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^ ADVERTENCIA. DEL TRADUCTOR 









Numerosas son ya las ediciones que se han hecho 
de este librito destinado á la primera enseñanza, y 
cada una de ellas ha consolidado mas y mas el feliz 
éxito con que se recibió desde que se dio por primera 
vez á la prensa. Con solo echar una rápida ojeada á 
la tabla de materias basta para convencerse de su uti- 
lidad, que justifica su fama. La ciencia propiamente 
dicha con todas las ilustraciones que requiere en mu^ 
chos casos , los hechos históricos , industriales, eco« 
nómicos y artísticos, los ejemplos morales, las lec- 
ciones de virtudes prácticas, presentado todo bajo una 
forma amena, variada y siempre accesible á la com- 
prensión de los niños, constituyen, con efecto, una 
novedad en la instrucción elemental, que no podia 
menos de merecer á un tiempo las recomendaciones 
oficiales y el favor del público. El reconocido provecho 
que saca la niñez de estas Lecturas, nos ha movido á 
hacer una traducción en castellano con ciertas modi- 



í:e^ lect. 



S ' ciEK Lecturas variadas. 

ficaciones que nos parece oportuno explicar en breves 
líneas. En primer lugar, hemos elegido las materias 
que son de interés indisputable para todo el mundo, 
eliminando de nuestro trabajo las que se dirigen es- 
pecialmente á lectores franceses, que han sido reem- 
plazadas con artículos de índole correspondiente, para 
no alterar la esencia de la obra , inspirados por nues- 
tra historia, nuestra literatura y nuestra leyenda. Sin 
detallar aquí estas adiciones intercaladas en el texto, 
diremos en conjunto que son principalmente todas 
aquellas que se refieren á sucesos y á hombres de los 
países españoles y americanos. 

En cuanto á la traducción , hemos procurado ha- 
cerla tan clara é inteligible para los jóvenes lectores á 
quienes se dedica, como lo es el original para los niños 
franceses, condición fundamental que exige este libro, 
y sin la cual no habría obtenido nunca su extraordi- 
naria boga. 

No es obra para aprenderse de memoria, sino para 
leerse con detenimiento y atención, lo que es nmy 
fácil, gracias á su forma entretenida y agradable 
siempre ; y por tal razón, hay al pié de cada lectura 
un pequeño ejercicio compuesto de preguntas que de« 
ben dirigirse al niño sobre lo que acaba de leer, ejer* 
cicio cuya utilidad salta á la vista. 

Gomo dice muy bien el autor, este interrogatorio es 
un estímulo para que el niño aprenda á reflexionar 
sobre lo que lee , punto capital en el que reside el se- 
creto de todo buen método. Los maestros en las es- 
cuelas primarias, los instructores en las mutuas, y los 
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padres de familia que tanto pueden contribuir á la 
educación de sus hijos, verán que por este sistema se 
obtienen con seguridad notables y rápidos progresos. 
Inspirar el amor al saber en la niñez , es una tarea 
que en su tiempo da fruto ; y como dice una máxima 
de la sabiduría antigua, de las que forman la conclu* 
sion de estas páginas , y que hemos añadido también 
al trabajo del autor : « Mas vale tener deseo de apren- 
der muchas cosas, que permanecer en la ignorancia. )> 
Ahora bien, tal es el deseo que- despiertan las Cien 
Lecturas variadas ; y convencidos de ello por la ex- 
periencia que vemos en Francia» las ofrecemos á la 
curiosidad y al estudio de los jóvenes hispano-ame- 
ricanos. 



CIEN 



LECTURAS VARIADAS 



I. El porqué de las cosas. 

Los niños son curiosos ; y á medida que se despierta su 
inteligencia desean conocer la razón de las mil cosas que 
tienen á la vista y que no comprenden. Sus preguntas son 
incesantes: — ¿Por qué sucede esto ó aquello? — ¿Por qué 
llueve? — ¿Porqué hace calor? — ¿Por qué hace frío?— 
íQué es el sol, qué son las estrellas? 

Un lihrito que responda á estas y otras preguntas, no 
puede menos de ser interesante para los niños. Tal es mi 
objeto em este ligero y variado trabajo. No abrigo segu- 
ramente la pretensión de saberlo ni explicarlo todo, ni de 
satisfacer completamente el eterno porqué de los niños ; 
pero hay muchas respuestas á mi alcance, y sobre todo 
en lo concerniente á los fenómenos mas dignos de cono- 
cerse, puedo dar las principales razones. En suma, este 
librito encierra aproximadamente las explicaciones de las 
cosas que todo el mundo desea saber ; y por eso reco- 
miendo á los niños su atenta lectura. 

Me he guardado muy bien de introducir un drden bien 
metódico : el niño es aficionado á la variedad, y bajo este 
concepto, he variado hasta lo infinito estas lecturas. Las 
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lecciones se siguen sin encadenarse en manera alguna. 
Habrá maestros que quizás me critiquen porque habrían 
preferido un drden mas riguroso ; pero si es así, creo 

3ue se engañan, pues como dedico este libro á los niños, 
ebo aconsejarme de su carácter. Que no os sorprenda 
la falta de transición entre un asunto y otro. Una vez ha- 
blaré de la nieve 6 del sol y otra trataré de las enferme- 
dades de mi perro, y no dudo que este sistema agradará 
á la infancia, porque es el mas natural de los sistemas. 
Con efecto, puesto que voy á explicar los fenómenos que 
incesantemente aparecen á nuestra vista, ¿por qué no he 
de imitar á la naturaleza que nos los presenta sin drden 
ninguno? Hoy truena, mañana hay un eclipse, el siguiente 
cae una piedra del cielo : variemos nuestras lecciones, que 
así nuestra curiosidad estará siempre atenta y jamás nos 
cansará la lectura. 

También cambiaré á menudo el tono de mis palabras : 
á una lección que podrá parecer algo seria, seguirá otra 
mas familiar. Alguna vez el maestro hablará con sus 
alumnos : un cuentecillo vendrá á distraernos en los asun- 
tos científicos. También combatiré errores ; y me felicito 
de antemano si con tal motivo puedo difundir nociones 
útiles que debería poseer todo el mundo. Otro objeto me 
propongo igualmente. Si es verdad que la instrucción 
aumenta el bienestar de los hombres, no lo es menos que 
contribuye mucho á su felicidad la práctica de los debe- 
res. Para este doble fin se encontrarán aquí lecturas his- 
tóricas que pondrán de relieve el valor de ciertos hombres 
que deben ser eternos modelos de patrióticas virtudes ; á 
la par que ciertos sucesos memorables de distintas nacio- 
nes y distintas épocas, producirán una enseñanza muy 
digna también de ser atendida. 

Recomiendo muy particularmente el interrogatorio que 
se encuentra al pié de cada lectura, relativo á los nuevos 
conocimientos que estas contienen. Si el niño lee con 
atención sabrá contestar de corrido á las preguntas del 
maestro. Nada mas útil que este pequeño ejercicio que 



EL PORQUE DE LAS COSAS. T 

enaeñs i loa niños á redexionar y & emitir su pensa- 
miento. 

Tal es el plan de mi obríu, cuya introducción estA con- 
tenida en las líneas que preceden. Toda mi ambición se 
concreta á enseñar á la infancia una porción de cosas úti- 
les bajo una forma sencilla y amena; y el éxito que han 
tenido las numerosas ediciones que se han hecho ya de 
esta obra, me infunde la grata convicción de que he sem- 
brado en un terreno fértil. 



II. Material de la SKoala. 



¿Con qué se hace la hoja de papel tan blanca, tan li- 
gera, y sin embargo, tan sdlida, por la cual corre la plu- 



DUi j fija de un modo indeleble los caracteres? No lo 
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adivinariaia : se hace con trapos recogidos en la calla. 
Explicaremos las operacioneB que se necesitan para con- 
vertirlos en papel. 

Los traperos los recogen en la basura y con un gancho 
loa arrojan al cesto que llevan á k espalda. En cuanto 
llegan á la fábrica los dividen en cinco ó seis clases, tra- 
líajo que hocen mujeres, y qiie completan descosiendo las 
costuras y lavando con legfa loa trapos para quitarles las 
(grasas. 



PoJiricacloTí a«l papel. 

El desfilockado 6 división del trapo, se hace sometién- 
dole á la humedad, y después de esta mace ración, con los 
golpes de fuertes martillos que mueve una máquina de 
vapor ó un chorro de agua. En las nuevas fábricas se 
usan cilindros armados con hojas de acero, que pasan so- 
bre otras hojas sujetas en un tajo inmóvil, de modo que 
se cruzan las de los cilindros y las del tajo. Una de estas . 
máquinas se llama ¿auatíor: en ella el cilindro estarnas 



10 CIEN LECTURAS VARIADAS. 

distante del tajo y el trapo que pasa sale desgarrado y 
desfílochado. Otra máquina cuyas hojas están mas juntas 
sirve para reducir el trapo á pasta. 

El trapo se blanquea exponiéndole húmedo sobre zar- 
zos á. la acción de una sustancia llamada cloro^ 6 mez- 
clando en la pasta una sal llamada cloruro de caL En 
el espacio de una hora la pasta está blanca entera- 
mente. 

Después se lleva á una artesa que tiene tubos de cobre 
para mantener el calor por medio del vapor, y allí se des- 
vie en cierta cantidad de agua, cuidando de que no haga 
copos ni granos. 

El operario toma una forma compuesta de un bastidor 
lleno de hilos de latón cruzados y sostenidos por debajo 
con regletas ; aplica un cuadro delgado, del tamaño de 
una hoja de papel," sobre el bastidor, y teniendo la forma 
con ambas manos y en una dirección oblicua, la mete 
dentro del líquido ; luego la levanta horizontalmente, de 
modo que quede en el bastidor, el cual hace oficio de una 
red, una porción de la pasta desleída, corre el agua y está 
hecha la hoja de papel. Seguidamente pasa el bastidor á 
otro operario que aplica la hoja de papel, húmeda todavía 
y muy frágil, sobre un fieltro de lana ; encima de la hoja 
pone otro fieltro, luego otra hoja, luego otro fieltro y así 
sucesivamente. Guando han sobrepuesto de este modo 
cierto número de hojas, las prensan y toda el agua so- 
brante, se exprime. 

Quitan los fieltros y someten nuevamente las hojas 
unas sobre otras á la acción de la prensa; después las 
ponen á secar al aire y queda hecho el papel que sirve 
para la estampación de libros y grabados. El papel de 
escribir debe tener siempre cola para que no se cale con 
la tinta. 

Con este fin meten el papel empaquetado en un baño 
tibio que contiene una sal llamada alumbre y una cola lla- 
mada gelatina: entreabren las hojas, las sepai^an y cuando 
están bien humedecidas, las ponen en fieltros, las prerísan, 
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las secan ; y por último, después de limpiar los pelillos 
de lana desprendidos de los fieltros, hacen las resmas de 
quinientos pliegos cada una. 

Las hojas de grandes dimensiones se fabrican derra- 
mando el agua déla artesa sobre una teU sin fin, movible 
entre dos cilindros horizontales ; y una vez que la hoja ha 
adquirido resistencia, pasa entre otros dos cilindros guar- 
necidos con fieltro para que pierda toda el agua : después 
se va arrollando en un tambor, y de allí la sacan dividién- 
dola á lo largo para prensarla. 

El mejor papel es el que procede de trapos de cáñamo 
y de lino. El que se hace con el algodón es mas espon- 
joso ; pero no obstante, se fabrica buen papel mezclando 
el algodón y el cáñamo. 

También lo hacen con paja, lúpulo, ortigas, malvas, 
juncos, moreras, grama y heno ; y sirven igualmente los 
tallos de haya, sauce y castaño. En la antigüedad se em- 
pleaba la corteza de un arbusto llamado papiro y de aquí 
el nombre de papel. 

El cartón se hace con los desperdicios del papel. Vacian 
la pasta, la prensan y luego pasan las hojas entre dos ci- 
lindros. 



S n. ¿Con qué se hace el papel ? — 
Diga V. las principales operaciones. 
— ¿De qué raodo se blanquea el pa- 
pel? — ¿Cuál M el mejor papel? — 



¿ Que sustancias son las que se em- 
plean en su fabricación ?~ ¿ De dónde 
procede su nombre ? — ¿ Cómo se hace 
el cartón? 



III. Material de la escnela (continnacion). 

PLUMAS, TINTA, LAPICES, PIZARRA T ESPONJAS. 



Las plumas de escribir se sacan de las alas de los gan- 
sos. Las de la punta del ala son mas duras y pequeñas, y 
por consiguiente se prefieren las otras. 

Generalmente estas plumas se han reemplazado con las 
metálicas, cuya invención se debe á un mecánico francés 
llamado Arnoux. Las plumas metálicas se hacen de acero 
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y & veces de latón. Inglaterra y Francia producen canti- 
dades conBÍderB.blefl, 

La tinta se compone de cuatro sustancias, á saber : 
agalla, palo de campeche, sulfato de hierro, llamado vui- 




. AgslU cortada. — I. Lana del eInIpM. — 
t. Clidpso. — s. ClDlpia visto por dabi^o, 

garmente caparrosa verde, y goma arábiga, todo ello mo- 
lido y reducido i polvo en un mortero, polvo c[ue se 
pone á hervir en cierta cantidad de agua y luego se cla- 
rifica. 
La agalla es ana excrecencia que les sale i los irboles 
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de resultas de las picaduras de ciertos insectos que depo- 
sitan á raiz de las hojas los huevos de sus larvas. La he- 
rida atrae una gran cantidad de savia que produce esa 
notable excrecencia. La agalla del roble es la que sirve 
para hacer la tinta negra. La mejor es de Alepo en el 
Asia Menor. El insecto que hace la picadura es una espe- 
cie de mosca con cuatro alas que se llama cinipso. Las 
agallas son redondas, mas gruesas que una cereza y con- 
tienen un jugo llamado curtiente porque se emplea para 
curtir. La corteza del roble tiene también mucho de este 
jugo, que obra sobre el hierro del sulfato de hierro y le 
ennegrece. 

El palo de campeche es espinoso y se parece á la acá* 
cia. Sus flores cuelgan en racimos amarillos y olorosos. 
Se da en' América, en las Antillas y en Méjico, y le traen 
en troncos que cortan á pedazos menudos para cocerlo y 
sacar el color encarnado aplicable al tinte. 

La caparrosa verde ó sulfato de hierro, es una sal de 
un verde claro y de un sabor astringente. En la tierra se 
encuentra una sustancia que es hierro unido con azufre. 
Se riega durante un año este sulfuro de hierro, le pasan 
á la legía y hacen evaporar el agua, la cual deja la sal en 
pedazos como se vende en el comercio. 

La goma es un jugo procedente de algunos árboles que 
con el aire se endurece. Los árboles de Europa, principal- 
mente el albaricoquero, el melocotonero, el cerezo, etc., 
producen goma común ; pero la mejor se encuentra en 
ciertas acacias de Arabia y Egipto y se llama goma ará- 
biga. Su objeto en la fabricación que nos ocupa, es el de 
impedir que la tinta se corra en el papel. 

Hay muchas clases de tinteros, como es sabido, y solo 
hablaré de uno que se ha inventado últimamente y se 
llama tintero mágico inagotable, porque no tiene los in- 
convenientes de los demás tinteros. Su tinta no se oxida 
ni se seca al aire, ni absorbe el polvo, ni oxida las plu- 
mas, aunque no se limpien. Basta echar unas gotas de 
agua en el aparato para obtener una tinta limpia, perfecta 



14 CIEN LECTURAS VARIADAS. 

y de un hermoso negro, agregándose i estas cualidades k 
de proveer cantidades, por decirlo así, indefinidas. Su sis- 
tema no Be aplica exclusivamente á la tinta negra, sino 
que la da también de otros colores, tales como encarnado, 
amarillo, azul, verde, violáceo, etc. 

El lápiz coDocido con el nombre de ¡ápiz-ptoTno ó 
plombagina, tiene un nombre impropio, pues carece de 
plomo absolutamente hablando. Eb una combinación de 



Tintero migioo inogoUljlB. 

carbón con poquísimo hierro. Lo cortan en barritas cua- 
dradas que encierran en madera de cedro. Una máquina 
muy sencilla abre á lo largo ud pequeño cilindro de esa 
madera, dejando un surco cuadrado del calibre de la bar- 
rita de plombagina que sujetan en aquel vacío con goma 
arábiga. Después aplican por encima el medio cilindro de 
madera que habían aserrado, de cuyo modo el lápiz se 
queda en el centro de su estuche que le sostiene y le pro- 
terva. 
La mina donde se encuentra la plombagina mejor está 
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en el Gumberland (Inglaterra) ; pero el francés M. Conté, 
ha conseguido fabricar lápices en nada inferiores á los 
naturales de la Gran Bretaña , y aun tienen la ventaja de 
que se puede graduar su dureza. 

Los lápices blancos que sirven para escribir en el en- 
cerado, se hacen con una especie de creta fina, bien lavada 
y secada con presión, que constituye una variedad de cal 
muy común en ciertos paises. 

Xios que se usan para escribir en las pizarras son de 
igual naturaleza que la pizarra, ó sea un escpiisto que 
se halla en muchos paises : los mas estimactos son los 
de Nuremberg, ciudad de Alemania. Con la humedad 
se borra fácilmente el trazado gris que dejan en la pi- 
zarra. 

La pizarra es una especie de piedra llamada esquisto que 
se separa fácilmente en hojas cuando se saca de la tierra. 
En todas las escuelas sirve hoy para aprender á escribir, 
para hacer operaciones de cálculo y para trazar los ele- 
mentos del dibujo lineal. 

Con las pizarras se economiza mucho papel ; pero su 
uso entorpece la mano. 

Todo el mundo conoce la esponja, sustancia flexible. 
Llanda y porosa que absorbe el agua eficazmente; pero no 
todos saben que son obra de animales acuáticos. 

Las esponjas se encuentran en el fondo de los mares y 
se observan en ^llas algunos movimientos cuando las sa- 
can del agua. Se pescan en el archipiélago de Grecia, 
donde están adheridas á los peñascos. Después que las 
limpiaa de la materia mucosa que las cubre, arrancan las 
Conchitas y otras partes calcáreas que se hallan en su in- 
terior, y las blanquean bañándolas en agua cargada de 
cloro. Hechas estas preparaciones se entregan al co- 
mercio. 

S ni. ¿De qué animal son las plu- —¿Qué jugo contiene?— Qué efec- 
mas de escribir? — ¿Cuáles son las to produce ese jago? — ¿Qué es el 
plumas que se usan generalmente? — palo de campeche? — ¿De dónde yie- 
¿Qué es la agalla y qué animal la pro- ne ? — ¿ Qué se Uama caparrosa ver- 
doce? — ¿En que árbol se da la que de? — ¿Cómo se obtiene esta sustan- 
line para la faoricacion de la tinta? cia? — ¿ Qué es la goma arábiga ? — 
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iCAmo j oon qni la fabrica *1 Upii-, emplea pin los lápices bluiéaa 
plomo? — |En qaí madera ge sncier- iCon que m hocen lot lipicea qu 



, oimo aa llama el "frúioís que~ha fa- 



da loa iaBlaiul 



i Qué ea la piarra ? ~ ¿Para qué se 

esponja? — ¿En dúnde se eacuoo- 
1ra? — iCúmo la preparan? 



IV. Haterial de la escuela Cconclasion). 



¿Giimo se hace un libro? ¿Gtímo se imprime y se en- 
cuaderna á la rústica ó en pasta 7 ¿ Cdmo puede venderse 
tan barato? Todas estas preguntas son útiles é interessji- 
tes. Acostumbrémonos á no tener nunca delante da los 
ojos objetos cuyo origen ignoramos. 

Antiguamente los libros eran rarísimos porque costa- 
ban mucho dinero. Hace quinientos años no se conocíala 
imprenta : habla escribientes que copiaban con larga y 
costosa paciencia, y naturalmente resultaban muy caras 
las obras. Ahora se fabrican 
que encierran buenas leccio- 
nes para todos y que se ven- 
den á 10 céntimos. En otros 
tiempos el pueblo no leia, 
no sabia leer : hoy los li- 
bros abundan por do quiera, 
hasta en la aldea mas mise- 
rable. £1 rey de Francia Cár- 
ciractcres ds imprenu. ¡gg y^ qy^ se propuso for- 

mar una Éiblioteca, no dejd á su muerte mas de 900 vo- 
lúmenes, y boy la Biblioteca nacional de París tiene num 
de un millón. 

La magníüca invención de la imprenta es del año 1440, 
según se cree generalmente, y la ciudad de Maguncia se 
atribuye el honor de haberla visto nacer, honor que se 
disputan también Hariem y Estrasburgo. El inventor 
fue QuttombeTg que tuvo por sticio á Fausto. En aquellos 
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tiempos pasd esta invención, por un efecto de migia y 
brujería. 

En un principio imprimieron con letras grabadas en 
maderayenmetiil. Pedro Schoeffer, criado de Fausto, halld 
el secreto de vaciar en fundición los caracteres sueltos. 
Por medio de un punzón de acero se graba el hueco de 
cada letra en cobre; y el pedazo de cobre que tiene esta 
marca en hondo se llama matriz. Colocado en un molde 
de hierro montado en madera para que el calor no se co- 
munique á la mano del fundidor, se procedei del modo 
siguiente : el operario armado con una cucharilla saca de 
una vasija plomo mezclado con un décimo de antimonio 
que está en fusión, le vierte en el molde, dá un golpecito 
para expulsar el aire y queda hecha la letra. 

El trabajo de imprenta consiste en dos operaciones 
principales, 6. saber : la composición, 6 reunión de las le- 




Componedor« 



tras que constituyen las palabras, y la impresión 6 es- 
tampación de esas palabras en el papel. El obrero que 
reúne las letras en el componedor se llama cajista^ y pren- 
sista el que maneja la prensa. En las buenas imprentas 
hay máquinas movidas al vapor que reemplazan la anti- 
cua prensa de mano. ^\ regente es un jefe que distribuyo 




Galera* 



y vigila el trabajo. Los cajistas levantan la letra de las 
cajas, esto es, los caracteres* que reúnen para formar las 

aEN LECT. 2 
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palabras y las Ifoeas, Beparando las palabras con pedaci- 
toe de plomo, de menor altura que las letras, llamados 
apodos. Guando tienen hechas cierto niimero de galera- 
doi ó columnas, el compaginador forma las páginas y las 
dispone en una rama de hierro del tamaño de la boja de 
papel que debe emplearse. Este último trabajo se llama 
imposición. Cada hoja Ó pliego exige dos formas, unt 
para el blanco y otra para la retiración. 

Una vez impuestas las dos formas que corresponden á 



Cajaada ImpreaUA UpogriiUcaB. 

I los dos lados del pliego, se saca una prueba en papel con 

1 ■ cola para el corrector, que señala al margen por medio de 

' signos convenidos, las erratas que han podido hacer los 

I cajistas y que so corrigen inmediatamente. Luego se saca 

T otra prueba para que el autor rectifique lo que juzgue 

, ' oportuno ; el corrector hace otra lectura, y cuando no ae 

i encuentran ya mas erratas, se procede ¿ la impresión por 

■I 
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% sola parte del pliego. A cada hoja que se tira, se re- 



nueva la tinta Bobre los caracteres. La tinta de imprenta 



preparada con aceite de lino y hoUin, se extiende por me- 
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dio de unos rodillos compuestos de melaza y cola. Es- 
tampado el otro lado de los pliegos, se envian al encua- 
dernador que los tiende para que se sequen y los reúne y 
arregla para hacer los tomos. 

Lia impresión en máquina despacha los pliegos por am- 
bos lados de una sola vez. 

Xia encuademación á la rústica^ que consiste en plegar 
los pliegos, coserlos y aplicar al tomo una cubierta de pa- 
pel, la hacen generalmente las mujeres. 

Xia encuademación en pasta exige mas cuidados. Una 
-vez plegados los pliegos, baten el volumen para destruir 
la liuella que deja la impresión de los caracteres en el 
papel, operación que se efectúa con un ancho mazo sobre 
una piedra muy lisa. La tinta de imprenta debe estar 
bien seca, sin lo cual los caracteres se repintarían, esto 
es, mancharian la página que está en contacto y el libro 
quedarla ilegible. 

Seguidamente reúnen los pliegos, por medio de una 
costura particular, sobre unas cuerdas á cuyo extremo 
sujetan los cartones que deben formar las tapas ; fijan el 
lomo con cola ; igualan las márgenes del papel así como 
los cartones que dejan un poco mayores que las hojas del 
libro, y por último, pintan ó doran los cantos. Los carto- 
nes ó tapas se cubren con piel de carnero, tafilete, per- 
gamino, tela ó papel. 



S IV. ¿Cómo' se hacían los libros 
antes de la inyencion de la imprenta? 
— ¿Caántos yolúmenes tiene la 
Biblioteca nacional de París? — 
¿Cuándo se inventó la imprenta? — 
¿ En qaé ciudad? — ¿Cómo se llaman 
los inventores? — ¿Cómo imprimie- 
ron al principio? — ¿Cómo es la 
matriz que sirve para fandir los ca- 



racteres de imprenta? — ¿ Qaé com- 
posición es la del metal que so 
emplea? — ¿Qué es el regente, el 
cajista, el prensista y el corrector? 
— ¿Qué se llama una forma? —¿Con 
qué tinta se imprime? — ¿Cuáles son 
las principales operaciones de la 
encuademación? — ¿Con qu6 so cu- 
bren las tapas de los libros? 



V. Fiesta de la Agricultora en la China. 

El trabajo de la agricultura fomenta la prosperidad de 
las naciones. Si aumenta la población^ se debe principal^ 



a Cien lecturas variadas. 

mente al labrador ; si el pueblo adquiere mayores com(H- 
didades, si tiene una choza mejor, mejores muebles y me- 
jor mesa, lo debe al trabajo y á la constancia del hombre 
de los campos. ¡Honor, pues, á la mas noble y útil de 
todas las profesiones y al hombre que la ejerce 1 

En los primeros dias de marzo, el emperador de la 
China designa algunos señores de las clases mas elevadas, 
les envía á que se prosternen aúte los retratos de sus an- 
tepasados y les advierte que el siguiente dia va á ofrecer 
el sacrificio de la primavera. 

Reúnense cincuenta venerables ancianos, labradores de 
profesión, que deben hallarse presentes cuando el empe- 
rador abre la tierra, y otros tantos labradores mozos que 
disponen el arado, uncen los bueyes y preparan las cinco 
clases de semillas que siembra el emperador. 

Venido el dia siguiente, el soberano se traslada con 
gran pompa al campo destinado para la ceremonia, acom- 
pañado de los principes de la familia imperial, de los 
presidentes de los cinco grandes tribunales y de un cre- 
cido número de mandarines de todas categorías. En dos 
lados del campo forman los oficiales y guardias del em- 
perador ; él tercero se reserva á los labradores que acuden 
á contemplar el honor que se tributa á su profesión, y el 
cuarto es para los mandarines. 

. El emperador entra solo en el campo, se prosterna y 
pega nueve veces en la tierra con su frente para adorar al 
tíhang-Fi 6 al Tien, esto es, al Dios del cielo ; pronuncia 
en alta voz una oración compuesta por uno de los tribu- 
nales, y después, en su calidad de sumo pontífice, inmola 
un buey que ofrece para obtener del cielo el aumento y 
la conservación de los bienes de la tierra. En lanlo que 
el fuego consume la víctima, traen un arado con una 
yunta de bueyes muy engalanados, se quita el empera- 
dor sus insiguias imperiales, abre surcos en una parte 
del campo y siembra trigoj arroz, mijo, habas y otra es- 
pecie de mijo que llaman cac-seang. Los mas encumbra- 
dos señores le presentan la sementera en cofrecillos pre- 
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ciosos. La ceremonia concluye con un reparto de recom- 
pensas en dinero entre los cien labradores congregados 
por el emperador ; y si hay alguno en el imperio que 
haya desmontado ochenta fanegas de tierras incultas, as- 
ciende á mandarin de octava clase. El mismo dia se re- 
pite esta ceremonia en todas las provincias del imperio, 
Iiaciendo las veces del emperador los vireyes, acompaña- 
dos por los magistradoSé 

S V. ¿A qué trabajo del hombre i de laagricaltaraT — Diga Y. lo qdé 
deben las naciones su nrosperídad T I sabe de los honores qae tributa á U 
— i En qué país se celenra la fiesta | agrioaltara el emperador de la China 



¥L Redondel de la tierra. 

Durante largo tiempo creyeron los hombres que la 
tierra era plana en razón á que se extiende siempre de^ 
lante de nosotros cuando andamos, y no echamos de ver 
que caminando damos vuelta á la superficie de un globo. 
Muchos siglos de observaciones se han necesitado para 
descubrir esta verdad y para que se convenza de ella todo 
el mundo. Nada mas fácU que comprobar algunas de estas 
demostraciones. 

Estando á orillas del mar en calma, divisamos una in- 
mensa extensión de agua como un llano pelado. Supon- 
gamos que sale un buque del puerto. A medida que se 
aleja, su tamaño disminuye hasta que llega á la línea en 
que parece que acaban las aguas confundiéndose con el 
cielo. Esa línea se llama el horizonte. Ya no distinguimos 
que el buque se aleja : diríase que se hunde en el mar* 
Lo primero que desaparece es el cuerpo del barco, des- 
pués las velas, después la última punta del palo mayor 
que vislumbramos todavía aunque esté apenas visible, en 
tanto que las partes mas gruesas se han perdido de vista 
hace largo rato. Si el buque llega al puerto ea vez de sa- 
lir de él, vemos ante todo la punta del mástil, luego las 
velas y luego todo el cuerpo ; y así que se ve enteramente 
ya no sube, sino que se adelanta con majestad acercan- 
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dose á tierra. Sabemos ciertamente que las naves no salen 
del mar ; y si en un principio solo distinguimos la paxte 
mas pequeña y por consiguiente la menos visible, es por- 
que alguna cosa nos impide ver lo restante, es porque hay 
un cuerpo entre nosotros y el buque. Sin embargo, nada 
descubrimos en el mar. Ahora bien, si su superficie fuera 
plana no habria tal fenómeno : á medida que el buq;ue se 
alejara nos parecería mas pequeño y cesaríamos de verle 
cuando hubiese llegado á ser un punto imperceptible ; 
pero como es redonda la curya que forma esa superficie 
inmensa, nos oculta el buque al instante. 

Estando en alta mar á bordo de un buque, se pierde 
de vista otro buque á una distancia de algunos kilóme— 
tros, en tanto que hay montes altísimos cuya cumbre se 
ve á mas de veinte miriámetros. La curva del globo ter— 




Keaonaez ae la tierra. 



restre oculta el buque que no es muy alto ; pero no es 
bastante para ocultar la cumbre de las montañas, que solo 
desaparecerá á mas larga distancia. Así, pues, la superficie 
de los mares es redonda. Además, la superficie de los 
continentes se aleja poco, porque el declive de los rios es 
poco pronunciado. En suma, el conjunto de los mares 
y de los continentes, 6 sea la superficie entera de la tierra, 
forma un globo inmenso. 

Otro dia hablaré de los eclipses y explicaré por qué 
causa se oscurece el sol momentáneamente. Entretanto 
sabréis que un cuerpo opaco, esto es, que no deja atra- 
vesar la luz, viene á situarse entre el sol y la tierra y nos 
le oculta, y que este cuerpo opaco es la luna. Si fuera la 
luna de cristal, jamás habria eclipses de sol. Sabréis tam- 
bién que los eclipses de luna se efectúan cuando la tierra 
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se encuentra entre la luna y el sol. La luna, cuya suave y 
plácida luz embellece las noches con una claridad tan 
pura, no es luminosa por sí misma, sino que se halla 
alumbrada por el sol y nos devuelve debilitada la luz que 
recibe. Si fuese tersa como un espejo, nos la enviaria con 
igual fuerza y nos seria tan difícil mirar á la luna como 
al sol. Muchas veces os habréis divertido en dirigir á los 
ojos de vuestros compañeros la luz del sol reflejada por 
un espejo ; empero sabéis que el espejo no es luminoso 
por sí mismo : lo mismo es la luna. Ahora bien, si la 
tierra se encuentra situada entre el sol y la luna, los ra- 
yos del sol se detienen en la tierra que.es también opaca 
y no pueden llegar h^sta la luna; la tierra alumbrada de 
una parte por el sol, proyecta sombra por la otra, lo 
mismo que cuando uno se coloca delante de una luz, el 
cuerpo proyecta una sombra que va á dibujarse en la pa- 
red. ¿Qué forma ofrece esa sombra en la pared? La forma 
del cuerpo, el retrato de la persona que está delante de la 
luz y que llaman silueta. Del mismo modo la sombra de 
la tierra se proyecta detrás de ella, y si viene á recibirla 
un cuerpo opaco, como la pared recibe la sombra de la 
persona, no cabe duda que esa sombra indicará la forma 
ó sea la silueta de la tierra. Sucede, pues, en los eclipses 
de luna, que la sombra de la tierra avanza poco & poco 
sobre la luna y que esa sombra es redonda-; por consi- 
guiente, el cuerpo que proyecta esa sombra es redondo 
también. 

Otra prueba incontestable de la redondez de la tierra 
es que se puede dar la vuelta al mundo, como intentó por 
primera vez el célebre viajero Magallanes. En 1519 sa- 
lid de Portugal con rumbo hacia la parte donde el sol 
se pone ; llegó al continente de América, descubierto en 
1492 por Cristóbal Colon, le siguió hacia el sur, atravesó 
un estrecho que lleva su nombre, entre la punta mas me- 
ridional de América y una isla grande llamada la Tierra 
de Fuego ; navegó después inclinándose hacia el norte ; 
volvió á tomar su camino hacia occidente, cruzó el grande 
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Océano y el mar de las Indias, dobld el cabo de Buena 
^Isperanza, al sur de África, y su nave regresa por la 
parte donde sale el sol al mismo puerto del que habia 
zarpado coa dirección opuesta. Did, pues, la vuelta á una 
bola. Otros muchos viajeros han hecho después la misma 
expedicion'y todos han visto siempre el cielo y las e^ 
trellas sobre su cabeza, de lo cual se deduce que U tierra 
ea redonda y que se halla aislada en el es]>acio. 



Oigo ya una objeción muy natural: si la tierra es re- 
donda y si se puede dar la vuelta al mundo, ¿cómo está 
el hombre que vive en el punto opuesto al que nosotros 
ocupamos? ¿Tendrá la cabeza hacia abajo? Con efecto, 
los hombres que habitan en la otra parte del globo ter- 
ráqueo y que se llaman antípodas, tienen los pies opuestos 
á loa nuestros, lo cual se explicará fácilmente cuando 
comprendáis bien lo que significan las palabras arriba y 
abajo. Si lo de arriba es siempre el cielo y lo de abajo es 
siempre la tierra, nuestros antípodas tienen como nosotros 
los pies en la tierra y la cabeza hacia el cielo ¡ esto es, se 
encuentran en igual condición que nosotros. De pasó 
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apuntaremos que ellos pueden decir de nosotros lo (pie 
nosotros decimos de ellos y por lo tanto podrían creer que 
vivimos cabeza abajo ; sin emb.argo, bien seguros os ha- 
lláis todos de que esto no es verdad. 

Poco á poco nos familiarízaremos con estas ideas nue- 
vas. Son cosas que deben oirse muchas veces y explicadas 
de muchos modos. El oido se acostumbra y se creen en 
cuanto se han hecho bien comprensibles. 



S VI. ¿ Cuál es la forma de la 
tierra? — ¿Cuáles son las pruebas? 
— ¿Quién fué el primer navegante 



que intentó dar la ynelta al mondo f 
— ¿En qué año se descubrió la Amé- 
rica? — ¿Quiénes son los antípodas? 



VIL Los tres reinos de la naturaleza 

Guando queremos estudiar la inmensa variedad de los 
cuerpos que nos rodean, nuestra mente se confunde y 
nuestra memoria nos parece impotente ; mas por fortuna 
tenemos métodos que suplen lo que falta á nuestras facul- 
tades. Formamos clases y familias, y repartimos con or- 
den todos esos seres, que si ofrecen un caos impenetrable 
para la inteligencia débil 6 perezosa, constituyen una 
ciencia regular para todo hombre laborioso y metódico. 

Comparando esos seres vemos los que se asemejan y 
los agrupamos y formamos una especie. El conjunto de 
varias especies análogas compone un género, varios gé- 
neros reunidos componen una familia y varías familias 
una clase. 

La piimera observación, la mas antigua y la que parece 
mas natural y exacta, hizo que se dividieran todos los 
seres en tres grupos denominados los tres reinos de la 
naturaleza. Nos vemos rodeados de una porción de cuer- 
pos privados de vida, que ni nacen ni mueren, que bajo 
ciertas influencias pueden aumentar en volumen y que 
sin ellas pueden también permanecer eternamente en el 
mismo estado : estos cuerpos se llaman minerales y for- 
man el reino mineral. 

Otros objetos se hallan adheridos ala misma tierra: 
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allí nacen, vegetan, envejecen y mueren. Aunque priva- 
dos de movimiento, sensibilidad y voluntad, tienen sin 
embargo una organización muy superior á la de los mi- 
nerales. El frió les causa impresión, destruye sus galas y 
parece que suspende su vida; el calor los reanima, los 
desenvuelve, los embellece con hojas y flores y los enri- 
quece con sabrosos frutos. Son los vegetales que absorben 
su alimento en la tierra por sus raices y en el aire por 
medio de sus hojas : estos forman el reino vegetal. 

Finalmente, otros cuerpos poseen como los vegetales 
una existencia, una vida, nacen, envejecen y mueren. 
Pero estos tienen la inmensa ventaja de que se mueven y 
se hallan dotados de sensibilidad y voluntad, lo que no 
conocen los vegetales. Son los animales tan abundantes y 
variados que pueblan el aire, la tierra y los mares y que 
forman el reino animal. 

Empero, como entre los animales hay algunos que pa- 
recen privados de toda sensibilidad y movimiento; como 
el reino animal y el reino vegetal parecen también con- 
fundirse en algunas especies que tienen entre sí tales 
analogías que es difícil decidir á cuál de esas dos regio- 
nes pertenecen, los naturalistas modernos debian renun- 
ciar á aquella primera división entre reinos y reconocer 
solo dos grandes clases, á saber : la de los cuerpos vivos 
y la de I03 cuerpos brutos, comprendiendo aquella los ani- 
males y los vegetales, y la última los demás cuerpos, mi- 
nerales, líquidos y gases. 

Estas dos clases se diferencian en todo, en su compo- 
sición, su forma, su origen, su modo de crecimiento y su 
fin. Compdnense los cuerpos vivos de partes distintas, 
llamadas órganos, cada una con su función particular y 
necesaria á la vida de los mismos cuerpos ; tienen una 
forma determinada é idéntica en todos los individuos de 
igual especie; se desarrollan con el alimento que los va- 
sos interiores distribuyen por todo su ser; nacen de otros 
cuerpos vivos semejantes á ellos, y por último, su exis- 
tencia tiene un fin, esto es, después de haber crecido 
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cuanto les es posible, decaen poco á poco, envejecen y 
mueren. 

Los cuerpos brutos son por el contrario agregaciones 
de partes semejantes, varían de forma cuando aumentan 
en volumen y crecen par la adición de nuevas moléculas 
que se acumulan al exterior. Carecen de principio deter- 
minado y de crecimiento regular; pero tampoco tienen 
término, ni límite, ni ñn necesario : existen en tanto que 
una causa exterior no los destruye. 

Estas dos grandes partes de la naturaleza, la una or* 
gánica y la otra inorgánica, se subdividen en tantas^ clases 
cuantas son las numerosas diferencias observadas. Pri- 
meramente se reconocen dos clases muy distintas en el 
mundo vivo ú organizado, que son : vegetales y animales; 
pero aunque entrambas clases se encuentran reunidas en 
varios individuos que parecen pertenecer á una y á otra, 
sin embargo, casi todos los animales se distinguen de los 
vegetales por diferencias tan notables, que casi se echa 
de menos la antigua división en tres reinos. Efectiva- 
mente, el animal menos favorecido de los que viven á 
nuestro lado, es de una naturaleza muy superior á la del 
vegetal mas espléndido, en razón á que siente, quiere y 
posee medios de moverse para satisfacer sus sensaciones, 
su voluntad y sus necesidades. 

A mayor abundamiento, dentro del reino animal, hay 
un ser tan superior á todos los restantes que forma por 
sí solo una clase separada, y este ser privilegiado es el 
hombre. No debe su superioridad á sus ventajas físicas, 
pues no tiene la fuerza del elefante y del león, ni la agi- 
lidad del gamo que trepa por los montes, ni la flexibili- 
dad de la serpiente que se desliza desapercibida por de- 
bajo de la yerba; no puede cruzar los aires como el pájaro, 
ni puede como los peces sumergirse y vivir en las aguas 
del mar. Mucho mas que todos los demás animales se 
halla expuesto ,á los peligros en la infancia : su cuerpo 
débil y pelado^ es una buena presa para los ataques de 
enemigos tan numerosos como temibles, y debe resistir 
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todo el aSo. Dioa, en Ru infiniu bondad, ha reserrado 
las auroras boreales para las comarcas que se hallan pri- 
vadaB durante largos meses de la benéfica luz del astro 
refulgente. Empieza & nevar en agosto y las aguas se hie- 
lan, de modo que la escasa vegetación que asomaba por 
la tierra muere con el frió, y solo quedan algunos musgos 



j Uqnenes que pueden resistir á tan rigorosa temperatura. 
Las orillas del mar se cubren de témpanos que muy luego 
Be estienden por la superficie de las aguas y se elevan en 
inmensas montañas, aglomerándose siempre y presen- 
tando á la vista los mas bellos reflejos de un verae azu- 
lado. 



Aldea de bielo. 

pero que viven bien y parecían feliceB en eua casas de 
liielo. 

Eugenio. — [Casas de bielo I Es imposible; se mori- 
rían da frío. 

Maestro. — Mo por cierto : se abrigan en ellas muy 
tien contra loa helados vientos del norte. Las construyen 
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del modo siguiente : cortan pedazos de bielo, como aquí 
se cortan piedras, de 2b i 30 centímetros de grueso so- 
bre 70 de largo, los colocan unos sobre otros y los reu- 
DCD con nieve que sirve de argamasa. El viento del norte 
hace de todos esos trozos un muro de una sola pieza. 

La raza de los esquimales no es hermosa: eon mas 
pequeños de estatu- 
ra que los europeos, 
tienen el sembianlo 
redondo y abultado, 
los ojoB chicos y ne- 
gros, la nariz hundida 
entre sus gruesas me- 
jiU... Su. mu.0» y 
pies son muy peque- 
ños, BUS piernas del- 
gadas, y anchas sus 
rodillas. ¡Usan vesti- 
dos de mucho abrigo, 
compuestos de una 
chaqueta larga y un 
pantalón de piel d^ 
rengífero 6 de buey 
marino, En el invier- 
no forran su traje y 
se hallan tan bien en- 
vueltos, que el frió no 
les incomoda. 

Los ingleses encon- — -~~"- — .-^ 

traron en una de esas ■ 

aldeas de hielo setenta ^ipo d«e»qiiiina 

individuos, hombres, mujeres y chicos con muchos perros 
que tiran de los trineos y les sirven de cabalioafats. 

Su ignorancia es tan grande que se creían los únicos 
habitantes de la tierra. Conocen el uso del hierro y fabri- 
can con 61 cuchillos muy toscos. Generalmente son poco 
aseados los moradores de esoa tristes paises. Se untan 



is 
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con aceite de pescado la cara, las manos y todo el 
cuerpo. 

Garlos. — ¿No es verdad, señor maestro, que Eugenio 
C9 un mentiroso ? Me ha dicho que ha leido en un libro 
de viajes que hay nieve encarnada. 

Todos. — ¡ Nieve encarnada ! 

Garlos. — Es imposible; ya estás viendo, Eugenio, 
que la nieve es blanca. 

Maestro. — Mala razón, Garlos : no porque esta sea 
blanca hemos de sacar en conclusión que no puede ha- 
berla encarnada. Así pues, no llames mentiroso á tu com- 
pañero : la mentira es un defecto tan feo que no se debe 
decidir ligeramente sobre si es verdad ó mentira lo que 
se oye. 

Garlos. — Sin embargo, no se ha visto nunca nieve en- 
camada. 

Maestro. — Te equivocas, se ha visto y se ve todavía 
algunas veces. Se ha encontrado nieve encamada en los 
paises de que acabo de hablar, y se ha hallado también 
en los Alpes y en América. El fenómeno es digno de lla- 
mar la atención de los viajeros. Guando la nieve se der- 
rite deja un polvillo encarnado, que en un principio to- 
maron por animales muy pequeños ; pero observado con 
el microscopio, resultó que el polvillo rojo es producto de 
una vegetación : es una especie de hongo que solo se des- 
arrolla en la nieve.... Ahora ha llegado el momento del 
estudio; dejemos ya de hablar de nieves y de hielos. 



S Vm. ¿Qué luz alumbra las re- 

5 iones del polo en las largas noches 
el invierno? — ¿ Qué pueblo vive 
en medio de los hielos del Norte 7 — 



¿Qué animal vive en esas comar* 
cas? — ¿Qué servicio presta á los mo- 
radores? — ¿Cómo construyen las ca- 
sas? 



IX. Inmovilidad del sol. 

Todas las mañanas vemos que aparece el sol por un 
lado del horizonte y se eleva en el cielo : á las doce del 
dia llega al punto mas alto y entonces comienza á decli- 
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nar y se oculta por la otra parte del horizonte. Segura- 
mente continúa girando en tomo de la tierra, pues á la 
otra mañana le vemos salir por donde habia salido veinte 
y cuatro horas antes. Ya sabéis que la tierra es un globo. 
Ahora bien, cuando alumbra el sol esta parte del globo 
que habitamos, la otra parte está en la noche y viceversa. 

Si contemplamos las estrellas con un tiempo despejado, 
vemos que en igual sentido describen también círculos 
en torno de la tierra. 

Tal es el espectáculo que contemplan los hombres 
desde que el mundo existe ; y naturalmente hubieron de 
creer que el sol y todo el cielo giraban en realidad al re- 
dedor de nuestro globo y que este se hallaba situado en 
el centro del mundo. Sin embargo, cuando se pudo saber 
cuáles son las dimensiones del sol y á qué distancia se 
halla de la tierra ; cuando se comenzó á cídcular la prodi- 
giosa distancia á que están situadas las estrellas, difícil 
iué no concebir dudas sobre el hecho que habia pafecido 
tan evidente, basta que por ñn se adquirid la convicción 
de que era pura ilusión aquel movimiento^ del sol y de las 
estrellas y un gran error la inmovilidad de la tierra que 
habitamos. 

£1 sol es un globo 1.450,000 veces mayor que la tierra, 
aproximadamente, y dista de nosotros 148 millones de ki- 
lómetros. Si girase en torno nuestro describiria en veinte 
y cuatro horas un círculo que tendría 148 millones de ki- 
lómetros de radio, 6 un diámetro de 296 millones de ki- 
lómetros. Este círculo tendria, pues, mas de tres veces 
296 millones de kilómetros ó sean 888 millones de kiló- 
metros ; y el sol deberla recorrer mas de 10,000 kilóme- 
tros por segundo. Se ignora á qué distancia se encuentra 
la estrella mas próxima á nosotros ; pero se sabe que la 
distancia debe ser tal, que si la estrella girase en tomo 
de la tierra tendria que recorrer mas de 200 millones de 
miriámetros por segundo. ¿No se confunde la imaginación 
al pensar en rapidez semejante? No cabe duda que sería 
posible si Dios lo hubiese querido ; pero toda vez que 



40 CIEN LECTURAS VARIADAS. 

poseemos un medio de explicar mas sencillamente los fe- 
nómenos que admiramos ¿por qué le rechazaríamos ? Esa 
misma sencillez será otra prueba de la grandeza de la in^ 
teligencia divina, pues lo sencillo es grande, siempre qM 
la sencillez produce grandes efectos. 

Todos nosotros hemos podido hacer una observacioa 
que merece reflexiones. Guando vamos en barco 6 en car* 
ruaje, se nos figura que los árboles y casas de la playa é 
del camino huyen en dirección opuesta á la que llevamos»* 
Seguramente, ningún hombre ha podido creer que tu¥Íe« 
sen movimiento las casas ni los árboles ; y bajo este con?^ 
cepto, posible es, pues, que parezcan moverse los euerpoa* 
que están inmóviles. También es dable observar que 
cuando miramos desde un barco, no la tierra, sino el 
fondo de la embarcación, muy luego nos parece que no 
andamos. No sintiendo sacudimiento alguno, ni viendo 
desaparecer ningún objeto, puesto que no los miramos, 
podemos forjamos la ilusión de que estamos inmóviles, 
aunque estemos en movimiento. Todos los que han nave- 
gado han podido hacer esta observación de un modo mas 
sensible todavía : la rápida carrera del buque se nota tan 
poco, que los pasajeros se pasean sin inconveniente en 
sentido contrario sobre cubierta, suben las escaleras, y to- 
man asiento como si estuvieran en tierra . Posible es pues, 
que estemos en movimiento creyéndonos en reposo. 

Es justamente lo que nos sucede en la tierra, donde nos 
hallamos como en un inmenso buque siempre en movi- 
miento y que nos parece inmóvil. 

La tierra es un globo aislado en el espacio que gira 
sobre sí mismo en veinte y cuatro horas, delante del sol y 
de las estrellas que están inmóviles. Gira de occidente á 
oriente. El sol y las estrellas parecen moverse de oriente 
á occidente, como los árboles y las casas de la costa par- 
recen huir en el sentido contrario al de la marcha del bu- 
que. El movimiento de la tierra sobre sí misma se llama 
rotación; y como se efectúa en veinte y cuatro horas, 
causa la sucesión del dia y de la noche. 
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Ademb del noTÍmieato de rotación, tiene la tierra en 



La Tierra aislada ea si espa«io. 
el espacio otio mOTÍiaíeato mas rápido todavía : gira, 
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gravita en torno del sol, tardando un año en dar la vuelta 
entera. Rápido es este viaje ; y sin embargo, no le senti- 
mos mas que el movimiento de rotación. Ninguna de las 
velocidades que podemos experimentar en la tierra es 
comparable con esta, en razón á que el globo terrestre re- 
corre en un año los mismos 888 millones de kilómetros 
que recorrería el sol en un dia si girase al rededor de la 
tierra en veinte y cuatro horas. Ahora bien, 888 millones 
de kilómetros en 365 dias, dan mas de 1,600 kilómetros 
por minuto. 

El movimiento de revolución de la tierra en torno del 
sol y el modo como se ejecuta, explican la diferencia de 
estaciones y la variación de las horas que tienen los dias 
y las noches en el curso del año. 



. S IX. ¿Es el sol el gue gira en 
torno de la tierra en veinte y cuatro 
horas? — ¿Cuál es el volumen del 
sol? — ¿A qué distancia está de la 
tierra? ^ ¿Cuántos kilómetros re- 
correría en Veinte y cuatro horas si 
girase en torno de la tierra? — ¿A 
qué distancia puede estar la estrella 
mas cercana? — ¿Cuánto camino 
haria por segando? —¿Cómo sucede 



que el sol y las estrellas parecen 
girar en derredor nuestro, siendo así 
>'^ue están inmóviles? — ¿En qué sen- 
tido gira ia tierra sobre sí misma? — 
Además del movimiento de rotación, 
¿tiene la tierra olro movimiento? — 
¿Cuál es? — ¿En cuánto tiempo se 
efectúa? — ¿Cuántos kilómetros re- 
corre la tierra en un año?— ¿Cuán- 
tos kilómetros hacemos por minuto? 



X. La medicina del perro enfermo. 

Todos nosotros podemos observar que con la mas li- 
gera indisposición nos falta el apetito ; y sin embargo, en 
muchas partes domina el error de que es preciso alimen- 
tar á los enfermos para que tengan fuerzas y soporten la 
enfermedad. 

Se nota sobre todo en los niños que cuando el médico 
les pone á dieta piden de comer, lloran, se exasperan^ y 
hay madres débiles que acaban por ceder á su deseo. 

Es un error de graves consecuencias, pues suele trans- 
formar una indisposición en enfermedad muy peligrosa 
que en muchos casos trae la muerte. No subsistiria mu- 
cho tiempo semejante error si observásemos cómo se cu- 
ran los animales. 
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Tenia yo un hermoso perro muy fiel, vivo y ágil y 
siempre de buen humor. Todas las mañanas mo esperaba 
con impaciencia á la puerta del cuarto, y en cuanto me 
Teia me saludaba con idegres demostraciones. Una mañana 
faltó en su puesto y le encontré tendido en un rincón; me 
acerco á él y gruñe sordamente. Conocí que no quería que 



Uadlciu d«l perro aBrwmo. 

le molestara. Trajéronle su comida, la aará con aire in- 
diferente y continuó durmiendo sin tocarla. Almorzando 
p le arrojé un hueso que recibid coa un gruñido. De 
tiempo en tiempo se levantaba, iba á lamer un poco de 
igua con aire mustio, y luego volvía al instante al reposo 
y al sueño. Dos días enteros pasó «n la mas completa 
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abstinencia. Bebía un poco de agua, dormía y en cuanto 
se acercaban á él se enfadaba. 

El tercer día hacia un tiempo hermosísimo, y mi perro 
salió á dar un paseo por el jardín, comió yerba que le 
hizo toser y vomitar un poco y luego se tendió otra vez 
en su rincón; pero observé un buen síntoma : siempre 
que se despertaba echaba de reojo una mirada á su co • 
mida. Finalmente, el cuarto día le encontré á la puerla 
de mi cuarto que me esperaba como de costumbre : habia 
recobrado su alegría, su apetito y su cariño á su amo. 

Sigamos su ejemplo cuando no nos hallemos bien de 
salud : reposo, sueño, dieta absoluta y alguna bebida re- 
frescante, son cosas que facilitan mucho la tarea del mé- 
dico. Son los grandes remedios que la naturaleza señala 
a los animales. 

A veces indica otros : mí perro comió una yerba que le 
excitó á vomitar, con lo cual nos enseña que un vomi- 
tivo es muy útil para limpiar el estómago. Sin embargo, 
seamos prudentes cuando empleamos medios violentos, 
pues si el perro y los demás animales no se engañan por- 
que les guia la naturaleza, nosotros podríamos equivo- 
carnos, en razón á que confiamos demasiado en nuestras 
luces. Consultemos al hombre instruido por la experien- 
cia ; llamemos á un facultativo para que nos diga qué se 
debe añadir á los tres grandes remedios aconsejados por 
la naturaleza : paciencia, dieta y sueño. 

^T. ;. C'i ¿les son los remedios qaenos indican los animales cuando están 
enfermos? 



XI. Sistema planetario. 

Guando miramos el cielo en una noche clara le vemos 
sembrado de estrellas. Casi todas esas estrellas, cuya luz 
es mas ó menos viva, conservan siempre entre sí las 
mismas posiciones : forman grupos que llaman constela- 
ciones los astrónomos. Cada noche podemos contemplar 
uno de esos grupos y observar que las estrellas que le 



SISTEMA PLANETAHlOf 



^«ítoponcD conserv&a la misma siluacion : se llunan es- 
'^iías fijas, y es de creer que son Boles como el nuestro 



Boles que si nos parecen tan pequeños, es porque ss en- 
cuentran ¿ una inmensa distancia de nosotroa. 
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Si continuamos contemplando el cielo con mucha aten- 
ción, muy luego distinguiremos entre las innumerables 
estrellas, algunas que cambian de lugar ; estas son muy 
pocas. Ora se las ve cerca de una constelación, ora al lado 
de otra. En ciertos meses del año veremos algunas que no 
estarán visibles otros meses. Hasta el dia se han descu- 
bierto ocho mayores y ciento veinte y dos mas pequeñas ; 
y como cambian de puesto, se llaman planetas^ palabra 
que significa cuerpos errantes. 

Los astrónomos han calculado su marcha y se han con- 
vencido de que giran en torno de un centro donde está 
nuestro sol ; y como se ha probado que nosotros también, 
con nuestra tierra, giramos en torno del sol, preciso ha 
sido creer que la tierra es un cuerpo errante, un planeta. 
Asi sabemos que lo menos ciento treinta planetas se ven 
arrastrados en tomo del sol que los calienta y alumbra. 

La distancia entre los planetas y el sol es muy diferente. 
Mercurio^ que es el mas próximo, se halla tres veces me- 
nos distante que la tierra. Fcwus, que le sigue, unas veces 
muy brillante y otras apenas visible, suele llamarse en 
los campos la estrella del pastor y también la estrella de 
la mañana, porque como nunca se aleja mucho del sol, ya 
aparece por la mañana antes que el sol, ya por la tarde, 
después que el sol se ha ocultado. El tercero por orden 
de distancia es la Tierra^ y el cuarto Marte. Fuera del 
círculo de Marte circulan los planetas menores, de los 
cuales el primero se vio el 1° de enero de 1801, habién- 
dose descubierto muchos en los últimos años. Mas allá 
de este grupo se mueve Júpiter^ el mayor de todos los 
planetas y cuyo volumen contiene 1 ,440 veces el de la 
tierra; distando tanto del sol que le ve 27 veces mas pe- 
queño que nosotros y recibe 27 veces menos calor y luz, 
suponiendo igual superficie. Mas allá está ScUumOy ro- 
deado con un anillo luminoso ; y mas lejos aun, á 20 ve- 
ces la distancia de la tierra, el astrónomo inglés Hers- 
chell, señaló en 1 784 el planeta llamado Urano^ desde el 
cual se ve el sol ^00 veces mas pequeño que de la tierra. 
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Finalmente, M. Le Verrier, astrónomo francés, descubrid 
en 1846, gracias á largos cálculos, un planeta situado á 
30 veces la distancia de la tierra, que otros astrónomos 
han podido ver siguiendo sus indicaciones. Este planeta, 
Neptuno, ve el sol 1,000 veces mas pequeño que le vemos 
nosotros, esto es, reducido casi al tamaño de una estrella. 
Neptuno recibe del sol 1,000 veces menos calor y luz que 
la tierra. Verosímilmente hay otros planetas mas lejos 
todavía, que se descubrirán á medida que se perfeccionen 
los telescopios. 

En torno de algunos de estos planetas circulan otros 
mas pequeños, pareciendo pertenecerles, pues no les aban- 
donan jamás, y por esta razón se llaman sus satélites. 
Hasta hoy dia se han visto 22. La Tierra tiene 1, que es la 
luna; Júpiter 4; Saturno 8, además de su anillo; Urano 
8, y Neptuno 1. 

Los satélites son arrastrados en tomo del sol por los 
planetas mayores que acompañan. Todos son opacos. Ya 
sabemos que nuestra luna no tiene luz propia y que nos 
envia debilitada la que del sol recibe. Lo mismo sucede 
con las lunas de los demás planetas. 

Existen también otros cuerpos de apariencia particular, 
acompañados comunmente de un largo rastro de luz y 
que se llaman cometas. Los cometas se alejan por lo ge- 
neral á largas distancias del sol, y luego se acercan tanto 
que si estuvieran habitados, sus moradores deberían ser 
muy diferentes de nosotros, pues pasarían de un frió ex- 
cesivamente rigoroso á un calor que nosotros no podría- 
mos soportar. Se ignora el número de los cometas : se ha 
calculado la marcha de 200, y entre ellos hay 6 cuya 
vuelta puede anunciarse. 

Todos estos cuerpos ligados entre sí con admirable ar- 
monía y obedientes á una misma fuerza que los arrastra 
en tomo del sol, forman un conjunto que lleva el nombre 
de sistema planetario. Nuestro sistema se compone de 
1 sol, 102 planetas principales, de ellos 8 mayores, 22 sa- 
télites y un número desconocido de cometas. 
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Se cuentan aproximadamente 5,000 estrellas ñsibles i 
U BÍmplo vista, y ee calcula en 75 millones et número de , 
las que pueden verse con telescopio. La cifra es conside- ! 
rabie en verdad; y sin embargo, debe considerarse como 



jiuy inferior i !a de ka estrellas sobrado lejanas par» 
que podamos distinguirlas, 

¿Cuál es, pues, la inmensidad del universo si cadauM 
de esas estrellas es el sol de un sistema planetario? NuM- 
tra imaginación se confunde ante semejante inmensidad; ' 
pero esa grandeza inímita nos penetra de santa admíracioQ 



SÓCRATES. 
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por la inteligencia divina que todo lo ha creado tan abun* 
dantemente, que lo ha dispuesto todo con un drden tan 
prodigioso y perfecto. 



S XI. ¿Qué 80 llama una estrella 
fija, ona constelación, un planeta? 

— ¿Qaé significa la palabra planetcff ^ 

— ¿Goánm son los planetas pñn- 
eipalesf <— ¿Cómo se llaman? — ¿A 
qaé fiataineias están del sol? — ¿Se 
ve erjf^A -mas peqoefio que desde la 
tierra Éa Júpiter, Satarno, Urano y 



Neptano? — ¿Cointos son los plane- 
tas secundarios ó satélites? — ¿Cómo 
están distribuidos entre los planetas 
principales? — ¿Qaé es un cometa? 

— ¿Qaé se llama sistema planetario ? 

— ¿ Cuántas estrellas fijas se ven en 
el cielo ? — ¿Cuántas se pueden Ter 
con el telescopio ? 



XII. Sócrates. 



En un libro como este dedicado á los niños, debe ocu- 
par una página el eminente filósofo griego llamado Só- 
crates, (¡ue consagró su vida á la enseñanza de la juven- 
ud, lo que le vali(^ una acusación por los muchos prosé** 
itos que hacia su pura doctrina, seguida de una condena 

muerte que quedó en la historia de su patria como una 

ancha eterna. 

Sócrates, nacido en el año 469 antes de Jesucristo, se 
apasionó desde su edad mas tierna por la ciencia y la sa- 
biduría. Su padre quiso hacerle escultor ; pero él aban- 
lonó el arte por sus ocupaciones predilectas, aunque ha-» 
bia nacido pobre y necesitaba para mantenerse un trabajo 
productivo. La base principal de su enseñanza tenia por 
)bjeto la perfección moral del hombre fundada en la cien- 
na. Decia que todo pecado proviene de la ignorancia, y 
{ue e\ principio de toda sabiduría está en el conocimiento 
{ue debe poseer el hombre de sí mismo : « Conócete á tí 
nismo, » era su axioma. 

Sócrates no abrió escuela, ni escribió sus lecciones : 
iiscutia y enseñaba paseándose. Casi siempre se dirigia á 
lOs jóvenes porque les suponia menos impregnados que á 
IOS hombres de opiniones arraigadas ; y les hablaba con 
sntusiasmo de su hermosa y brillante patria, de la liber- 
tad, del deber, con un sentido eminentemente práctico. 

CIEN I.ECT. 4 
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Todo el mnndo le comprendía, hasta los mas humildee, 
cuyas observaciones escuchaba con atención, y lemuui- 
nistrabaa materia para desajTollar bub teorías. Su afu 
constante era enseñar, y aprovechaba todas las ocastontt 
de combatir la ignorancia. 

No por esto dejaba de cumplir coa sus deberes de ciu- 
dadano. Su vida daba testimonio de sus lecciones. En el 
período fatal en que k Grecia se hallaba sometida al de^ 



potismo de loa Treinta Tiranos, formó parte del Senadfi 
que reemplazaba la£ asambleas populares, y su voz eeati 
siempre contra los opresores y en favor de los débileí 
Tanta rigidez no podía menos de suscitarle' envidias 
enemistades. Acusáronle de que corrompía á la juventud 
porque la doctrina que profesaba tendía efectivaments 
reconocer un ser supremo; y él indignado se presenl 
ante sus acusadores, y sin descender á delenderse, dij 
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que si salía absuelto no renunciaría jamás á su misión de 
buscar la sabiduría para sí y para todos. El hombre que 
habia consagrado toda su vida al servicio de su patria, 
trabajando incesantemente para infundir la virtud á los 
atenienses, y descuidando en el desempeño de esta obra 
sus intereses particulares, fué condenado á la última 
pena. 

A los treinta dias se ejecutó la sentencia : presentaron 
la cicuta á Sócrates, y solo él estaba sereno y plácido 
cuando apuró la copa del veneno : todos sus amigos llora- 
ban amargamente. 

Platón refiere elocuentemente en el Fedon la muerte de 
Sócrates. Fedon es uno de los amigos que rodeaban á Só- 
crates cuando tomó la cicuta^ uno de aquellos discípulos 
que oyeron las admirables pláticas sobre la inmortalidad 
del alma que hizo el moribundo. Hablando de la fílosofia, 
esto es, de la vida virtuosa, trató de demostrar que el fi- 
lósofo, ó sea el hombre virtuoso, no debe buscar su felici- 
dad en los placeres del cuerpo, ni apreciarlos bienes ma- 
teriales, sino que debe buscar y seguir todo lo que es 
puramente espiritual. La razón, la verdad y la ciencia, hé 
ahí lo que debe tener siempre presente en sus acciones. 
Para practicar la virtud se necesita la confianza en la in- 
mortalidad del alma y la fé de que se gozará en otra parte 
de la justicia, del bien y de la perfección^ que son la re- 
compensa de un alma recta y justa. 

<K Por mi parte, dijo Sócrates á sus amigos, muero con 
la convicción ds que estaré eternamente bajo la protec- 
ción de la Divinidad, de que su santa y justa providencia 
velará siempre sobre mí tanto en la otra vida como en 
esta, de que harán mi verdadera felicidad la belleza y 
perfección de mi alma, y de que esta perfección consistirá 
en la templanza, la justicia, la libertad, el amor, la bene- 
ficencia, el conocimiento del ser supremo, la constante 
inclinación á cumplir sus designios y la resignación á su 
voluntad santa. Yed aquí la bienaventuranza que me es- 
pera en el porvenir que se ofrece á mi imaginación ; ja no 
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ten^ necesidad de hacer enfílenos para ponerme en el 
camiao que á ella conduce, o 

Tal fué el modo de peusar del mayor sabio que tuvo la 
Grecia en punto á las cosas morales, 

J TU. lEaqaé aña naelA SAeruleiT I qué U aeniuonT — lA qoé pena fué 
~ i Cuál era la baie prinElpal de su I condsnadal — i De qué bablaba an 
MMñiniaT — ¡Cuil fué au annma I mm nlitiram i aiM imiirna en La han 
laioritoT — iQuiéa aob«rnal 
Grecia «d tiempo de Sócrates I 



Xni. Se qné proviene la lluvia y por quó llueve. 

Poniendo sobre un brasero una vasija llena de agua 
en un cuarto bien cerrado, muy luego puede observarse 
que se eleva un vapor ceni- 
ciento de la superficie del 7'""''^ 
agua. Si hierve el agua, el í -í ~^ ' M 



vapor 



mas denso hasta 



que todo el cuarto se llena; 
y si se continúa manteniendo 
el fuego, todo el líquido 
contenido en la vasija se 
eleva en vapor, que toca á 
las paredes, á las piedras, al 
hierro de las cerraduras y á 
lo9 cristales de las ventanas, 
cuerpos que le enfrian. 

Ahorí, bien, este enfria- 
miento debe producir un 
efecto contrario al que habia 
causado el calor; asi como 
el calor habia cambiado el 
agua en vapor, así el frío 
cambia el vapor en agua. Al 
instante se advierte en los 

cristales , que se oscurecen ; Eyapopadon del agiia. 

luego se formas en ellos unas gotitas que se reun 
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KCaban por correT como airoyitos á lo largo de las tí- 
drieras. Si £e pudiera recoger toda el agua que ha pro- 



ducido el vapor, se encontraría una cantidad igual A la 
que Be puso encima del brasero. 

Tal es la imagen en pequeño de lo que pasa en la at- 
mósfera y en la tierra. £1 agua sobre la lumbre, es el 
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Océano calentado por el sol, el vapor figura las nnbes y 
el agua que corro por las yidrioras, son los arroyos y los 
ríos. 



Guando estudiéis geografía sabréis que la cumbre de los 
altas montañas se halla cubierta de nieves eternas, por- 
(rae la Maldad de la temperatura corresponde siempre á 



!a elevación. El Monte Blanco, que es la cumbre mas alta 
da Europa (4,810 metros sobre el nivel del mar), tiene su 
( úspide blanca de nieve hasta en el verano, j de aquí su 
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nombre. A la falda de esta montaña hace un calor sofo- 
cante ; pero á medida que se va subiendo, el calor dismi- 
nuye y se llega á una región en donde ya no hay árboles, 
donde la naturaleza está muerta y donde hace siglos se 
hallan acumulados mares de hielo y enormes masas de 
nieve. 

El calor del sol reduce á vapor las aguas del mar, va- 
por que se eleva en los aires y llega presto auna altura 
en que hace frió ; aquí los vapores comienzan á enfriarse^ 
luego se aglomeran y por fin presentan esas grandes | 
hermosas masas que toman tantas formas y que llamaoM 
nubes. 

Barridas por el viento las nubes se enfrian enterames||^ 
se cambian en agua y caen en lluvia. Las que se conü 
á lo alto de las montañas se deshacen en nieve y fono4l 
ventisqueros. Esas nieves eternas y esas lluvias produoM 
los manantiales, y alimentan los arroyos y los ríos qpi 
llevan al mar las aguas que de él salieron. FinalmeiJÉL 
en el mar se reducen otra vez á vapor para repetir m 
mismo viaje, sin que se concluya ese admirable fendmeiMii 
en tanto que el sol y la tierra conserven el estado qm 
hoy tienen. 

S xni. ¿De qué proTiene la llnvia T monte mas elevado de Koropaf-» 
7 por qaó Hueve? — ¿Cuál es el I ¿Cómo se forman los ventisqueroílf 



XIV. Estrellas errantes. 

Cuando hace una noche clara, suelen verse unas luceci- 
tas como estrellas, que recorren rápidamente un largo es- 
pacio y de repente se apagan. Por lo común se ven cada 
diez minutos, siendo mayor el número de esas luces en 
agosto y en noviembre. Consta de las observaciones he- 
chas, que se efectúa el fenómeno á alturas que varían qu- 
tre 10 y 60 kilómetros, por consiguiente en la capa de 
aire que rodea á la tierra : se llaman aerolilos (piedras 
que están en el aire) ó estreHas errantes. Algunas perso- 
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nag Be figuran que esas luces son estrellas que desapare- 
cen, y otras dicen que anuncian ia muerte da alguien, dos 
creencias sin ningún fundamento. 

lia estrella mas próxima á la tierra se halla situada & 
ttD larga distancia, que si en realidad fuera una estrella 



Enjvnbra da MtrallM «motoa. 

el pequeño metéoro que \emos viajar en un tiempo tan 
corto, habría recorrido en ese mismo tiempo muchos mi- 
llones de millones de miriámetros. 

Hé aquí k explicación que se dá de esas rápidas luces. 
M tomo del sol circulan en crecido número astros pe- 
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queños, como los planetas, siendo oscuros' como estos y 
demasiado menudos para que puedan distinguirse : son 
planetas en miniatura. 

Guando uno de estos cuerpos se acerca á la tierra, se 
siente atraido á ella y cae ; pues es un hecho que caen 
piedras del cielo y muchas. 

¿Quién no ha notado que el roce calienta los cuerpos? 
Se quema las manos el que baja del tejado de una casa 
deslizándose por una cuerda. Los salvajes encienden lum- 
bre frotando vivamente dos pedazos de madera muy seca. 
¿No producimos nosotros el fuego y la luz frotando un 
fósforo ? Guando un cuerpo pesado tiene que deslizarse 
sobre otro cuerpo fácil de inflamar, hay que mojarlos 
para evitar el incendio. Para botar al agua un barco 
nuevo, le hacen bajar por un tablado que inundan de 
agua, y sin embargo, siempre aparece humo y á veces 
llama. Los cuerpos pequeños esparcidos en el espacio se 
mueven con extraordinaria rapidez, y tan luego como 
entran en la capa de aire que rodea á la tierra y que se 
llama atmósfera, se rozan con tanta presteza contra el 
aire, que se calientan y queman al contacto del aire, como 
un pedazo de hierro encendido. 

Hubo un tiempo en que se creyó en la brujería; se 
creyó que unos supuestos sabios llamados astrólogos po- 
dian leer en el cielo los acontecimientos de la tierra. 
Siempre que nacia un príncipe, el astrólogo de palacio 
examinaba qué planeta se hallaba visible al punto del na- 
cimiento, y pronosticaba la vida futura del recien nacido. 
Gomplacíase el orgullo del hombre en que el destino hu- 
mano se hallase en relación con los cuerpos celestes, y se 
creia entonces firmemente que el universo se habia creado 
para nosotros y que nuestro pequeño globo era el centro 
en cuyo derredor circulaban para su gloria y felicidad to- 
dos aquellos mundos. La ciencia, la verdadera ciencia de 
la astronomía ha sido mas modesta y ha visto con exacti- 
tud el puesto que la tierra ocupa. Nuestro globo no es 
mas que un planeta ordinario que circula en torno del sol 
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con otroB planetas vecinos y hermanos ; y las estrellas 
son otros tantos soles análogos al nuestro y en cuyo der- 
redor circulan quizá otros planetas, como circulamos nos- 
otros en torno de nuestro sol. Con tal demostración, todas 
uquellan relaciones entre las estrellas y nosotros se redu- 



jeron á puros sueños propios para engañar i la credulidad 
pública y para divertirá los orgullosos. Los movimientos 
de los astros no tienen relación ninguna con el destino 
mas 6 menos agitado de algunos hombres en esta punto 
del universo que es la tierra. 



€0 
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( Qué de personas creen todavía que la aparición de un 
cometa puede anunciar el fin del mundo, y tienen miedo 
á los eclipses de sol ó de luna I 

Volvamos á las piedras que caen del cielo llamadas 
aerolitos. El hecho parece fabuloso, y sin embargo, es 
exactísimo, y se ha podido observar en todas las épocas. 
No ignoraban semejante fenómeno los pueblos antiguos ; y 
raro es el año en que no se citen nuevos ejemplos. No to- 
das las piedras que caen pueden ser recogidas. Si caen en 
los continentes y en las islas, mas deben caer en los ma- 
res, puesto que ofrecen una extensión que comprende 
cerca de las tres cuartas partes de la superficie del globo. 
Bajo este concepto puede decirse no solo que caen pie- 
dras del cielo, sino que caen continuamente : es como 
una lluvia de aerolitos. 

En el Japón es frecuente el fenómeno, y como caen con 
estrépito, los japoneses las llaman piedras del trueno. 

Los aerolitos se componen de diversos metales que se 
encuentran todos en la tierra y entre ellos figura el hierro 
principalmente. 



S xrv. Las lacecitas que se ven en 
los aires ¿son estrellas errantes 
como dicen? — ¿A qué distancia se 
encuentra de nosotros la estrella mas 
próxima? — ¿Qué se cree que son 



esas luces? — ¿ Qué efecto prodoce 
el roce? — ¿Qué se creía en tiempo 
de los astrólogos? — ¿Cómo llaman 
á los aerolitos en el Japón? — ^¿De qué 
se componen los aerolitos? 



XV. Viríato. 

Por el año 200 antes de nuestra era, la España, al cabo 
de una lucha larga y tenaz, habia quedado reducida á pro- 
vincia de la república romana. Sin embargo, en un pue- 
blo tan celoso de su libertad é independencia como el 
español, el yugo extranjero no podia soportarse con pa- 
ciencia. Dos pretores mandaban : el de la España Citerior, 
que abrazaba la parte septentrional hasta las bocas del 
Duero, y el de la Ulterior, que comprendia la Bética y la 
Lusitania, ó la Andalucía y Portugsd. 

Subleváronse ios españoles de la primera de estáis dos 
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regiones y desbarataron al pretor Gayo Sempronio, que 
murió de resultas de las heridas que recibió en la batalla; 
pero llegó luego el cónsul M. Porcio Catón y logró res- 
tablecer la dominación romana. 

No se descuidaron en tanto los lusitanos. Su amor i la 
libertad los hizo reunirse, y en su impaciencia quisieron 
atacar á los romanos en la Turditania (Andalucía), pero 
escogieron mal las posiciones, y hubieron de entrar en 
tratos con Gayo Yetilio, sucesor de Galba. Estaban ya 
para entregarse, cuando uno de ellos llamado Yiríato, les 
habló de las perfidias de los romanos con los que se en- 
tregaban, les disuadió de su intento y logró burlar al ene- 
migo llevándose sus fuerzas por senderos ocultos y dea- 
conocidos lugares. 

Sus compatriotas, viéndose en salvo por la estratagema 
de Viriato, le aclamaron por jefe, y entonces el caudillo 
popular inauguró la serie de victorias que han inmorta* 
lizado su nombre. Muy luego llegó á Roma su fama. Ha- 
bíanle considerado como un bandolero audaz favorecido 
por la fortuna, que no podria sostenerse largo tiempo 
ante la inmensa superioridad de las armas de la repú- 
blica; pero al saber que sus progresos eran tantos que 
habia logrado penetrar en el corazón de la Bética y que 
extendia sus relaciones y alianzas hasta con los celtiberos, 
Roma se alarmó y mandó al célebre Quinto Fabio Má- 
ximo con diez y siete mil hombres. 

Tantas fuerzas reunidas contra Viriato le causaron por 
£n considerables pérdidas, sin que por esto el héroe des- 
mayara, antes bien las derrotas excitaban su ardor ; y 
cuando á veces la suerte de las armas ó las defecciones 
de sus aliados le obligaban á esconderse casi solo en los 
montes, era para aparecer de nuevo mas intrépido ante 
los romanos sorprendidos con su osadía. 

El resultado fué que Roma se cansó de guerra con 
aquel hombre invencible, y Quinto Fabio Máximo con- 
cluyó un tratado que el Senado ratificó, y por el cual se 
estipulaba que en lo sucesivo « habría paz y amistad en- 
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tre el pueblo romano y Yiriato. » La orguUosa república 
trató de igual á «igual con aquel rudo pastor de las mon- 
tañas. 

Sin embargo, era una humillación y no podia caber 
sinceridad en acto semejante. Sin declaración preliminar 
de guerra, el cónsul Gepion, autorizado secretamente por 
el Senado, cayó sobre Yiriato á punto que este acababa 
de licenciar sus tropas fiado en el tratado, y tuvo que huir 
á los montes carpetanos. Seguidamente envió al campa- 
mento romano tres oficiales para saber la causa de tan 
inaudita agresión, y seducidos con grandes promesas 
aquellos bárbaros, llegaron de noche á la tienda en donde 
dormia Yiriato y en su mismo lecho le dieron de puña- 
ladas. Guando sil otro dia llevaron su cabeza al cónsul, 
Gepion no quiso pagar su infame alevosía, tal es el hor- 
ror que inspira el crimen en todos los tiempos y á todos 
los hombres. 

Así murió tras nueve años de luchas y de triunfos el 
héroe Yiriato, que representa uno de los mas bellos y ad- 
mirables caracteres de la España primitiva. 



S XV. ¿En goé año fué reducida 
España á provincia romana? — ¿Cuán- 
tos pretores mandaban en España? 
— ¿ Qué región fué la primera que 
se sublevó contra el yugo extran- 
jero? — ¿ Qué hacían entretanto los 
lusitanos? — ¿Quién dio cuerpo á la 



insurrección lusitana?- — ¿A quién 
envió la república para combatir a 
Viriato? — ¿Cuál fue el resultado de 
la guerra ? — ¿ Quién cayó sobre 
Viriato después de firmado el tratado 
de paz?— ¿ Cómo murió Viriato? 



XVI. El centro de gravedad. 

En todo cuerpo sólido hay un punto notable que se 
llama centro de gravedad, y en tanto que este punto se 
llalla sostenido por una fuerza igual cuando menos al peso 
del cuerpo, este permanece en equilibrio aun cuando las 
demás partes no se encuentren sostenidas. De lo contrario, 
el cuerpo cae. Mirad esta pizarra : yo puedo mantenerla 
en equilibrio con el dedo, justo por en medio, de modo 
que al rededor s» reparta un peso igual. No se caerá 
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mientras la tenga aeí; pero si pa«o mi dedo á otro sitio, 
no podrá sostenersa. Este punto m el centro de gravedad 
de la pizarra. Mirad ahora este pedazo de madera : le pongo 
al borde de la meea y le empujo poco á poco hacia fuera ; 
veis que no se cae hasta que ya no sostiene la mesa cierto 
punto céntrico. Este punto es el centro de gravedad del 
pedazo de madera. 

£1 centro de gravedad está en relación con la altura del 
cuerpo : un carro con carga muy elevada tiene muy alto 
el centro de gravedad y corre peligro. Mientras las ruedan - 
siguen un camino llano el carro no se ladea, y la plomada 



Cantro da gravetlMl ao uu lareuiija. 

que se arrojaria por su centro de gravedad bajaría hasta 
d suelo por entre las dos ruedas ; pero si una de estas 
entra en un surco y la otra tropieza con una piedra, el 
carro perderá el equilibrio, porque la vertical del centro 
de gravedad se habrá salido de entre las ruedas. 

A veces cuelgan por debajo en los carros cuerpos posa- 
dos para mantener el equilibrio, y es un método muy se- 
guro. Los carros cargados así no vuelcan. Bajo este con- 
«pto, para que un vehículo conserve su aplomo, es preciso 
que la linea recta que baja del centro de gravedad pase 
par entre las dos ruedas. 
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El centro de gravedad de un hombre reside entre sas 
dos caderas. Si lleva una carga á hombros tiene que in- 
cunarse hacia adelante ; y si la lleva en los brazos, debe 
incUnarsa hacia atrás, y lo hace sin parar bu atención en 
ello. Cuanto mas abultada es la carga que llevaá hombros, 
sea cual fuere su peso, mas deba inclinarse hacia ade- 
lante para mantenerse firme sobre sus piernas. Por esta 
razón las mochilas de los soldados son casi planas. Cuanto 
menos bulto hacen, mas derecho puede tenerse el hom- 
bre. 

Un ginete se afirma mejor llevando botas gruesaB. 



CsDtro da gnoadid. — La carga i man» j t hambnw. 

Bien lo saben los postillones que usan botas enormes, 
para evitar las caldas del caballo. 

Cualquiera puede andar sin exposición por encima de 
un madero, si tiene cuidado de extender los brazos ora ¿ 
la derecha, ora á la izquierda. Los volatineros que traba- 
jan en la cuerda tirante usan un balancin que les ayuda 
del mismo modo, y que inclinan á un lado cuando ellos 
se inclinan á otro. 

Los animales poseen por instinto las leyes del equili- 
brio, y los patos saben perfectamente cambiar la posición 
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de su cuerpo con arreglo á lo que varía el centro de gra- 
vedad. Guando nadan, llevan el cuello vertical, porque sus 
patas van un poco hacia atrás; cuando andan, llevan la 
cabeza hacia atrás porque sus patas van mas adelante, y 
cuando vuelan, tienden sus patas por debajo de su cola, 
por({ue su cabeza y su cuello van hacia adelante. 

Muchas veces habréis visto jugadores de manos que se 
plantan en la barba, en el dedo ó en la punta de la 'nariz 
una porción de objetos, como llaves, pipas, sortijas, etc. 
Estos juegos nos sorprenden, y sin embargo, son bien fá- 
ciles de hacer. El centro de gravedad está marcado de 
antemano y el titiritero tiene cuidado de que no se pierda. 

En Pisa, ciudad de Italia, exist^HÍÍ^llísima torre, 
que so está derecha, sino inclina<lfl^^HBktíelo, y aun- 
que su construcción es antigua, s^^UBi^ siempre fir- 
me. Esto consiste en que á pesar PHr inclinación, la 
vertical de su centro de gravedad cae en el interior de su 
base. Si la torre fuese mas alta ó su inclinación mayor, 
la línea caeria fuera de la base y la torre no podria per- 
manecer en el estado en que la vemos sino por la resis- 
tencia del cimento, otra fuerza que es preciso tomar en 
cuenta. 

Los niños deben ejercitarse durante el recreo en buscar 
equilibrios, porque así adquieren destreza; pero cuidado 
con el centro de gravedad cuando se trata del cuerpo, 
pues en cuanto cesa de estar sostenido, la caida es se- 
gura. 



S XVI. ¿Qne se llama centro de 
gravedad ? — ¿ Cuándo un cuerpo 
está firme sobre au base ? — ¿En qué 
c;»so \uelca un carro ?— i Por qué 
osan los postillones botas enormes ? 
—¿Para qué sirve el balancín de los 



Tolatineros? — ¿ Cómo llevan los pa- 
tos la cabeza cuando vuelan, cuando 
andan y cuando nadan ? — ¿ Cómo 
se explican los juegos de equilibrio 
de los titiriteros ? — ¿ Por qué no 
se cae la torre de Pisa ? 



XVII. £1 oro y la plata. 

No son los mas útiles los metales mas raros. Los que 
llaman preciosos tienen mas valor que los otros ; no se 
alteran al aire y conservan siempre su brillo, en tanto 

giEN L^CTf ^ 
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que los demás metales se oxidan al aire, esto es, se que- 
man lentamente ; el hierro se cubre de moho, el cobre de 
cardenillo y el plomo de litargirio. Sin embargo, esta 
ventaja de los metales preciosos es bien poca cosa si se 
compara con la utilidad de los metales comunes. ¿ Qué 
serian sin el hierro, las artes, la industria, el comercio y 
la agricultura? La falta del oro solo seria perjudicial al 
lujo. Si han elegido el oro y la plata para la fabricación 
de la moneda, ha sido por su escasez : tengamos muy pre- 
sente que lo que constituye la riqueza y la pobreza de un 
pais, no es la mayor ó menor cantidad de oro y plata que 
posee, sino la cantidad de las producciones de la tierra y 
de los productos de la industria. La tierra que es rica en 
trigos, viñedos, olivares, maderas, prados y ganados, 
tiene oro y plata : los cantones industriales, donde el tra- 
bajo del hombre es productivo, donde las fábricas pros- 
peran, tienen también oro y plata abundantemente. 

Muy difícil y limitado seria el comercio si no se hiciera 
mas que por cambios. Si el labrador debiera proporcio- 
narse la carne que necesita, cambiando trigo por un car- 
nero, el labrador y el pastor perderian un tiempo pre- 
cioso en estos ajustes. Asi fué, que muy luego los hombres 
reconocieron la necesidad de crear un signo representativo 
de todas las mercancías. La moneda en el bolsillo del 
operario representa su jornal del dia, y representa tam- 
bién todas las cosas que para vivir le son indispensables. 
La moneda resume el valor de su industria y al mismo 
tiempo figura el valor del pan, de la carne, de todo lo que 
le hace falta para su casa ; de las telas para vestirse, del 
aceite que le alumbra, del abrigo que tiene alquilado ó 
comprado, y finalmente, de los ahorros que debe reunir 
para cuando sea viejo. Todo esto lo lleva en el bolsillo, 
representado por la moneda de oro ó de plata, que desde 
el dia que se fabricó circula de mano en mano, represen- 
tando lo mismo siempre. I 

Naturalmente debian elegir para hacer la moneda una 
instancia que fuese bastante rara, y que al mismo tíempo 
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oFreciera la ventaja de no alterarse con facilidad. El oroy 
la plata reúnen las dos condiciones. El Herró y el cobre 
son comunes y se alteran rápidamente con la humedad de 
la atmósfera. El cobre, mas raro que el hierro, solo bq 
emplea para la fabricación de monedas de poco valor. 



El oro es dos veces mas pesado que el cobre, á igua 
lúroen, y diez y nueve veces mas pesado que el agua ; 
se altera al aire y solo un líquido tiene acción sobre éi , 
agua, regia formada de dos ácidos muy enérgicos. 
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También se disuelve en el mercurio. Es muy tenaz, pues 
un hilo de un milímetro sostiene, sin romperse, un peso 
de 34 kilómetros ; por último, es el mas dúctil y maleable 
de los metales, en razón á que, con 30 gramos de oro se 
puede dorar un hilo de plata de 44 miriámetros de largo, 
y una estatua ecuestre del tamaño natural, con una mo- 
neda de 20 francos. 

El oro se encuentra en el estado metálico en las arenas 
de los ríos 6 de las montañas ; y se halla también en el 
estado de mineral, esto es, mezclado con otras sustancias, 
de las cuales se le separa con el mercurio. Se muele el 
mineral y se echa mercurio ; el mercurio disuelve el oro 
y deja lo restante que sobrenada. Se recoge lo que sobre- 
nada, se calienta hasta 360** para reducir el mercurio á 
vapores y se ha obtenido el oro. La mayor parte del oro 
que se emplea en la fabricación de moneda y en la joye- 
ría, proviene del Perú, Méjico, Chile y el Brasil, en Amé- 
rica, y de la Australia. El oro se emplea mezclándole con 
plata ó cobre, que le dan dureza. En las monedas de 
Francia entra un décimo de aleación ó mezcla, y nueve 
décimos de oro puro. 

Para probar la calidad del oro, esto es, para conocer h 
cantidad de aleación que contiene, le frotan en una piedra 
de toque (especie de guijarro negro), y pasan después 
ácido nítríco sobre la señal : el ácido disuelve la plata <j 
el cobre, y deja el oro, y por costumbre juzgan la rela- 
ción del oro puro á la mezcla. 

La plata se halla igualmente en el estado metálico, \ 
en el de mineral en ciertas minas de Alemania, de No^ 
ruega y de América. Las minas de esta parte del mundc 
son las mas ricas, y solo las de Méjico producen hasta poi 
una cantidad de 125 millones de francos anualmente, lai 
minas de Zacatecas se descubrieron en 1532, y en 154! 
se descubrió el Potosí, en el Perú, que di den un prinet 
pió al año, sobre 300,000 kilogramos de plata pura. 1Á 
plata pesa diez veces y media tanto como el agua, eJ 
igual volumen j se altera poco al aire ; pero las exhalación 
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nes fétidas ennegrecen rápidamente su superficie. No es 
tan dúctil como el oro ; sin embargo, se hacen hojas muy 
delgadas de plata que sirven para cubrir los demás me- 
tales. La moneda de plata contiene un décimo de cobre : 
en la actualidad el kilogramo de plata fina vale 222 fr., y 
el kilogramo de oro 3,444 fr. Con la plata fabrican cucha- 
ras, tenedores, platos, vasos, ornatos de iglesia, etc. Se 
disuelve en el ácido nítrico, y cuando se hace evaporar el 
lícpido, se obtiene una pasta negruzca que se endurece y 
que forma la piedra infernal 6 nitrato de plata, que usan 
los cirujanos para quemar las carnes. 



S XVII. ¿Cuáles son los metales mas 
preciosos por su utilidad? — ¿Por qué 
han elegido el oro y la plata para la 
fabríeacion de la moneda? — ¿Cuán- 
tas veces pesa el oro mas que el 
agua en igual volumen? — ¿Cuánto 
puede tener de largo un hilo de plata 
dorado con 30 gramos de oro?— ¿Qué 
peso puede sostener un hilo de oro de 
un milímetro de grueso? — ¿Con qué 



y cómo se prueba el oro? — ¿En qué 
año se descubrieron las minas de Za- 
catecas? — ¿Cuánto producía anual- 
mente el Potosí? — ¿Cuántas veces 
pesa la plata mas que el agua? — 
¿Qué cantidad de mezcla entra en la 
moneda de oro y plata ? — ¿Cuánto 
vale el kilogramo de plata fina? — ¿Y 
el de oro? — ¿Cómo se hace U piedra 
infernal y para qué sirve? 



XVIII. Los niños espartanos. 

Esparta fué un pueblo de Grecia que alcanzó un gran 
poderío por su rigidez de costumbres, por su esforzado 
patriotismo y sobre todo por el espíritu belicoso que ani- 
maba á sus hombres. La mas perfecta igualdad reinaba 
entre todos los ciudadanos. Los bienes se hallaban repar- 
tidos entre todos, las comidas se hacian en común, estaba 
prohibido dedicarse á las letras, las artes y el comercio, 
y el espartano debia formarse exclusivamente para servir 
ala patria» 

Con tales instituciones, puede decirse que los niños no 
pertenecían á sus padres, sino al Estado. Reciennacidos 
los presentaban á examen de los ancianos y estos decidian 
de su vida 6 su muerte, condenando inexorablemente álos 
que no ofrecian todas las condiciones de una constitución 
robusta y vigorosa. Las madres criaban y educaban hasta 

siete años á los niños que se hallaban en este caso, y 
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seguidamente salían de la casa paterna para recibir la 
instrucción que prescribian las leyes. Los ejercicios que les 
enseñaban variaban según la edad ; y todos ellos tendian 
á hacerlos ágiles y sufridos. La caza y los simulacros de 
guerra eran sus ocupaciones principales. Les daban poco 
de comer para que fuesen sobrios, y les permitían robar 
cuando tenían hambre, no tanto para que saciaran su ape- 
tito, como para acostumbrarlos á que fueran astutos ; pues 
al que sorprendían robando le castigaban por su torpeza. 
Vestían modestamente, del mismo modo en todas las esta- 
ciones, y andaban descalzos. Siempre iban con la cabeza 
descubierta, no usaban perfumes y dormían en camas he- 
chas con manojos de juncos. 

La enseñanza intelectual era casi nula. Los niños es- 
pártanos apenas aprendían de letras mas que lo estricta- 
mente preciso para las necesidades diarias de la vida, 
pero en cambio les admitían en la compañía de los hom- 
bres en los banquetes, para que les oyesen hablar del res- 
peto que se merecen todos aquellos que cumplen con el 
deber, de las hazañas belicosas y del amor á la patria. 
De música les enseñaban alguna cosa : tocaban la cítara y 
la flauta, y cantaban y recitaban las poesías viriles que 
tenían por objeto excitarlos á la fortaleza y á practicar las 
virtudes militares. 

Los ancianos no los abandonaban un momento : asis- 
tían á sus juegos y ejercicios, los reprendían y trataban 
en todas ocasiones como subordinados ; y los niños les 
debían obediencia, y no podían ni resistirse á sus amones- 
taciones, ni quejarse á sus padres cuando les iiaponian 
algún castigo, para lo cual estaban facultados. 

Los acostumbraban á sufrir el dolor sometiéndoles á 
pruebas muy duras ; y se vieron muchos ejemplos de ni- 
ños que sucumbían sin quejarse. La prueba consistía en 
cierto número de palos que les daban. 

A los veinte años entraban en el ejército, y cesaba su 
dependencia directa de los ancianos. 

Las niñas recibían también una educación varonil y se 
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ejercitaban como los jóvenes en la carrera, en la lucha y 
en los juegos gimnásticos ; aprendían la música y el baile, 
y alternaban siempre con los hombres. Así se vieron en 
Esparta mujeres de gran temple cjue enseñaban á sus 
Mjos el desprecio á la muerte en las batallas, como si no 
existieran en aquellas madres los sentimientos y la ter- 
nura propios de su sexo. No hay en la historis^ otro ejem- 
plo de una organización tan exclusivamente encaminada i 
convertir á la nación entera en un pueblo beligerante. 



S XVin. ¿Qué carácter particalar 
distinguía á los espartanos?— ¿Qué 
profesiones les estaban prohibidas? 
— ¿ Para qué se formaban exclusiva- 
mente ? — ¿ Qué hacian con los niños 
reciennacidos?-» ¿Hasta qué edad 
los conservaban á su lado las madres? 
— ¿ Cómo los educaban ? — ¿ Para oué 
os admitían con los hombres en loa 



banquetes? — ¿Qué les enseñaban da 
música y de poesía? — > ¿A quiwU de- 
bían obediencia?— ¿Cómo los acos- 
tumbraban á sufrir el dolor? — ¿A 
qué edad entraban los espartanos 
en el ejército? — ¿Qué educación 
daban & las niñas? — ¿A qué tendía 
la organixacion general do los espar- 
tanos? 



XDL. El termómetro» 

Enrojeciendo al fuego una barra de hierro de un metro, 
se observa c[ue es mas larga y mas gruesa cuando está 
encendida que lo era antes, y sin embargo, su peso es el 
mismo. Caliente no puede pasar por la argolla por donde 
pasaba iria. Poniendo al fuego una vasija de agua que no 
esté llena enteramente, se nota que se va llenando á me- 
dida que se calienta, y esto sin que se añada una sola 
gota de agua. Por último, si se cierra herméticamente 
una vejiga medio llena de aire y se calienta, se llena en- 
teramente, sin que se haya introducido mas aire. Todas 
estas experiencias fáciles de hacer, nos demuestran que el 
calor tiene la propiedad de aumentar el volumen de los 
cuerpos sin aumentar su peso. 

En cuanto cesa el calor, recobra el cuerpo su primer vo« 
lumen; esto es, la barra de hierro no tiene mas de un 
metro, la vasija ha mermado y la vejiga se arruga. 

Puesto que el volumen de los cuerpos se aumenta con- 
forme se calientan, claro es que ese aumento puedo servir 
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para medir las caotidadea du calor ; pero no es suficiente 
lo que crece el volumen en la barra de hierro para que 
pueda trazaree en ella una escala visible. 
En la barra de un metro no pasa de dos centímetros, 
aunque la sometan ¿ nn 
fuego muy vivo. Entre los 
frios mas rigorosos del in- 
vierno y los calores mas 
fuertes del verano, no se ' 
alarga mas de medio cen- 
tímetro; ahora bien, los 
hombrea se han dado maña 
para hacer sensible ese au- 
mento del volumen de los 
cuerpos. 

Se llena, pues, \ma bo- ' 
lita de vidrio, como ima 
cereza de grande, de espí- 
ritu de vino con color rojo 
•i de mercurio, y se suelda 
ese receptáculo cuya forma 
puede también ser oblonga, 
á un tubo muy angosto. £1 
líquido aumenta en volu- 
men i. medida que se ca- 
lienta; mas no puede rom- 
per laboladevidrio porque 
encuentra abierto el cajial 
del tubo, y por allí sube 

Claro es que cuanto mas 

' Termúnietra. gruesa sea la bola in&B lí- 

quido hay, y que cuanto mas angosto eea el tubo, mas sen- 
sible será el aumento de volumen. La parte alta del tubo 
está cerrada y completamente vacía de aire. 

¿ Cdmo se introduce el mercurio en la bola por un tubo 
tan angosto que apenas dejarla pasar un cabello? Nada 
maa fí£il : caUentau mucho la bola de vidrio y todo el 
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aire que contenia sale por el tubo ; meten luego la extre- 
midad del tubo en mercurio ó en espíritu de vino, y so- 
plan sobre la bola para enfriarla. Ya no puede entrar aire, 
puesto que la abertura del tubo está dentro de un líqui- 
do, y sucede entonces que el peso de la atmósfera obliga 
al mercurio ó al espíritu de vino á entrar en el tubo, y 
pronto la bola se encuentra llena. 

Para facilitar el uso del termómetro se trazan unas ra- 
yas divisorias en la tablilla que sostiene el tubo y se 
acompañan con números : es lo que se llama la escala 
del termómetro. Se hace esta escala tomando dos pimtos 
fijos. Se introduce en nieve fundente ó en hielo derre- 
tido el tubo preparado como hemos dicho ; el mercurio 
se enfria, merma en volumen, y la columnilla baja por el 
tubo hasta cierto punto. En este punto ponen el cero. Se 
puede dejar el tubo un dia ó un mes en la nieve derre- 
tida sin ({ue el mercurio pase de : ya tenemos uno de 
los puntos fijos. Luego se saca el tubo y se mete en una 
vasija llena de agua puesta al fuego. A medida que el 
agua calienta el líquido, este crece y va subiendo la co- 
lumna hasta que el agua entra en ebullición : entonces se 
detiene, y en vano se avivaría el fuego por todos los me- 
dios imaginables, el agua que hierve no calienta mas. 
En el punto á que ha subido en el tubo la columna de 
líquido, marcan 100, y después dividen el espacio com- 
prendido entre estos dos puntos en 100 partes que se lla- 
man grados. Pongamos un ejemplo : cuando se quiere 
saber la temperatura del agua de un baño, se introduce 
en ella el termómetro y se mira el número á que sube la 
columna de mercurio al cabo de algunos instantes, y si 
Bube al número 28 de la escala, se dice que el baño está 
á la temperatura de 28 grados. También se marcan algu- 
nos grados debajo del cero, porque á veces el aire es mas 
frió que el hielo fundente. En Francia hay inviernos en 
íjue el termómetro baja á 10 y 15 grados bajo cero; y 
en Rusia á 20 y á 30. La sangre circula en el cuerpo del 
hombre á la temperatura constante de 38 grados. 
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SXIX. iQut iraeto prsdDca an lo>ll« qaa ■« marom 1m mdut- 
,-^^^m -1 ^.i«-« .rt_í ■ — I .í-í — — -i,»j- -_ — ¿^ punto 



. coafpoí al calar? — iQní es dd lei^iiCíino — , 

mdmatro? — iCdiDO sa lolroducs al I njosT— iGa cnintoa mdos te 



tímatro? — iCdmo sa iDlroducs al I njosT— iGa cnintoa mdos aeditidc 
.jercurio cu I> bolita de vldrioT — I el eipaoio comprendido antra el agiu 
¿Gu&lu HD Im do> pnntoa Bjw anlra I bimanda y tí bialo íuideiitaT 



XX. Las alMiu. 

Entre los espectáoulos que merec«a nuestra admira- | 
cioa, debe señalarse el que presentan esos psquefios in- 
sectos alados cuya historia ofrece at hombre toda una 
enseñanza. El auimalülo tan endeble que sucumba á los 
efectos de una lluvia fuerte ó de un fño rigoroso, nos da 



ejemplo de la vida mas laboriosa y agitada, de una cons- 
tancia incansable, de una actividad que uo conoce obsta' 
culo. ¡Qué movimiento, qué tírden tan perfecto en esa ha- 
bitación que el hombre le prepara, no para ayudarle en 
BUS faenas, aino para apropiarse mas cómodamente las 
riquezas que su induatria reúne I ¡ Qué instinto mas sor- 
prendente aun que toda la ciencia de que se muestran 
tan orgullosos loa hombres ! 

Tres vecea cambia la abeja de forma. A su salida del 
huevo es un gusanillo sin patas, blanco y arrugado cir- 
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culaimento. Se ignora si cambia de piel como las larvas 
de los demás insectos. Alimentado por abejas deatinadaB 
príncipalmeate á esa tarea y que le prodigan cuidados 
matemales, crece rápidamente sin dejar el lugar donde 
ba nacida, y al cabo de seis dias de existencia hila una 
envoltura cuya seda se aplica á las paredes. Treinta y 
seis horas dura este trabajo, y tres dias después, el gu- 
sano se cambia en ninía y permanece inmdvil y como ale- 
targado durante una semana, en cuyo tiempo se couauma 
la última metamdrfosis ; por fin, el animal echa alas y se 



convierte en una mosca ágil que ni un momento está en 
reposo. Inmediatamente va á sentir la necesidad del tia- 
liajo, pues para salir de su morada tiene que romper la 
puerta de cera con la cual le ha encerrado su nodriza. 

Kepartida la labor de la colmena, todas las abejas to- 
man parte activa en la obra. Unas se lanzan al campo 
por la mañana temprano y principian por revolcarse en 
la corola de las florea. El polvillo amariUo de la corola sa 
pega al cuerpo velludo de la abeja que, con unos cepilli- 
toB que tiene en la» patas, le recoce en bolas y le depo- 
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sita en un hueco bordeado de pelos que existe en cada una 
de sus patas posteriores. Después chupa el zumo de la 
flor, el líquido azucarado que lleva á la colmena y que 
derrama en las celdillas, de las cuales unas reciben la 
provisión para el consumo diario, y otras sirven para la 
que debe tenerse en reserva. No están ociosas las abejas 
que no van al campo, sino que se ocupan en diferentes 
quehaceres de la casa, cuidan de las larvas, construyen 
los panales, limpian toda la habitación, atienden presu- 
rosas á su madre, que nosotros llamamos la reina, y cier- 
ran herméticamente las celdillas ó alvéolos que se han lle- 
nado de miel para preservarlos del contacto del aire. 
. Una buena colmena contiene mas de 15,000 abejas, 
entre las cuales se distinguen de 200 á 800 de cuerpo 
mas abultado : son los machos, cuya cabeza es mas re- 
donda y el cuerpo mas cilindrico ; además carecen de 
aguijón. Los machos, que llaman también zánganos^ 
son unos perezosos que devoran, la miel recogida por las 
obreras sin ayudarlas en nada ; y así sucede que á fines 
de julio toda la colonia de las trabajadoras se subleva 
contra ellos y no deja uno vivo. Una abeja de cuerpo mas 
grueso y largo merece el respeto, los cuidados y casi po- 
dríamos decir las adulaciones de toda la colonia : es la 
reina, la madre común, ella «ola pone los huevos. Las 
trabajadoras la siguen, la acarician, la sirven la miel mas 
pura; para esa privilegiada trabajan todas, y ella inspira 
al enjambre, el valor, la felicidad y la alegría. Su muerte 
suspende el trabajo y el movimiento : un silencio sombrío 
reina en la colmena, el desaliento es general y todo pe- 
recería con ella si no apareciese otra soberana. En cuanto 
ocurre la muerte, las nodrizas se apresuran en torno de 
las crias, ensanchan las celdillas de las larvas recienna- 
cidas que no cuentan aun mas de tres dias de existencia, 
y en vez del ligero alimento que antes tenían, las sir- 
ven abundantemente el alimento regio, que cambia su 
naturaleza, las desarrolla mas y las da las proporciones 
que debe tener la reina de la colonia. Muy luego aparecen 
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muchas, 7 seguidamente renace la alegría, se acaba cl 
desalieato y surge otra vez la actividad : las trabajadoras 
sakn ¿ BUS excursiones con afán como si quisieran reco- 
brar el tiempo perdido. 

Sin embargo, no se han concluido las desgracias. La 
ausencia de la reina ha producido un descontento genera), 



y ahora la presencia de muchas rivales decide la guerra 
dvil. Terrible es el combate que se dan las reinas, pues 
tienen que perecer las mas débiles : todo el pueblo está an- 
sioso esperando ; pero así que se ha declarado el triunfo, 
saludan á la reina victoriosa y la prodigan homenajes. Ya 
se ha restablecido el orden. 
Una parte de los jugos que saca la abeja de las flores 
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se convierte en cera, sustancia que se forma en cintas al 
rededor de los anillos de su vientre ; el insecto la trabaja 
con sus patas, y así fabrica los alvéolos de seis compar- 
timientos construidos con un arte admirable. 

Concluiremos con dos palabras sobre la picadura de 
este insecto que no es dañino, pero que posee un aguijen 
cuya herida causa un dolor muy vivo y una inflamación 
bastante pronunciada. La abeja no pica si no la persi- 
guen. Si no se la atormenta ni ataca, como desgraciada- 
mente suelen hacer los niños, no pica á nadie; pero |ay! 
del que se atreva con ella, porque se precipitará furiosa so- 
bre el agresor. Su aguijón se compone de púas sumamente 
delgadas encerradas en ima especie de estuche, púas guar- 
necidas en su extremo con diez 6 doce endentaduras cuya 
punta está hacia abajo. Estas endentaduras impiden que 
salga el aguijón, y la abeja al agitarse tiene que abando- 
nar su arma en la herida que ha hecho, y muere víctima 
de su valor. Todo animal menudo sucumbe á la picadura, 
y el hombre no podria soportar un ataque simultáneo de 
muchas abejas. El agua salada.^ el agua de mar, es el re- 
medio mas sencillo y mejor; pero ante todo hay que sacar 
el aguijón de la herida. También se neutraliza la infla- 
mación y se conjura el dolor con agua de cal y álcali. 

S XX . ¿Cuáles son las transforma- 1 — Diga V. lo que sabe de la reina. — 



clones de la abeja? — ¿Cómo re 
coge la abeja el polvillo de las flores? 
>— ¿Cuántas hay en una buena col- 
mena? — ¿Cuáles son las tres clases 
de abejas que componen la colonia? 



¿Qué sucede cuando muere la reina? 
— ¿Cuál es la mejor precaución aue 
debe tomarse contra el ataque de las 
abejas? — ¿Cuáles son los mejores re» 
medios contra su picadura? 



XXI. Historia de un pobre. 

Teodoro era un niño juicioso que hacia la felicidad de 
su padre y de su madre, tanto por su docilidad como por 
sus progresos en la escuela. Jamás mereció castigo, pues 
aunque le gustaba jugar, no descuidaba el estudio y fre- 
cuentemente le citaban como ejemplo. No obstante su su- 
"oerioridad, todos sus compañeros le querian en razón á su 
^jácter afable y bondadoso. 
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Salid una mañana para la escuela, con su -comida en el 
castillo, cuando encontró en la puerta á un pobre anciano 
de aspecto muy triste que, sentado al pié de un añoso 
sauce, parecía sumergido en amargos pensamientos. El 
ruido de sus pasos le hizo levantar la cabeza, y Teo- 
doro pudo ver que sus ojos estaban húmedos por las lá- 
grimas que haJ}ia vertido. El niño se detiene, le mira 
con lástima, y viendo pintada el anciano aquella expre- 
sión en el semhlante infantil, dice á Teodoro : « Hijo 
mió, dame una limosna que necesito mucho. Dios te pre- 
miará. *— ¡Ayl buen anciano, mamá no me da dinero, 
porque le pierdo siempre corriendo. — I Ayer, no he pro- 
bado un bocado ! — ¡ Dios mió I Debéis tener hambre. > 
Y Teodoro abre su cestillo y entrega toda su comida al 
buen anciano, diciéndole : « Tomad, tomad, os doy toda 
mí comida muy gustoso. » Y la pobre niña que por cari- 
dad le guiaba en aquel pueblo, recibid la limosna. 

El anciano exclama : « ¿Y cdmo pasarás tú todo el día? 
— No os dé cuidado, al despertarme me bebí una buena 
taza de leche, y además tengo mucho gusto en que toméis 
mi comida, no me diréis que no. — ¡Que el cielo te ben- 
diga, hijo mió ! No dudo que serás feliz, pues con corazón 
tan bondadoso te abrirás camino en el mundo. Pero no 
puedo aceptar toda tu comida, porque vas á tener hambre 
por causa mía y eso no seria justo. Hagamos un reparto, 
que lo poco que yo coma me dará fuerzas para llegar á la 
granja del lugar. -— Bien : yo me quedare con la man- 
zana y lo demás para vos. ¿Estáis contento? — ¡Exce- 
lente criatura i | Dichosa la madre que tiene tales hijos ! » 

Teodoro divisd á lo lejos á uno de sus condiscípulos y 
se apresurd á dejar al anciano, porque era tan modesto 
como caritativo, y no habia hecho aquella buena acción 
para que lo supieran sus compañeros. Al despedirse dijo: 
<c ¡Adiós, buen anciano, si mañana á lá.misma hora estáis 
aquí, os daré otro tanto ! » El pobre no dejd de obser- 
varle hasta que entrd en la escuela. 

Grande fué la sorpresa de Teodoro cuando, á la hora 
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del recreo, vi<5 entrar en el patio al anciano que venia á 
hablar con el maestro. Todos los niños callaron, porque 
siempre la yista de un extraño llamaba mucho su aten- 
ción. « Goncededme permiso para hablar á los niños de 
esta escuela, bajo el concepto de que lo que pienso de- 
cirles será provechoso á su educación, y además podéis 
estar presente para juzgar mis palabras é imponerme si- 
lencio y arrojarme de aquí, si digo algo que os des- 
agrade. 3» Con estas condiciones el maestro did el per- 
miso. El anciano fué á sentarse á la sombra y muy luego 
todos los niños formaron un corro para escucharle aten- 
tamente. El anciano los mird uno por uno, y Teodoro bajó 
los ojos ante aquella mirada, con lo cual el anciano se 
sonrió y habló en estos términos : 

« Voy á explicaros, hijos mios, cuál es el motivo de 
Bsta visita que tanto os sorprende. Guando veníais esta 
oiañana todos vosotros á la escuela, yo estaba sentado al 
pié del sauce en la entrada del pueblo, muy cansado y 
)in fuerza para seguir adelante, porque ayer no habia 
K)mido nada, uno de vosotros me vio, se compadeció de 
ni miseria y me dio su comida, generosa limosna que 
ne llegó al alma. No es el valor de la ofrenda lo que nos 
isonjea, sino la bondad del que nos la da, sobre todo 
iuando ella impone una privación. Un tesoro me habria 
onmovido menos que la modesta comida de vuestro con- 
iiscípulo que se condenaba por mí al ayuno todo un dia. 
ío quiero declarar quién es, porque se eníadaria, gustan- 
lole como le gusta hacer el bien por su propia satisfac- 
ion y no porque lo sepa todo el mundo. Ahora voy á 
ecir el motivo que me ha traido á la escuela. En cambio 
e la limosna que esta mañana he recibido, vengo á daros 
todos las únicas cosas que yo puedo dar, buenos con- 
ejos y sobre todo un ejemplo palpable de los tristes re- 
ültados que produce la mala educación : vengo á contaros 
¿ historia. 

« Soy pobre, y hoy que los achaques de la vejez me 
inen imposibiUtado para trabajar y ganarme la vida, 

CIEN LECT. 6 
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mi existencia es muy penosa, y yo tengo la culpa. ¡Di( 
os preserve de hacer lo que yo he hecho I Nunca me acón 
del porvenir mientras fui jdven, y en el dia lo pago. S 
educación fué tan mala que siempre he deplorado mi igm 
rancia, y me cuestan lágrimas amargas los malos princ 
pios que recibí en mi niñez. Huérfano de padre y madr 
quedé á cargo de una prima de mi madre, con la cond 
cion de que me ocuparia en guardar su ganado. Todo 
dia me maltrataba aquella mujer, me daba de comer esc 
sámente y solo en el invierno me permitía que fuera á '. 
escuela. Quizás á pesar de todo habria yo podido sal 
adelante, si no hubiese tenido á la vista pésimos ejen 
píos ; pero aquella mujer observaba una mala conduct 
carecía de religión y probidad, y la importaba poco s 
prójimo cuando se trataba de aumentar su hacienda. Ei 
avara y malvada, y en todo el pueblo la temian como 
una furia. Necesariamente debia perderse un niño educad 
por semejante mujer. No obstante, á veces me avergoD 
zaba de estar á su lado. Recuerdo que en los primerc 
meses de mi estancia en su casa, me did una respuesi 
que me hizo mucha impresión y jamás se borrará de n 
memoria. Estábamos en el campo y ella paseaba su ga 
nado por el camino á orillas de un sembrado muy herm^ 
so. Yo observé que las ovejas introducian en el sembraij 
su cabeza, aunque sin salir del camino, y que coi 
verde cuanto querian. Al punto avisé á mi prima, y 
me contestó diciendome : « No seas necio; puesto 
nadie nos ve, nadie sabrá nada. » 
« « No respetaba la propiedad agena sino cuando p< 
temer castigo : el mal en sí mismo la importaba poco, 
tal que nada se supiera. De todos los malos princi] 
que me inculcó aquella infame mujer, este era el mas 
ligroso, y desgraciadamente está muy difundido ei 
mundo y acarrea muchos males. Ya veréis, hijos miosj 
la continuación de mi historia, á qué extremos puf 
conducir esa falta de respeto á la propiedad agena.... PJ 
el señor maestro me hace señal de que es tiempo de 
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ver á la clase, y os dejo hasta mañana. He encontrado 
trabajo en el lugar, un trabajo acomodado á mi edad y á 
mis fuerzas, y voy á mi tarea. Hasta mañana pues. » 

« Nunca falto yo á mi palabra, hijos míos. Os prometí 
ayer que volvería hoy á la hora del recreo, y aquí estoy 
dispuesto á contaros el fin de mi historia. 

a No habéis olvidado lo que os dije sobre mi mala edu- 
cación.. ¡ Ah ! hijos mios, emplead bien el tiempo en la 
niñez, no me imitéis poique seríais muy desgraciados. 
Sumido en la mas crasa ignorancia, oyendo malos con- 
sejos y rodeado de ejemplos perniciosos, no tardé en ser 
yo el peor de todos los muchachos de la aldea* No res- 
petaba nada; ningún sentimiento de honor y probidad 
podia nacer en un alma depravada tan precozmente. Todos 
los mozos del lugar eran mis enemigos; y así fué que 
hubo una alegría general cuando caí soldado. En suma, 
fué una buena suerte para mí : ¿ que otra cosa podia ha- 
cer? Nada sabia, y jamás me quise sujetar á un aprendi- 
zaje. Lo único que me fuese dado aprender, era el ma- 
nejo del sable y del fusil. Pero í ay! si siquiera hubiera 
sido im buen soldado, aun habria podido encontrar un 
porvenir en la honrosa carrera de las armas. Debo confe- 
sarlo : llevé al regimiento la pereza y los vicios que ha- 
bían corrompido mí juventud. Pronto me conocieron, y 
en vez de ascensos tuve castigos, castigos leves en un 
principio, la sala de policía y el encierro, de los cuales 
me burlaba, lejos de pensar en corregirme. Poco á poco 
mis faltas fueron mas graves, porque, como sabéis, no 
respetaba la propiedad agena, y la necesitad de satisfacer 
mis pasiones me precipitó en el abismo. Os vais á estre- 
mecer, hijos míos, al saber que me cubrí de deshonra con 
un robo. No merezco vuestra compasión y sí vuestro abor- 
recimiento ; lo merezco, así como también todas las des- 
gracias qne hacen tan tristes mis últimos días. 

« Me juzgaron, me condenaron y la estancia en la cár- 
cel me perdíd enteramente Grracias á mi destreza infernal 
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y á mi fuerza extraordinaria, pude escaparme ; pero es- 
taba ya en el camino del crfmen y no podia detenerme. 
Entré á formar parte de una cuadrilla de bandidos, y du- 
rante largos años me abandoné á los excesos y á los crí- 
menes. No habia ya remedio para mí ; debia morir en el 
cadalso 6 de miseria en un presidio, cuando Dios, (pie es 
tan bondadoso, se compadeció del pecador (pie os está 
hablando. 

Habíame introducido una noche en casa del cura pár- 
roco de una aldea á donde habia llegado por la mañana y 
que debia dejar antes de amanecer, no con intención de 
asesinarle, sino de robarle el oro cpie le suponia y (jue 
excitaba mi infame codicia. Hallábame en la pieza en 
donde pensaba que debia tener todo lo mas precioso 
que poseia, y estaba ya descerrajando un cajón, cuando 
sentí de repente que asian mi brazo. Me vuelvo con pu- 
ñal en mano, pues siempre iba armado para salvar mi 
vida ; pero á la primera mirada que dirijo al venerable sa- 
cerdote me quedo petrificado como una estatua. « ¿Qué 
vas á hacer, desdichado? Dios te está viendo, » exclama 
el santo varón. El efecto que sus palabras produjeron en 
mi alma fué tan pronto como extraordinario.... Acpiella 
voz del hombre virtuoso, aquel nombre sagrado de Dios 
pronunciado con calma delante de un puñal amenazador, 
me cambiaron de- repente : el puñal se escapa de mis ma- 
nos, me tiemban las rodillas, siento por primera vez en 
mi vida que mis ojos se llenan de lágrimas, y cayendo 
postrado á los pies del anciano, mi boca trémula implora 
el perdón» < Hijo mió, me dice el santo hombre. Dios 
perdona á los que se arrepienten, tened buen ánimo. » 
Me levanta y aumentan mis sollozos. <c Veo que no estáis 
perdido enteramente y que esta acción criminal podrá ser 
la última. ¿Queréis (jue os ayude á salir del abismo? 
decidme quién os ha guiado por la senda del mal, abridme 
vuestro corazón, que encontrareis en mí un amigo, un 
padre, un salvador. y> Alentado por el tono paternal que 
daba & bus palabras, le conté toda mi historia, toda, 
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XXII. Los niños atenienses. 

Los niños atenienses se educaban de muy distinto modo 
que los espartanos. Las instituciones públicas de Atenas, 
no coartaban en punto á educación la iniciativa individual, 
como sucedia en Esparta, y por lo tanto cada jefe de casa 
disponía libremente de su familia. No obstante, si falta- 
ban leyes inexorables (pie determinaran el carácter uni- 
forme de la instrucción, babia reglas que imponían las 
costumbres. Si el padre de condición humilde se descui- 
daba en hacer que aprendiera un oficio su hijo, este que- 
daba exento de la obligación de mantener á su padre en la 
vejez. El padre tenia facultad para arrojar de casa á sus 
hijos cuando cometían alguna falta grave ; así como tam- 
bién podía deshacerse 4^ sus hijas cuando no eran vir- 
tuosas. 

A los siete años de edad comenzaba la educación musi- 
cal ó literaria de los niños, bajo la dirección de un gramá- 
tico. Las lecciones de escritura eran trozos de los grandes 
poetas, y preceptos y ejemplos de virtud y sabiduría. 
Todo el que quería ponía escuela y era pagada por los 
alumnos. Los niños aprendían á cantar acompañándose 
con la cítara. 

La cultura del entendimiento no impedia que se diera 
al cuerpo el conveniente desarrollo. La gimnástica se en- 
señaba á la par con la literatura y la música, para que el 
ateniense fuese igualmente sano de alma y de cuerpo, 
para que fuera bello y bondadoso Sin embargo, no caían 
en exceso relativamente á los ejercicios corporales, y los 
mas cultos desdeñaban la fuerza de los atletas. Tres gim- 
nasios célebres había en Atenas, á las puertas de la ciu- 
dad, la Academia, el Liceo y el Gínosargo. La Academia 
era un lugar delicioso, con bosque, jardines, acueductos, 
paseos y muchos altares erigidos á los númenes y á los 
héroes. 
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Los jtfTeses do andaban solos : UsTaban nn vigilante 
designado por el padre que los acompafialia i la ída y la 
vuelta del gimnasio, y coDBtaDtemenLe estaba á bu lodo. 
En lo que se ponia especial empeño era en evitar la cor- 
rupción, para lo cual todos los establecimientos de edu- 
cación pequeños 6 grandes, se hallaban sometidos anglas 
severas que se observaban escrupulosamente. 

En tiempo de Sócrates se eitendi<i mucho la enseSanza 
en todos ios círculos que comprendia. Los gimnasios 
abrieron cursos de esgrima ; ala música seagregd la geo- 
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metría y demás ciencias matemáticas, el dibujo y la retó- 
rica; y por último, se comenzó ¿ estudiar la ciencia de 
las cosas divinas y humanas. 

A la educación de las mujeres no presidia mas que una 
idea, la de infundirles el amor á la virtud desde sus mas 
tiernos años. I4o querían que aprendiesen nada de letras 
ni de artes; estaban siempre encerradas en casa bajóla 
severa vigilancia de la madre, sin ningún maestro, y sin 
otra ocupación que la de hilar lana, con los demás queha- 
ceres propios de una mujer recatada y hacendosa. Así 
llegaba á ser la mujer una inapreciable compañera para 
el hombre que la elogian sus podres. 
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En resumen, la libertad de que gozaban los ateniense 
para inclinarse en su educación á donde les llamaban su 
gustos y sus aptitudes especiales, hacia que los hombre 
se distinguieran según sus particulares talentos, compo 
niendo la sociedad mas culta, variada y brillante de qu 
nos habla la historia. 



S xxn. i Cómo Be antendia en Ate- 
nas la edacacion de los niños?*— 
¿Qaé facultades tenían los padres en 
determinados casos? — ¿A qué edad 
comenzaba la educación? — ¿Qaé 
modelos tenían para las lecciones 
de escritura? — ¿Qué mas les ense- 
ñaban ? — ¿ Cuántos gimnasios céle- 



bres había en Atenas? — ¿Deja 
ban andar solos á los jóvenes? - 
¿En qué tiempo se extendió la en 
señanza? — ¿Cuál era la idea qu 
presidia á la educación de las ni 
ñas? — ¿Cuáles fueron los resultado 
de la libertad de enseñanza en Ate 
ñas? 



XXIII. La lima. 

Maestro. Vais á tener hoy un bonito espectáculo á h 
hora del recreo. Es un eclipse de sol, no total, pero bas- 
tante considerable ; la luz que quedará será muy escasa 

Carlos. ¿ Podríamos saber la causa del fenómeno antes 
de verlo? 

Maestro. Pienso explicároslo. Ya os di las primeras 
nociones cuando os hablé de la forma de la tierra. ¿ Os 
acordáis de lo que dije entonces? Vamos á ver, Carlos; 
¿qué diferencia existe entre un cuerpo luminoso y un 
cuerpo opaco? 

Carlos. El cuerpo luminoso tiene luz por sí mismo : el 
sol, las estrellas fijas, son cuerpos luminosos ; en tanlo 
que un cuerpo opaco no tiene luz por sí mismo, como la 
luna, la tierra ó esta mesa y ese madero. 

Maestro. ¿Y ese cristal de la ventana, es cuerpo lu- 
minoso ? 

CARLOS. No señor. 

Maestro. ¿Será opaco? Responde. 

CARLOS. No lo sé. 

Maestro. No extraño que vaciles, ün cuerpo opaco no 
deja atravesar los rayos de la luz. Por lo tanto no es 
cuerpo opacó el cristal : se dice que es transparente. 
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GARLOS. Es verdad. 
Maestro. ¿La luna es transparente? 
GARLOS. No, señor; es opaca. 

Maestro. La luna gira en tomo de la tierra, como la 
tierra gira en tomo del sol. La luna se encuentra á 38,000 
miriámetros de nosotros y gira en tomo de la tierra en 
29 dias y medio. Puesto que gira en nuestro derredor, y 
está mas cerca de nosotros que nosotros del sol, es evi - 
dente que á cada vuelta que da, á cada nueva revolución , 
pasa entre la tierra y el sol. ¿ Podemos verla cuando se 
halla situada entre la tierra y el sol? 

GARLOS. No, señor; porque el lado de la luna que está 
alumbrado mira al sol, y no á nosotros. 

Maestro. Gierto. ¿Y la vemos cuando está del otro 
lado de la tierra, esto es, cuando la tierra se encuentra 
entre el sol y la luna? 

GARLOS. Sí, señor ; porque entonces nos presenta toda la 
parte que alumbra el sol : nos parece redonda y la llama- 
mos luna llena. 

Maestro. Perfectamente. Pero la luna no pasa súbita- 
mente de luna nueva á luna llena. 
Garlos. No, señor, pasa por el primer cuarto. 
Maestro. ¿De modo que tampoco salta de luna llena á 
luna nueva ? 
GARLOS. No, señor, pasa por el último cuarto. 
Maestro. ¿ Guantes dias transcurren entre dos lunas 
nuevas ? 
GARLOS. Veinte y nueve y medio. 
Maestro. ¿Tenemos en realidad todos los meses la 
luna nueva? 

Garlos. ¡Oh! No señor. Luna nueva quiere decir, 
nueva revolución de la luna. 

Maestro. Perfectamente. Ahora sabéis ya todos la 
causa de las diferentes formas que toma la luna, formas 
que se llaman fases. Golocada entre el sol y nosotros, no 
está visible : luna nueva. Muy luego se ve un rasgo lumi- 
noso que se aumenta cada dia, y á los siete dias y algunas 
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horas se ve ud cuarto de luna : primer cuarto. Este pri- 
mer cuarto crece, se redoodna j por fin vemos la Inna re- 
donda : es lo cpie llaman luna llena 6 plenilunio. Luego Í3 
part« alumbrada mengua gradualmenlp, como habia cre- 
cido, y siete dias y aljipinaB horas después, ya no veiso! 



Fuai a* la. lanA. 



mas que un cuarto de la luna : último cuarto. Finalmente. 
este úHiiso cuarto se hace mas pequeño haeta que la luna 
deja de estar visible. Seguidamente comienza otra revolu- 
ción. Bien sentado todo esto, volvamos al eclipse . Al pasar 
entre la luna y el sol, la luna no viene á encontrarse jus- 
tamente en linea recta con aquellos dos cuerpos. Algunu 
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veces, no obstante^ su disco pasa delante del sol entera- 
mente 6 en parte, é intercepta la totalidad 6 una parte de 
los rayos luminosos que de este modo no llegan á la tierra. 
Guando la luna se coloca delante del sol de tal manera que 
podría pasar por su centro una línea recta que partiera del 
centro del sol para llegar al centro de la tierra, el eclipse 
es total en una pequeña porción de nuestro globo; y 
do pasa solo una parte del disco lunar delante de una 
Í0& del disco solar, el eclipse es parcial. Los eclipses 
son bastante raros, 
íguamente estos sucesos tan naturales y sencillos, 
an á las poblaciones porque ignoraban la causa 
ll>8 produce. Greian, como aun se cree en muchos pue« 
íáe campo, que los sucesos del cielo están ligados con 
de la tierra. Un hecho tan prodigioso como el de la 
eia súbita ó la disminución de la luz del sol, debia 
iamenle, á los ojos de los ignorantes, traer consigo 
guna catástrofe espantosa. En el dia es muy distinto : el 
eclipse lejos de asustarnos es una fiesta para nosotros, 
áue nos envanecemos de comprender lo que pasa á tan 
SMB^lBa distancia. 

'"'CIbIíOs. Sí; pero ¿cómo haremos para mirar al sol sin 
gM^jédezca la vista ? 

BAk^tro. Nada mas fácil. Tengo aquí preparados unos 
sriBtJAes á cuyo través mirareis al sol sin lastimaros. La 
yr e p toft cion que les he dado es muy sencilla : no he hecho 
MiH que ennegrecerlos á la luz de una vela. 

%, JCXni. ¿Qaé es cuerpo laminoso, — ¿Cómese explican las fases déla 

OBMpo Opaco y caerpo transparente? luna? — ¿Cuándo hay eclipse de sol? 

—¿A qué distancia está la luna de —¿Cuándo es total? — ¿Cuándo es 

la tierra? — ¿En cuántos dias hace parcial? — ¿Qué eclipses son los mas 

BU reYolacion en torno de la tierra ? frecuentes? 



XXIV. Nacimiento de Jesús. 

Chateaubriand refiere de este modo el gran suceso del 
nacimiento de Jesucristo : 

ce Guando Jesucristo apareció en la tierra, las tres cuar- 
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horas se ve un cuarto de luna : pñmei 
mercuttrto crece, se redondea y por fi: . --? \n 

donda : es lo que llaman Juna llena 6 ] . . ^. Enu 

parte alumbrada mengua graduslmpí: ^ ..: :: ia el qi 

cido, y siete dias y al^^unas horas df ■ para las fia 

• i[ue al campí 

^H ' a uno de aqueUl 
^^^ '. Guando va¡ da 
^B do por ana pantd 
^E . corrían ciertos el 
H^t , liebian con ávida 
B- nano no taviese BU 
E <olo golpe ; ; el rnign 
L - con carne humana, M 
K- - . Nerón estuvo á puri 
^ la egipdo conocido pi 
. ^ sil judios á las gam 
.^•uMDos de su padre Va 
v>ñlH cinco mil, seis m3 
_ j .« «da clase, sexo y oda 
jwmif»; y los padres y pi 
^,rfiK las casas con ramos d 
.V éit y asistían á aquelb 
^ tíU» espectáculo el d< 
-iriibns en el lago Fucíno 
^■tfttc al populacho romano 
,,wMtMate8 antes de prind 

^ Miperador : a | César, le 

^^^ . J^iura tan coharde com 

^g^ pues, con toda verdij 

mas que un cuarto de h ^^ awiterial, como lo es « 

este uhimo cuarto se ha. ^Ta tierra es, humanameni 

deja de estar visible. ^^ . - "^^ « tí«5 entre los hombre^ 

Clon. Bien sentado tocio - * ^,¿ con la predicación dé 

entre la luna y el sol, ' - ^^aamos de filosofía : peri 

lamente en linea recta * 
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I nos las iüsti- 

a. El Evange- 

. eptoSy pues le 

•'rfeccion. Goii8Í- 

lígiosa por la que 

, con lo cual des- 

..is objeciones de la 

naciones paganas se 

. moral con respecto á 

inos rasgos de justicia 

s antiguos, no destruyen 

f de las cosas. El cristia- 

• mente nuevas luces : es el 

•) amaestrado por el tiempo, 

oQ natural de la edad pre- 

inado de las figuras convenia 

cuna. Esta sacrosanta religión 

LiQ Dios en el cielo, al paso que 

d tierra. Por otra parte, si consi- 

>s son el dechado de las leyes de la 

fecto es así, no hay nada en ellas 

<i el genio ; pues las verdades del cris- 

idenar la sumisión de la razón, recia- 

i io el ejercicio mas sublime de ella. » 

. viciad es una de las fiestas religiosas que 

as devoción y alegría todos los fieles. El 

nacimiento del Salvador de los hombres 

-oto, la época mas importante del año cris- 

sucede que en todas partes el 25 de diciembre 

' acción de gracias, de ferviente oración y de 

.M'nerales. Su institución, que be remonta á la 

.. Iglesia, se atribuye al papa Telesforo muerto 

•) 138. . . 

. ¿ Qué dice Chateaubriand I ció Jesns?— ¿A qué papa se atribuya 
iátado del mundo cuando na- | la institución de la ñesta de Navidad? 



94 CIEN LECTURAS VARIADAS. 

tas partes de los hombres eran esclavos, 6 vivían e 
pasiones mas brutales é infames. Los esclavos que t 
jaban en el campo, llevaban siempre la cadena ásus 
y por todo alimento tenian pan negro, sal y agua. 
las bárbaras leyes que había entonces, una prohibía 
se matasen los leones de África reservados para la 
tas y espectáculos de Roma ; por manera que al c 
sino que hubiese disputado su vida contra uno de a' 
auimales, se le castigaba severamente. Guando v 
graciado perecía en la arena desgarrado por una 
6 atravesado por las astas de un ciervo, corrían ciei 
fermos á bañarse en su sangre y la bebían con 
Galigula deseaba que el pueblo romano no tuvi< 
que una cabeza para cortarla de un solo golpe ; y e 
emperador alimentaba á los leones con carne hum 
perando las diversiones del circo. Nerón estuvo 
de hacer comer hombres vivos á un egipcio conc 
su voracidad ; y Tito entregó tres mil judíos á L' 
de las fieras para celebrar el cumpleaños de su p; 
pasiano. Era cosa corriente degollar cinco mil, 
diez mil y veinte mil personas de toda clase, sex 
por una leve sospecha del emperador ; y los pad 
rientes de las victimas adornaban sus casas con 
flores, besaban las manos del dios y asistían i 
fiestas. Tácito refiere como un bello espectáci 
gúello de diez y nueve mil hombres en el laf 
dispuesto por Claudio para divertir al populacb 
siendo de advertir que los combatientes antes 
piar la lucha saludaron así al emperador : <x , 
que van á morir te saludan ! » Palabra tan coi 
digna de lástima. 

ce Jesucristo puede llamarse, pues, con te 
Salvador del mundo en el sentido material, coi} 
el sentido moral. Su paso sobre la tierra es, bu ' 
hablando, el mayor suceso que se vid entre lo 
en razón á que el mundo se renovó con la pre^ 
Evangelio. En este biglo nos' nreciamos de file " .^ 
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Gomo la aurora boreal aparece en períodos irregulares, 
y nada está calculado en su marcha, resulta que el hom- 
bre acostumbrado á la perfecta regularidad de las leyes 
de la naturaleza, considera accidente fortuito el impre- 
visto fenómeno y teme. Lo cierto es que constituye un 
hecho particular en el curso ordinario de los hechos na- 
turales, y por lo tanto aunque supiera la causa, no po: 
eso dejaria de entrar en zozobra. Ni los animales, cuyo 
admirable instinto conoce siempre el peligro, pueden e^- 
tar serenos, y mientras dura la aurora boreal, se observa 
en ellos un malestar y una inquietud semejantes á los que 
ocasiona una fuerte tormenta. 

La electricidad de la atmósfera es. causa también del 
bello metéoro, como lo prueba el hecho de que así que "^e 
manifiesta una aurora boreal, se agita la aguja imantada 
de la brújula, y se turban las comunicaciones del telé- 
grafo eléctrico, aun á larga distancia del fenómeno. Un 
sabio ha logrado producir en pequeño una aurora boreal 
con una máquina eléctrica. 

rej^iones polares? — Haga V. la desj 
cripcion de la aurora boreal. — iPí^l 
que ususta siempre ese bello fenóme- 
no? — ¿Qué efecto produce en la ag^j< 
imantada de la brújala? 



5 XXy. ¿Qué animal ha hecho Dios 
para los desiertos de la Arabia y del 
África? — ¿Qué otro animal vive en 
los países helados del Norte? — ¿Qué 
fenómeno reemplaza el dia en las 



XXVI. Las golondrinas. 

Hemos admirado ya el instinto de los animales, es( 
precioso don de la naturaleza que con toda seguridad l-i 
guia siempre en mil acciones que se creerian hijas del 
mejor cálculo de la razón. Recordemos sobre este punti 
lo que hemos dicho sobre la abeja y su sorprendente hat 
bilidad. Cada especie, cada familia tiene en su instiut' 
un rasgo pa^^ticular que la distingue; pero todos los in 
dividuos de un mismo género parecen animados dt| 
mismo pensamiento, sin que les esté permitido cambiarl 
en nada. Cada animal hace lo que debe hacer, y siempr 
I9 hape bien, por^que sus acciones corresponden á la inev| 
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table necesidad de su naturaleza ; y si se le atraviesa al- 
gún obstáculo, antes perecerá que modificar el movi- 
miento á que tan imperiosamente obedece. 

Sin embargo, hay hechos que parecen anunciar en 
ciertas especies una inteligencia superior al instinto : en- 
tre los pájaros viajeros, la golondrina ha llamado siempre 
la atención del observador, y todo lo qui> de ella se cuenta 
parece propio de una voluntad mas libre. 

Las golondrinas llegan en la primavera á los paises 
templados de Europa, que dejan en otoño con dirección á 
las tierras mas calientes de los trópicos. Las que vemos 
en Francia van hasta el Senegal, á donde llegan á princi- 
pios de octubre. Viajan juntas por bandadas considera- 
bles ; y una vez decidido el dia de la marcha, toman en 
común las disposiciones •convenientes y las ejecutan con 
el mayor orden. Un batallón de soldados no podria dar 
mejor ejemplo de disciplina. Seguramente sus viajes son 
ya prueba de una perspicacia extraordinaria; pero en 
suma, pueden explicarse por el instinto. Ahora bien, hay 
otras pruebas mas notables : las golondrinas saben apro- 
vechar las ventajas de la sociedad, se prestan auxilio mu- 
tuamente, y hacen en común lo que no podria ejecutar 
una sola. Referiremos un rasgo contado por un hombro 
digno de toda confianza, y que puede creerse, porque no 
es el único del mismo género que se ha observardo. 

Un buen anciano, habitante de una aldea, era muy afi- 
cionado á los pájaros y sobre todo á las golondrinas. 
Imitando á los pueblos que las veneran y las miran como 
pájaros sagrados, no solo prohibia que las hicieran daño 
alguno, sino que las cuidaba atentamente. En el piso 
mas alto de su casa tenia un cuarto, cuya ventana que- 
daba abierta de dia y de noche, y muchas golondrinas ha- 
bian hecho sus nidos en las vigas, y volvian á ellos toda^ 
las primaveras. El anciano se acostaba durante el estío en 
medio de aquel pueblo aéreo que se habia familiarizado 
con él, y todas las mañanas se despertaba alegremente 
oyendo á sus pájaros favoritos. Complacíase en contemplar 
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SUS idas y venidas, su consiante trabajo para construir 6 
gobernar sus nidos, sus zozobras y su paciencia ; las tier- 
nas atenciones del macho cuando la hembra ponia sus 
huevos, y su gozo cuando salian del cascaron los peque- 
ñuelos. Lo que mas le interesaba era la educación que los 
padres y madres daban á los hijos, pues las golondrinas 
dan, con efecto, lecciones á sus crias, las enseñan á co- 
nocer el enemigo^ á evitarle y huirle. 

Empero, una mañana se despertó el anciano antes que 
de costumbre, gracias á un ruido inusitado. Todas las 
golondrinas se habian puesto en movimiento al rayar el 
alba, parecian agitadas como por algún suceso extraordi- 
nario, y algunas volaban rozando el suelo, en donde el 
anciano acertó á descubrir los restos de un nido. Enton- 
ces recordó que su sobrinito, de doce años de edad, ha- 
bia salido del colegio para pasar en su casa las vacacio- 
nes. No cabia duda : habia entrado en el cuarto, y eso 
que él se lo prohibió, y buscando huevos habia roto un 
nido, cuando la pobre madre estaba en vísperas de poner. 
Las compañeras de la golondrina, privada de su nido, 
comprendian su doloroso apuro y expresaban con gritos 
su inquietud, quizás también la compasión que la tenian. 
Pero hicieron mas que lanzar vanos clamores : de re- 
pente salieron todas á la vez, y al cabo de un cuarto de 
hora estaban de vuelta cargadas de materiales de cons- 
trucción. Todas se pusieron al trabajo, y en menos de una 
hora hicieron un nido nuevo donde estaba el antiguo, y la 
golondrina desposeida pudo aquel mismo dia poner su 
primer huevo. 



SXXVI. ^De qué manera se hace 
notable el instinto de la golondrina? 
~ ¿A dónde Tan á pasar el invierno 
^ golondrinas que vienen en yerano 



& los paises templados de Europa? — 
Cite V. un rasgo que pruebe, al pa- 
recer, que tienen algo mas que an 
instinto ciego. 



XXVII. El niño ahogado. 

La desobediencia recibe siempre el castigo que merece. 
i los niños que quieren satisfacer todos sus deseos, y que 
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no escuchan los sibios consejos de su padre, ni laa cari- 
fioaas lecciones de su madre, pronto les llega el caso de 
tener que arrepentirse por haber desobedecida ¡ pero á 
veces es tarde. 

Garlitos era un niño muy atolondrado, mas aficionado 
i jugar que á trabajar, y que tomaba siempre el camino 
mas largo para ir i la escuela. Ningún chico del pueblo 
era mas diestro que él para trepar á los árboles en busa 
de nidos, ni para saltar una tapia ó un barranco. Nin- 



Tomabí aiempTB «1 cimiao mas largo para ir i. U escuela. 

guno tampoco sabia nadar con tanta destreza como Car- 
litoB. Era muy raro que volviese á la casa paterna sin 
traer rasgones en los vestidos, ó sin la señal de algún 
golpe ó arañazo en ia cabeza, en las manos ó en los pies. 
Sin embargo, al fin se corrigid, porque su desobediencia 
lo llevd hasta el punto de cometer una locura que pudo 
costarle la vida. 

A un kilómetro del pueblo pasaba un rio no muy hondo 
hacia 8U9 márgenes, pero sí muy peligroso pot causa '^••^ 
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BU rápida corriente, y también porque en varios BÍtios te- 
nia Bumideroa donde se arremolinaba el agua y podia tra- 
garse al nadador osado. Llegaron los primeroB díaa del 
verano, y Garlitos, que no quena bañarse con sus compa- 
ñeroe en el lugar seguro que les tenían señalado entre 
dos islitas, porque desdeñaba aquel charco inocente, 
apostd á que atravesaría el rio, lo que terminantemente 
te babia probibido su padre. Los mayoraa y mas juiciosos 
de sus amigos le observaron que se exponía; pero él no 
bízo caso : atolondrado como de costumbre y dominado 



En mn; raro qus ToliIeM i ciia tía nn golpá «n li cibiu. 

por su pueril vanidad se arroi<í al agua, y pronto se vino 
á encontrar en medio del torrente. De repente le ven des- 
aparecer arrastrado por un torbellino. Su lucha es inútil : 
un instante vuelve á la super&cie, pero es para lanzar un 
grito de espanto, y después se hunde. José, que era uno 
de los que habían tratado de disuadirle de su fatal de- 
signio, se precipita al rio, no obstante el peligro que va 
á correr y que conoce perfectamente, nada con ardor, se 
sumerge en las aguas y logra asir al imprudente GarlitoB. 
Un obstáculo coa qiie tropieza, le obliga i soltarle. Sin 



nos. « VaÍB á matar á ese niño creyendo salvarle, » dice 
á les chicos. Con efecto, tiende á Carlitos de lado en la 
arena, con la cabeza un poco mas alta que los pies, y 
le fricciona todo el cuerpo para restablecer la circulación. 
Aparta á todo el mundo para que tenga aire. Le sopla en 
la boca para que vuelvan á entrar en movimiento los pul- 
mones, y al cabo de un rato, sus esfuerzos que h^ian 
-parecido inútiles, dan el resultado que esperaba. Tenia 
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con ansiedad la mano sobre el corazón de Garlitos, y de 
repente exclama diciendo : « | Está salvado I » 

No tardó Garlitos en moverse ligeramente : el buen 
maestro continúa sus auxilios, y al cabo de algunos mi- 
nutos el niño abre los ojos. Seguidamente le hace tomar 
un cordial que habia traído. Sin embargo, tuvieron que 
llevarle en brazos á la aldea, donde se presentó muy 
avergonzado, porque su desobediencia habia sido la causa 
de BU desgracia ; pero no tuvieron necesidad de reñirle : 
estaba escarmentado con la severa corrección que habia 
recibido. 

En tanto que se llevaban al niño, el maestro daba 
buenos consejos a los aldeanos que se habian reunido 
sobre lo que era útil en casos semejantes* « No hagáis 
nunca lo que se acaba de hacer con ese niño, ponerle ca- 
beza abajo : el cuerpo humano no es una vasija que se 
vacía volcándola. Lejos de devolver la vida á un ahogado, 
lo que conseguiríais así seria sofocarle enteramente. Apli- 
cad los auxilios cuanto antes, pues un momento de tar- 
danza puede matar á un hombre. Si veis á un ahorcado, 
despachaos á cortar la cuerda y á soltar el nudo que se 
ha echado al cuello; y aun cuando notéis que el cuerpo 
del ahorcado ó del ahogado está frió ya, no os desaniméis ; 
á menos que no esté en putrefacción, 'nada demuestra con 
certeza que no es una muerte aparente. Haced lo que he 
hecho yo, sin cesar un instante, hasta que llegue un fa- 
cultativo, quien decidirá si puede haber ó no alguna es- 
peranza. » 

S XXVIL ¿Quó flooorros te deben dar á los qae se ahogan? 



ZXVin. Pelayo. 

Guando sucumbieron los godos en los campos de Gua- 
lalete, cerca de Jerez (711), y pereció en la triste jornada 
^u último rey Don Rodrigo, la invasión musulmana se 
Bxtendió por toda España como un rio que sale de madre 
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y lo arrolla todo á su paso. Sus conquistas fueron tan rá- 
pidas como completas, y su dominación se presentaba con 
un carácter irresistible que prometia largos siglos de vida. 
Sin embargo, no estaba perdida para siempre la causa 
nacional ; y seguidamente surgid en las montañas de As- 
turias uno de esos hombres que dejan eterna huella en la 
historia. Llamábase Pelayo, y era de regia estirpe, por lo 
cual se granjeó al instante la confianza de algunos nobles 
que se habian refugiado en los montes, huyendo de los 
iiifíeles. 

Pelayo emprendió la obra magna de la restauración de 
la monarquía, y él inició la lucha nacional contra los in- 
vasores, lucha que debia prolongarse cerca de ochocientos 
años. Todas las prendas que son indispensables para inau- 
gurar felizmente tan asombrosa empresa, se hallaban re- 
unidas en el inmortal campeón de aquella guerra heroica. 
Si los nobles le aclamaron rey porque era hijo de Favila, 
y estaba emparentado con Don Rodrigo, los soldados im- 
provisados en las montañas confirmaron todos la eleccioa^ 
porque le veian esforzado y prudente, hombre de inteli- 
gencia y de acción, muy conocedor de los recursos que 
ofrecía el pais, y sobre todo porque le animaba el patrió- 
tico ardor que promete el triunfo ó una muerte gloriosa. 
Su sistema de guerra se reducía á evitar las batallas for- 
n^ales, hostilizando sin cesar al contrario con sus partidas, 
en tanto llegaba la ocasión de caer sobre el enemigo y 
destrozarlo. 

Los sarracenos que se veian diezmados en aquellos 
combates parciales sin acertar nunca á envolver á los cris- 
liónos, enviaron contra Pelayo un poderoso ejército man- 
(3:ido por Alcama, que intentó penetrar en las Asturias 
por Gangas de Onís. Atravesaron los árabes el monte 
Auseba, y luego que se encontraron en el valle encerrados 
por las cuestas y sin libertad de movimiento, los cristia- 
nos les arrojaron desde las alturas piedras, flechas y dar- 
dos, y allí murieron en inmenso número, sin haber podido 
dei'enderse. Faltaba, no obstante, consumar su derrota. 



PELAVO. 

Pelayo bajd con los euyos al yalle, y en medio de la ci 



Iubíod, puso el colmo á eu brillante victoria acabando de 
destruir á los sarracenos. 
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Las crónicas refieren que los pocos que pudieron esca- 
par de la matanza en el angosto valle, perecieron al paso 
del Deva, porque se desprendió de sus cimientos un enorme 
peñón que fué su sepulcro. En el lugar donde ocurrid 
aquel prodigio, que consideraron los cristianos como una 
muestra de la protección que el cielo les dispensaba, se 
abrió un santuario que se venera todavía con el nombre 
de Nuestra Señora de Govadonga. 

Pelayo organizó su ejército con los nuevos refuerzos (pñ 
recibia de todas partes. La noticia de sus primeros triun- 
foSy hizo que muchas ciudades le ofrecieran recursos, y 
la guerra se continuó siempre con ventaja para los cris- 
tianos. Sin embargo, como hemos dicho ya, la pelea debía 
ser larga; pero de todos modos corresponde á Pelayo la 
eterna gloria de haber dado origen con sus proezas á It 
restauración de la monarquía nacional, y de haber sido 
el primer héroe en aquel patriótico esfuerzo. 

Pelayo fué rey por los años de 718 á 737. 



S XXVin. ¿ Quién fué el tütimo rey 
de los godos ? — ¿ Ed qnó año y en 
qué batalla pereció 7 — ¿Gaáles fue- 
ron las consecuencias de su derrota? 
~ ¿En qué parte de España se ini- 
ció la guerra contra los sarracenos? 
— ¿Quién se puso al frente de la 



resistencia? ^ ¿ Quién mandaba á tal 
¿rabes enviados contra Pelayo?-* 
¿ Qué batalla se dio y cn&l fué el i» 
sultado? — ¿Qué prodig;io acabó oM 
los que se escaparon ? — ¿Qué sm 
tuario recuerda aquel suceso? — ¿H 
qué años reinó Pelayo? 1 



XXIX. £1 yidrio. 

Por una casualidad se ha descubierto esta admirable 
sustancia, tan útil, tan cómoda y tan bella. El sabio lla- 
mado Plinio, que nació en el año 23 de la era cristiana^ 
refiere que unos mercaderes de paso por Fenicia encen- 
dieron lumbre á orillas del río Belo para hacer su cor 
imida, levantando un trípode con motas de una plant^ 
marina llamada natrón, que mezclaron con arena. AqueUi 
mezcla se fundió, vieron correr un arroyo inflamado, i 
cuando se enfrió la materia, admiraron su transparencia i 
solidez. De ser cierta esa historia, debió conocerse el vij 
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diio unoB mil años antes de la era crístianaj pero no es- 
tuvo en uso en la antigua Grecia, j en Roma no comonzd 
i emplearse hasta el primer siglo de Jesucristo, 

El vidrio se hace con arenas y potasa ó sosa. Molidas 
juntas flstAfi materias, se exponen á un calor muy fuerte 



durante treinta horas. Guando añaden mimo se obtiene 
un vidrio mejor, que toma el nombre de cristal y es el 
que sirve para las arañas y demás objetos de lujo. Una 
vez que está en fusión, k mezcla de arena y sosa puede 
tomar todas las formas imaginables. Con la punta de un 
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largo tubo de hierro, sacan del fuego una porción di 
maieña, soplan en el tubo, el aire que penetra se inlro- 
duce en el interior del pedazo de vidrio encendido, le hin- 



cha y produce una bola gruesa como las de jabón que s^ 

soplai. con una paja. Siendo ya bastante gruesa laboh d^ 
vidrio, el operario la hace rodar sobre una mesa de hiend 
para alargarla, la corta por dos lados, la abre á lo largS 



en la mesa y forma así una pieza cuadrada, y ilt-l^aiia. l.ui 
estas piezas se hacen las vidrieras. 
Para 1«« botellas comunea usan arena, potasa^ sal y cal 



Kl operario sopla una bola qne introduce en un molde 
de hierro coa la forma y el volumen de la panza de la bo- 
tella. El peso, de la bola hace que ee alargue en cuello la 



parte que sale del molde; y para terminar el cuello paeen 
eí tubo al otro extremo de la botella, Ja vuelven á llevar 
al fuego por la boca para que cuando esté encendida, 
se pueJa soldar á ella una cintita de vidrio en fusión, y 



después la meten en un borno muy caliente, la colocan 
Bobre unos pies de bierro y por fin la van alejando gra- 
dualmente del calor para ijue se enfrie. Esta operación s^ 
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llama recoctio o segunda cochura, y sin ella el vidrio seria 
mucho mas frágil y se rompería al menor choque. 

Los espejos ^e vacian en grandes mesas horizontales de 
metal. Pasan un rodillo de metal también sobre la su- 
perficie en tanto que la materia está líquida, y para puli- 
mentarlos hacen esto : ponen uno sobre una mesa y le 
sujetan con yeso, y encima ponen otro en un bastidor de 
madera. Entre los dos espejos arrojan primero arena 
mojada y luego esmeril, comunican al espejo superior un 
movimiento de arriba á abajo, y así pulimentan los dos. 
El trabajo se acaba á la mano con óxido de estaño 6 de 
hierro. 

Pero ese magnífico cristal no es un espejo. Ahora apli- 
can una hoja de estaño muy delgada y tersa sobre una, 
mesa de mármol y la cubren con una capa de azogue, 
dos metales se unen, se amalgaman, y entonces presenl 
el borde del cristal y le hacen que se deslice con precau« 
cion sobre aquella mezcla de manera que no quede ni 
de aire entre el metal y el espejo ; después cargan sobi 
el espejo un peso bastante considerable, la presión ar< 
roja fuera el sobrante del azogue, y cuando no queda mas 
que la cantidad necesaria para la capa que ha de tener, 
está hecho el espejo. A veces esperan á que se haya adhe- 
rido bien antes de levantarle. 



S XXIX. ¿ cómo se descubrió el 
▼Idrio? — ¿De qué sustancia se com- 
pone? — ¿Cómo se hacen las vidrie- 
ras?— ¿Cómo se hace una botella?— 



¿Qué es el recocho? -—¿Cómo se 
los espejos? — ¿Cómo se pulim 
— ¿Es el cristal lo que constitayft 
espejo? — ¿Cómo se azogan? 




XXZ. Los ventisqueros de Suiza. 

Nuestro globo ofrece en su superficie diferencias de 
clima muy sensibles, desde las regiones que bajo el ecua- 
dor tienen un calor excesivo y constante hasta las regio- 
nes polares donde el frió mas rigoroso forma aglomera' 
cion de hielos que no se han podido atravesar todavía. 
Los paises que separan esos dos extremos ofrecen climas 
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ariadoB según la distancia á que sa hallan del ecuador. 
lin embargo, no es esta la única cauaa que determina U 
emparatura, aino que hay otras no menos eficaces que 
leben estudiarse con atención para conocer la feracidad 
elativa de las tierras y los cuUítob correspondientes. La 
xpoüicion del terreno ó su inclinación hacia el sol y los 



ibrígos naturales de los vientos del norte, son causas que 
08 buenos mapas pueden indicar suficientemente. La 
ilttTacion mas ó menos grande sobre el nivel del mar, es 
loa causa mas notable todavía. Una misma comarca, un 
ulo punto del globo, puede ofrecer un ejemplo patente 
la eta diversidad de climas, en razan á la mayor ó me- 
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ñor elevacioQ de su suelo en la atmósfera. £n los países 
montuosos como la Suiza, se observan las variaciones 
mas súbitas. A 3,400 metros de altura, los montes están 
pelados y ninguna clase de vegetación anima á la helada 
naturaleza. Un poco mas abajo crecen algunas saxífragas, 
gencianas, etc. ; entre 2,500 y 2,300 metros se dan al- 
gunos sauces enanos y suele cosecharse heno; entre 2,300 
y 1,500 metros crecen los brezos, el olmo verde, el rodo- 
dendro y algunas otras plantas; por último, á 2,000 me- 
tros se entra en la región de los árboles : el abeto se en- 
cuentra á 1,800 metros y comienza á aparecer el pino; el 
helécho está á 1,700, el álamo á ],400, el tilo á 1,370, la 
haya á 1,300 y la encina á 1,070. Luego crecen el cerezo 
y el pogal á 780, la viña á 480, y finalmente, adornan la 
falda de la montaña el olivo, el limonero y el naranjo. 

Se llaman . ventisqueros las aglomeraciones de hielos 
eternos que se conservan en los valles y en las mesetas de 
los altos montes, siendo los principales los que ocupan 
los valles cerca del Monte Blanco, en la Saboya, mas ar- 
riba de Chamouny : el Mar de hielo tiene cerca de 23 kiló- 
metros sin interrupción. El ventisquero de Grindenwald, 
en Suiza, de donde nacen quizá el Rin y el Ródano, no 
ocupa menos de 67 kilómetros. Si los ventisqueros tienen 
una inclinación de mas de treinta á cuarenta grados, pre- 
sentan magníficos accidentes, pirámides, columnas, arco 
calados. En los puntos en que el ventisquero está hori 
zontal, se puede andar por él con seguridad y fácilmente 
pues no es resbaladiza su superficie, sino áspera y gra 
nujienta en razón á la porosidad de la sustancia. No ha) 
ventisqueros en las altas cimas de los montes, auncpj 
están cubiertas de nieve, pues los ventisqueros se forma: 
por la nieve que se derrite, y en las altas regiones d 
aire el frió es constante y la nieve no puede jamás der 
retirse. En torno de los grandes ventisqueros se ven agio 
meraciones considerables de arenas y restos debidos á lo 
hundimientos de los montes; y á veces se distingue) 
también en medio de la llanura de hielo, montones d 
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piedras y de restos que parecen haber surgido del fondo 
bajo la presión del hielo cuando se formaba. Loa ventis- 
queros no están inmóviles enteramente en el lugar en que 
nacieron; antes bien tienen á menudo un movimiento 
progresivo hacia el pié de los valles. Las enormes grietas 
([ue se abren atestiguan este movimiento, j si en su mar- 
cha lenta llega el ventisquero al borde de un peñasco, se 
desprenden de él inmensos trozos de hielo y ruedan es- 
trepitosamente al precipicio. A veces ee detienen sobro 
una roca cortada i pico que, bajo su presión, se hunde. 
Los habitantes de ios Alpes creen que los ventisqueros 
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anmentan cada dia en extensión y cuerpo durante siete 
aüos consecutivos, y que decrecen en iguales proporciones 
en los siete años siguientes ; opmion popular motavada 
por las variaciones que efectivamente, han podido obser- 
varse y que dependen de la cantidad de nieve mas 6 me- 
nos copiosa que Ueva el invierno i los ventisqueros, y del 
calor mas 6 menos fuerte del estío. Sin embargo, dire_mos 
que no está demostrada en manera alguna la regularidad 
de estos cambios periddicos. 
SliS cuáles boq la» principa-l lo» paiseí? - iCÓmo as inodlfic4 «I 
I taMuais que modiBcM «1 clima dt I olim» pot U Utiludl — iDe que moita 



116 



CIEN LECTURAS VARIADA^. 



se indica en el mapa la exposición 
del pais? — ¿Cuál es la prueba mas 
notanle de la influencia que ejerce en 
el clima la eleTacion del suelo en la 
atmósfera? — ¿Cuáles son los yegeta- 
las que crecen & diversas alturas en 
las montañas de la Suixa? — ¿Qué es 
un yentisqueroT — ¿En dónde está si- 



tuado el Ifor de hielo y cuál es sd 
extensión? — ¿Es resbaladiza la su- 
perficie de los ventisqueros? — ¿Está 
inmóvil siempre el ventisquero? — 
¿Qué creen los habitantes de los Al- 
pes sobre las variaciones de exten- 
sión que se observan en los ventis- 
queros ? 



XXXI. Las avalanchafl. 

Se da el nombre de aludes ó avalanchas á las masas de 
nieve cpe se desprenden á fines del invierno de la cum- 
bre de los montes, que se aumentan rodando, y suelen 
tomar tales proporciones que cuando llegan al valle cu- 
bren aldeas enteras. Pdnense en marcha con la rapidez 
del rayo, y todo lo arrancan y destruyen, i Ay del lugar 
que no se encuentra al amparo de una colina ó de un 
bosque I Én el valle suizo de Urseren, la capital Ander- 
matt, situada en la pendiente setentrional del San Go- 
tardo, está protegida por un bosque, y se prohibe con 
penas rigorosas cortar ningún árbol. También San Remo, 
al pié del gran San Bernardo por la parte del Piamonte, 
tiene el abrigo de una selva. Los baños y casas de Bare- 
ges, en los Pirineos (Francia)', están guarecidos de los 
torrentes de piedras y nieves de las avalanchas, por un 
dique de piedra y por un bosque que se conserva con el 
mayor cuidado. En algunos sitios de los Alpes han cons- 
truido muros triangulares, cuya punta mira á la mon- 
taña. 

Hay dos especies de avalanchas, y las unas llamadas 
ventosas^ porque las acompaña un viento muy recio que 
su caida aumenta mas y mas, rompiendo los árboles, aho- 
gando á los hombres y á los ganados , se precipitan con 
extraordinaria rapidez ; pero son menos densas y presen- 
tan menos peligro que las comunes á las cuales no re- 
siste nada. Estas se extienden menos que las primeras; 
pero traen una nieve mas compacta y arrastran consigo 
los árboles, las piedras y los trozos de peñasco que en- 
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cuentran en su trayecto. Ruedan con tal estrépito que 
tiemblan el monte y los valles. Su ruido inspira pavor; 
mas da tiempo de huir. La ayalancha propiamente dicha, 
se determina porque súbitamente se derrite una parte de 
las masas de nieve que forman los ventisqueros, y aveces 
por la agitación del aire. Una bola pequeña se aumenta 
en su carrera, y pronto llega á ser mas grande que una 
casa. El viajero debe caminar en silencio, sin que resue- 
nen siquiera los collares de las muías, pues el menor 
ruido que agite el aire podría ocasionar la caida de algu- 
nas partículas de nieve de las que cuelgan de las puntas 
de las rocas. El guia suele tomar la precaución de tirar 
un pistoletazo antes de entrar en los pasos peligrosos. 
Finalmente, en los caminos mas frecuentados, se han 
abierto cavidades en los flancos del monte para que se 
refugien los viajeros, de cuyo modo pueden esperar á que 
pase la avalancha. Soberbio es el espectáculo que presenta 
9sa masa colosal cuando se reduce á polvo en su caida; 
pero también es un azote bien terrible para el valle que 
recibe esa súbita inundación de hielos y de nieves. 

» 

' S XXXI. ¿Qué 69 ana avalancha? — I ocasionan? — ¿Qaé precanciones to- 
2 Cuántas especies de ellas se dístin- 1 man los guias para ponerse al abrigo 
guen. — ¿Cu&les son los desastres que 1 de la caida de las aYalanchasT 



XXXII. Origen de ilrleqain. 

El alegre y chistoso personaje llamado Arlequin, nacid 
en una escuela. Cuéntase que vivia en Bérgamo, ciudad 
de Italia, un niño tan distinguido por su buen corazón 
como por su claro entendimiento. Era el consuelo de sus 
padres, que por ser muy pobres no podían atender á su 
educación ; pero él trabajaba tanto con la idea de ganar 
pronto para ayudar á su familia, que sus maestros sedu- 
cidos con 9US disposiciones, le conservaron etílre sus dis- 
t^fpulos aunque no pagara su enseñanza. Llamábase Ar- 
leqwn,^ era de ¿-bonito semblante, agraciado en toda su 
persona y muy diestro para todo. Sus condiscípulos le 
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adoraban, no obstante su superioridad, y no tenían nin- 
guna envidia á un compañero siempre deseoso de agra- 
darlos. 

Era costumbre que todos los años se diese por carnaval 
un vestido nuevo á los niños, que esperaban el regalo con 
impaciencia para engalanarse. No anhelaban mas la fiesta 
de la distribución de premios, en la cual solo algunos 
recibían recompensas, en tanto que la ropa nueva era para 
todos, sin distinción de ninguna especie. Sin embargo, 
para todos no en la escuela de Bérgamo, pues habia la ex- 
cepción del pobre Arlequin que se quedaba siempre con 
sus trapos usados. 

Un mes antes del martes de carnestolendas los niños 
no hablaban de otra cosa. Se decían mutuamente la tela, 
color y forma del vestido que les preparaban, y esta grave 
conversación, que daba margen á críticas y elogios, ocu- 
paba las horas del recreo. Arlequin escuchaba sin des- 
plegar los labios. Uno de sus amigos le preguntó una 
vez : « ¿ Cuál es el color del traje que te hacen á tí? — No 
me hacen ninguno, respondió Arlequin. — ¿Y por qué? 
preguntaron muchos niños. — Porque cuesta muy caro, 
respondió Arlequin sin que al parecer sintiera no poder 
vestirse de nuevo como todos; mi padre no es rico, ha 
estado enfermo este invierno y no me agradaría que gas- 
tara dinero para mí inútilmente, cuando todavía puede 
servirme mi ropa con algunos remiendos y zurcidos que 
me hará mi madre, después de quitar las manchas. Pero 
¿no por eso me impediréis venir y jugar con vosotros? 
— i Oh I no, no por cierto, querido Arlequin, exclamaron 
sus amigos. » 

Los condiscípulos de Arlequin se consultaron y resol- 
vieron hablar á sus padres para comprarle un vestido : 
entre todos no saldría caro ; y con efecto, las familias con- 
sintieron en que se hiciera aquel regalo al muchacho mas 
aventajado de la escuela. Habiendo obtenido, pues, lo que 
querían, entregaron radiantes de gozo su ofrenda á su 
amiguito ; pero en su aturdimiento de criaturas, no habían 
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echado de ver cuan singular seria su regalo. Cada cual 
habia traído un pedazo de paño del traje que le estabaí 
haciendo en su casa, y naturalmente, se encontraban 
todos los colores. ¿Cómo se podia hacer un vestido oo| 
aquellos retazos? Conociendo su falta se avergonzaron, 
Arlequin que observó su confusión, les dijo : « Amiguil 
08 aseguro que vuestro regalo es precioso para mí 
quiero que me hagan el vestido. El martes de carnaval 
costumbre disfrazarse. Todos los colores de esos trozos! 
de paño tienen á mis ojos un gran valor, porque son ma-*| 
chos y cada uno de ellos representa un amigo. » 

Dicho y hecho : se vistió de aquella manera, y el nuevo' 
traje hizo furor en Bérgamo. Arlequin tenia mucha gra- 
cia : se puso una careta negra para que el contraste fuese 
bien notable con su alegría, se encasquetó un fieltro gris 
adornado con un rabo de conejo, y armado con un sable 
de madera salió por la ciudad Itando, bailando, haciendo 
bromas y diciendo chistes. Desde aquel dia Arlequín 
constituye un tipo de las locuras carnavalescas en todo e\ 
mundo ; pero ya está olvidado que se debe & la amistad 
infantil aquel célebre tipo. 

5 XXXn. Gaente V. la historia del origen de .Ulcqirn. 



XXXIII. El lobo. 

El lobo es uno de los mas crueles y peligrosos anima- 
les que vagan por los campos, y sin embargo, es her- 
mano del perro fiel tan amante de su amo, tan desintere* 
sado en su amistad y cariño al hombre. Apenas existen 
ciertas diferencias materiales que distinguen á estas dos 
variedades de una misma familia ; pero en lo moral no 
pueden ser mas opuestas. El lobo tiene inclinada la aber- 
tura de los párpados, en tanto que en el perro es hori- 
zontal. La cabeza del lobo es gruesa,' y con un hocico 
afilado ; sus orejas son derechas y puntiagudas, su denta- 
dura mas fuerte, sus miembros mas resistentes y menos 
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flexibles, su pelaje áspero y espeso, de un gris leonado^ 
manchado á veces de negro 6 de blanco. En sus patas de- 
lanteras se observa una raya negra y oblicua ; el rabo « <^ 
derecho y tiene pelos largos y densos. No ladra, sino 
aulla : su oido es muy fino, muy penetrante su vista y de- 
licadísimo su olfato, y así es que caza con la cabeza le- 
vai^ada, porque como desconfía del hombre y de sus la- 
zos, en cuanto olfatea al hombre ó al hierro se detiene. 

El lobo es fuerte y voraz, arrostra los peligros, y hace 
á los ganados nna guerra de astucia y de osadía. Suele 
formar con uno de los suyos una sociedad de rapiña, ata- 
can juntos, y luego se reparten el botin sin disputarse, 
como buenos hermanos de armas. Sin embargo, frecuen- 
temente falta caza, los lobos tienen hambre, se reúnen en 
numerosas manadas, se ponen furiosos, y vienen á ser en 
la comarca un terrible azote. Atacan á cuanto encuentran 
sin reparar en peligros, y muchas veces las diligencias 
han sido acometidas por los lobos, y los desdichados via- 
jeros con los caballos han perecido víctimas de su rabia 
carnívora. 

<¡c El lobo, dice Buffon, es enemigo de toda sociedad, 
y ni siquiera hace compañía á los de su especie : cuando 
se ven muchos juntos, no es una sociedad de paz, es un 
tropel de guerra que se anuncia con mucho ruido, con 
aullidos espantosos, y que denota un proyecto de ataque 
contra algún animal corpulento, como un ciervo ó un 
buey, cuando no se trata de exterminar á algún terrible 
perro de presa. Ahora bien, terminada la expedición mi- 
litar, se separan y vuelven á su soledad con el mayor si- 
lencio. » 

La loba no tiene mas de una cria por año que oculta en 
un lugar recóndito de un bosque, después de haber cor- 
tado y arrancado las espinas para preparar un lecho de 
musgo. Da nacimiento á cinco ó seis lobeznos que vienen 
al mundo con los ojo^ cerrados. Nada la arredra para de- 
fender i BUS hijuelos. És fácil de domesticar el lobezno; 
pero en cuanto crece, aunque conserva amistad á su amo, 
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recobra al instante su naturaleza feroz, y hay que aban- 
donarle 6 encerrarle en una casa de fieras. 

Existen lobos en las cuatro partes del mundo, y en to^ 
das se les persigue. Solo Inglaterra ha podido desembara- 
zarse de ellos, en razón á que cercada de agua por todas 
partes, logró destruir á los que allí vivian, y no es posible 
que su raza renazca. Sin embargo, dícese que aun se ven 
algunos en las montañas de Escocia. Los hay en el Océano 
Glacial, cerca de las bocas del Kowyma, pequeña bahía 
que el comodoro Billings ha denominado bahía de los 
Lobos, porque, en efecto, vid muchísimos, atraídos por 
los gamos que los mosquitos arrojan en la primavera de 
las selvas del mediodía. 

Los lobos tienen la corpulencia de los grandes perros 
de presa á los que se parecen mucho ; y se han visto al- 
gunos enormes. En el año 1788 mataron cerca de Angu- 
lema un lobo que tenia un metro de alto con mas de 16 
decímetros de largo, y que pesaba setenta y cinco kilo- 
gramos. Semejantes monstruos siembran el terror en 
donde aparecen. Las heridas que hacen no son veneno- 
sas, como se creyd durante largo tiempo, pero sí difíci- 
les de curar. No hay para qué añadir que abundan los 
cuentos y ridiculas supersticiones en la historia de un 
animal que tanto preocupa á la gente del campo : en al- 
gunas provincias suponen todavía que ciertas partes de 
su cuerpo poseen una virtud particular. Su hígado y su 
grasa sirvieron y sirven para las brujerías, y se emplean 
también contra los brujos para destruir sus maleficios; 
por último, los médicos empíricos atribuyen una virtud 
medical á la carne del lobo, que so come difícilmente por- 
que es correosa y de mal gusto. 

Como era muy natural hacer la guerra á este animal 
dañino, en muchos paises los gobiernos tomaron parte y 
ofrecieron premios por cada cabeza de lobo que se pre- 
sentaba. Aun en el dia los antiguos reglamentos que si- 
guen vigentes en Francia, conceden á los cazadores de 
lobos una recompensa. 



124 



CIEN LECTURAS VARIADAS. 



cxxzm. iSa <iDé M diferaneia el 
lobo del perrot — ¿Caántas crias tiene 
la loba al año? — • ¿Cu&ntoa lobeznos 
tiene ordinariamenlef — ¿En qné par- 
tes del mando títo el looof — ¿Qué 
nación ha podido exterminarlos ? — 



¿En qa6 comarca del Norte hay m^ 
ehos? — ¿Se debe creer en la Tiriii 
atribuida & su hígado y á sa gr 
sa? — > ¿Qaé han hecho los gobierot 
para fomentar el exterminio de It 
lobos? 



XXXIV. Los terremotos. 

El año 1755 fué tristemente célebre por los desastre 
que causaron los terremotos en muchas partes del munc 
y principalmente en Lisboa, capital de Portugal, que cas 
enteramente se hundió sobre sus habitantes, de los 
perecieron mas de cuarenta mil. Los mejores edificic 
quedaron destruidos, y los buques se hicieron pedazos ei 
el puerto. El 1® de noviembre, á las nueve y media ^e la 
mañana, haciendo un tiempo hermosísimo, se sintió el 
primer sacudimiento, y el terrible fenómeno no duró mas 
de siete minutos. Las aguas del Tajo crecieron tres me- 
tros en Toledo, que dista cuarenta y cuatro miriámetros 
de Lisboa, y las olas del mar subieron á la altura de diez 
y nueve metros en Cádiz. El azote cayó casi al mismo 
tiempo en África : abrióse la tierra cerca de Marruecos, 
una tribu árabe quedó sepultada en los abismos, y las 
poblaciones de Fez y de Mequinez no salieron mejor li- 
bradas que Lisboa. Finalmente, los sacudimientos se ex- 
tendieron hasta América. 

El importante fenómeno de los terremotos, no menos 
que el de los volcanes, ha ocupado á los sabios de todos 
los siglos. ¿Qué hay, pues, en el seno de la tierra? En 
todo el globo se distinguen señales del fuego ; en todas 
las partes del mundo hay montes que arrojan llamas y 
vomitan lavas encendidas. No es posible dar un paso sin 
hallar la huella de una combustión antigua ó reciente. 
Aquí y acullá brotan de la tierra manantiales de agua ca- 
liente, de agua casi hirviendo ; por su superficie asoman 
vapores y llamas, se elevan nuevas montañas en tanto 
que otras disminuyen, y surgen nuevas islas en el seno 
de los mares. Profundizando la tierra, se observa que 
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aumenta el calor en una progresión muy rápida. ¿Cuál 
será, pues, la temperatura del centro de la tierra, que 
está á mas de 636 miriámetros de su superficie? ¿Es 
la tierra un globo de fuego con una costra opaca que 
se ha enfriado? Así se supone, y esta creencia en el fuego 
central facilita la explicación de todos esos fenómenos, 
de esas horribles catástrofes que destruyen opulentas ciu- 
dades y que exterminan poblaciones enteras. Puesto que 
todos los cuerpos aumentan en volumen á medida que se 
eleva su temperatura ; puesto que una gota de agua redu- 
cida á vapor ocupa mil setecientas veces mas espacio que 
ocupaba en el estado líquido, no cabe duda que el calor debe 
dar á los cuerpos una fuerza enorme, pues precisamente 
la gota de agua debe hallar ese espacio para dilatarse á 
sus anchas. El* vapor ejerce una presión sobre los obstá- 
culos que lo contienen; á medida que su calor aumenta 
tiende á esparcirse, y levanta y destruye los obstáculos 
que no son bastante sólidos para la resistencia. Es la 
fuerza expansiva* mas poderosa que conoce el hombre, y 
así es que la ha estudiado y obtenido efectos que parecen 
prodigiosos. El vapor da movimiento á las máquinas mas 
productivas, y en los ferro-carriles transporta con rapidez 
á los viajeros y masas considerables de mercancías : riva- 
lizando con el viento lleva por el Océano buques cargados, 
contra los cuales la calma es impotente, eleva las aguas 
de los rios por medio de bombas y las distribuye por mil 
canales. Esa fuerza rompe el autoclavo y la caldera de la 
máquina cuando el imprudente operario carga la válvula 
con exceso ; y quizás también ella remueve la costra só- 
lida que nos sirve de asiento, y levanta los montes y hace 
surgir nuevas islas de las olas, i Quién sabe si no estamos 
condenados á ignorar siempre las causas de esos grandes 
efectos! Empero, que nuestra curiosidad se satisfaga 
no, jamás podremos ponernos al amparo de tan grandes 
desastres ; tendremos que sufrirlos cuando Dios los envia, 
sin que debamos temerlos mas que otros accidentes que 
nos rodean, mas (Jue la muerte que nos sigue y nos hiere 
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en el instante en que estamos mas desprevenidos. El 
hombre religioso y cuerdo se halla siempre preparado i 
todo ; espera los sucesos sin temor, y cuando sobrevienen, 
los soporta sin cpiejarse. 



S XXXTV. ¿En aué año tnyo efecto el 
terremoto de Lisboa? — ¿A <raé causa 
se atribuye el fenómeno de ios terre- 
motos? — ¿Cuáles son las pruebas nar 



tnrales de la existencia de un calor 
central? — ¿Qué partido ha sabido sa- 
car el hombre de la fuerza expansiva 
del vapor? 



XXXV. Garlo Magno, emperador de Occidente. 

Un conquistador sin rival en los tiempos antiguos ni 
modernos; que fué el fundador del mas vasto imperio co- 
nocido después del imperio de los romanos, y que conti- 
nuamente estuvo en guerra en todos los puntos de su in- 
menso territorio; que siempre salid victorioso; que la 
Iglesia reclama como un santo, la Francia como uno de 
sus mas grandes reyes, y la Alemania como su primer 
emperador; que á la par que espantaba á los sajones tan 
dignos de admiración por su esforzado patriotismo, civili- 
í^a á los demás pueblos como legislador y soberano ; un 
monarca que se propuso reformarlo todo, suavizando al 
mismo tiempo las costumbres casi salvajes de tantas y tan 
diversas naciones ; que fomentó las letras, las ciencias y 
las artes en la época de la mas profunda ignorancia, — 
tal fué Garlo Magno, hombre que eclipsó la gloria de sus 
antepasados Pepino de Heristal, Garlos Martel y Pepino 
el Breve, sin que ninguno de los sucesores de su raza 
mereciera luego una mirada de la posteridad. 

Garlo Magno reinó en 768, juntamente con su hermano 
Carlomano, y á la muerte de este, ocurrida en 771, fué 
el único rey. Sus principales expediciones militares son 
las siguientes : 1* Conquista del reino de los Longobardos 
al norte de Italia. Desiderio, el último rey, fué destronado, 
y Garlos se ciñó las sienes con la corona de hierro. 2* Gon- - 
quista y conversión de Sajonia, guerra de exterminio que 
duró treinta y tres años. Los sajones tenian por jefe á Wi- 
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tikindo que les excitaba á la pelea con su patriotismo y 
con su audacia. Sucedíanse las expediciones siendo cada 
vez mas desastrosas y terribles, hasta que por fín la es- 
pantosa matanza de cuatro mil qpinientos sajones hechos 
prisioneros con las armas en la mano y decapitados todos, 
produjo la sumisión de Witikindo que recibió el bautismo 
y prestó juramento de fidelidad. 3' Guerra de España, á 
cuyo pais se trasladó Garlo Magno para hacer nuevas con- 
quistas, bajo pretesto de auxiliar á Ibu-al-Arabi contra 
Abderhaman. Sojuzgó á Gataluña; pero á su regresóla 
retaguardia del ejército victorioso fué atacada y desbara- 
tada en Roncesvalles por los sarracenos y los gascones, 
pereciendo en el combate Roldan, sobrino de Garlo Magno. 
k* Conquista de Baviera, arrebatada al duque Tassillon 
en 788. Garlo Magno recibió la corona imperial en las 
fiestas de Navidad del año 800 : el papa la ciñó á su frente, 
pronunciando la fórmula de costumbre cuando se corona- 
ban los emperadores romanos : « Vida y victoria a Garlos 
Augusto, coronado por Dios, grande y pacífico emperador 
de los Romanos. » 

Garlo Magnt) alcanzó todas las glorias que pueden li- 
sonjear la ambición de los reyes. Guerrero incansable, fué 
al mismo tiempo legislador, y trató de hacer cultos á sus 
pueblos. Sus Capitulares y sus decretos ponen de relieve 
su sabiduría. Introdujo el canto gregoriano en la Iglesia 
de Francia, dio protección á las artes, fundó escuelas y 
creó la Universidad, aunque por esto debe entenderse que 
dio mas consistencia á la enseñanza. La Universidad de 
Francia nació en el siglo xii reinando Luis el Joven : Fe- 
lipe Augusto aprobó los primeros estatutos, y el nombre 
de Universidad no se empleó hasta el siglo xiii, bajo el 
reinado de San Luis. 

Garlo Magno no habitó en Paris porque no le gustaba 
esta residencia, sino en Aquisgran. A mediados de enero 
de 814, tuvo una fiebre al salir del bañó, y el séptimo dia 
de enfermedad le sacramentó su capellán Hildebaldo. En 
la mañana siguiente hizo un postrer esfuerzo para levan- 



CARLO MAGNO. 



ItT SU mano derecha y Bantíguarae, luego cerrd los ojos y 
tspiíó diciendo en voz baja : In manus tuoi, Domine, cont' 



Cario Ma¡,'ao. 
mmdo tph'üum nteum. «En tus manos, Señor, oncomiendo 
mi espíritu. » Falleció el 28 de enero de 814, habiendo 
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cuarenta y ñete años sobre los francos y cuarenta 
y Ires sobre los longobardos, y babiendo sido durante ca- 
torce años emperador de Occidente. Fué enterrado en la 
iglesia de Santa María de Aqnisg^n, que él babia cons- 
tmido» Embalsamaron su cuerpo y le bajaron á una bóveda 
donde le sentaron en sa trono de oro revestido de las in- 
signias imperiales y ceñida la espada que babia alcanzado 
tantas victorias. Tenia en una mano un globo de oro y la 
otra puesta sobre los Evangelios encima de sus rodillas. 
Su espada y su escudo colgaban delante él en la pared. 
Llenaron de perfumes y riquezas aquella bóveda, y luego 
la cerraron y sellaron. 
El papa Pascual m santificó á Garlo Magno. 



S XXXV. ¿Bnqaé afio reinó Gario- 
Magno T — i Quienes fueron sos an- 
tepuados T~¿ Reinó siempre solo? 
— i Ba qué afio muñó Cariomano T 
— ¿Goales foeron las pñacipales 
conquistes de Gario Magno T — ¿ Qaé 
rey de Lombardia destronó? — ¿enan- 
tes años doraron las guerras contra 
los sifones T — i Cómo se llamaba el 
bóroo de Sigonia ? — i Qué provincia 



de España sojuzgó Garlo Magno? — 
¿Qne descalabro sufrió al volver a 
Francia? —¿Quién reinaba en Ba- 
riera cuando Garlos la conquistó? — 
¿ En qoé año fue coronado empera- 
dor ? — ¿Se distinguió por otra cosa 
que por sos batallas? — ¿En que 
ciudad habitaba? — ¿Ba qué aúo 
murió? — > ¿En dónde le enterra- 
ron? 



ZXXVI. La muerte de Roldan en Roncesvalles. 

(romance antiouo.) 

No tiene heredero alguno, 
Alfonso, el Casto llamado ; 
A Garlo Magno el de Francia 
Mensajeros le ha enviado 
En secreto, que viniese 
Contra moros á ayudarlo, 
y que le daría á León, 
Que de Alfonso era reinado. 
Carlos que oyera el mensaje 
Luego se babia aparejado. 
l\'[ucha gente trae consigo, 
Roldaa, que es muy estimado, 
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Y otros muchos caballeros 
Que los pares han llamado, 
Los ricos hombres del reino 
De Alfonso se han querellado ; 
Pidiéronle que revoque 

La palabra que habia dado ; 
Si no, echarlo han del reino, 
T pondrán otro en su cabo, 
Que mas quieren morir libres 
Que mal andantes llamados. — 
No quieren ser de franceses 
Sujetos los castellanos : 
El c[ue mas enojo tiene 
Era Bernardo del Carpió, 
Que era sobrino del rey, 
Caballero aventajado. 
Revocó Alfonso la manda. 
Aunque no fué de su grado. 
A Carlos mucho le pesa ; 
Del rey Casto es enojado, 
Porque mintió su palabra ; 
Mucho lo ha amenazado 
Que le quitará á León 

Y aun á todo su reinado. 
Bernardo está muy sañudo 
De lo que Carlos ha hablado. 
Apercibense los reyes 

Con la gente de su estado 
Halláronse en Roncesvalles, 
Do muy recio han batallado : 
Mueren allí muchas gentes^ 
Franceses y castellanos. 
Venció el rey Don Alfonso 
Por el esfuerzo sobrado 
De Bernardo, su sobrino, 
Que era el mas señaladu. 
Mató Bernardo por sí 
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A Roldan el esforzado. 

Y á otros muchos capitanes 



mas ridiculo que el miedo, y que puede aumentar inútil 
mente un peligro demasiado cierto por desgracia. 

Difícil rae seria decir lo qua es el rayo y á vosotrq 
OB seria inútil saberlo. Ciertos cuerpos producen con i 
roce feniJmenoB análogos á los del rayo, en razón á. qú 
ss desprende de ellos to que llaman electricidad. AhoJ 
bien, i>sta electricidad que solo por sus efectos se codocQ 
prod"'*'' la luz del relámpago y el ruido del trueno. Larg 
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tiempo lo dudaron los sabios, hasta que por fin el célebre 
físico de los Estados Unidos, Franklin, hizo en Filadeifia 
iin experimento que aclaró todas las dudas. Con una co- 
meta que lanzó al seno de una nobe, atrajo electricidad y 
pudo encerrar en una botella una muestra de ella y lle- 
vársela á su gabinete de física. No sabría yo deciros lo 
que es la electricidad y nadie lo sabe aun; pero como se 
conocen sus efectos, podemos tomar prudentes precaucio- 
nes, aunque nuestra curiosidad no se halle completamente 
satisfecha. 

Créese que la electricidad que se encuentra en una nube 
tiende siempre i reunirse con la electricidad de otra 
nube, ó con la que está esparcida en la tierra abundante- 
mente. Sabido es que esta reunión se efectúa mas fácil- 
mente por ciertos cuerpos que por otros, y los que pre- 
fiere se llaman buenos conductores eléctricos. El agua es 
un buen conductor, y los metales, hierro, cobre, etc., son 
los mejores que se conocen. El aire y el vidrio son malos 
conductores. Finalmente, entre dos buenos conductores 
elige siempre el mas próximo ; y bajo este concepto, los 
objetos mas amenazados en una tempestad, son los árboles 
y los monumentos altos. 

Así pues, nada mas fácil que precaverse : se debe buir 
de los árboles, sin acercarse ni siquiera á una zarza i 
cuando en las inmediaciones no hay árbol alto, pues en i 
un llano la zarza con su húmeda savia, es un peligroso I 
conductor para el que se aproxima. Lo mejor es recibir 
el agua con valor, la lluvia no mata, siendo preferible es- 
tropear la ropa á exponerse á recibir un rayo. Es bueno 
tenderse sobre la yerba cuando la nube está encima ; pera 
sin abrir el paraguas, pues la contera que tiene metalJ 
constituye un conductor excelente. Mas de un hombre bil 
perecido ya víctima de semejante torpeza. I 

Los campanarios se encuentran amenazados como toJ 
dos los cuerpos que se elevan en los aires, y seguramente 
mas que otros porque rematan con cruces metálicas. Cui 
(ia<^^ con tocar las campanas, pues si cae un rayo en él 



LA TEMPESTAD. 



campanario, la cuerda de la campan» puede eervir de con- 
ductor jr i ay ! del que la tiene en la mano. Una vez que se 
ha visto el relámpago se acaba el pelero, el rayo ha pro- 



ESteUa da la electricidad. 

ducído su efecto, y lo restante se reduce i ruido y nada 
mas. 

Aproximadamente se puede conocer la distancia del 
punto lierido por el rayo. La loz del relámpago nos llega 
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pecie habría desaparecido de la tierra, si desde su na- 
cimiento no dispusiera de un abrigo sólido en donde se 
libra da la vista de su enemigo, y se encuentra al amparo 
de sus ataques. La tortuga es del género de los reptiles y 
forma el orden de los quelonios. Su coraza 6 caja está 
formada con sus costillas reunidas entre sí y con las vér- 
tebras de la espalda. El hombro y todos lo8 músculos del 
brazo y del cuello, en vez de estar enlazados en las costi- 
llas y en la espina como en los demás animales, lo están 
por dentro, y así pudo decir el célebre naturalista Cuvier 
que la tortuga es un animal hecho al revés. La coraza 
está cubierta de cuero ó de placas escamosas, y su parte 
superior se llama caparazón. La cabeza de las tortugas 
aparece armada con dos mandíbulas que se parecen al 
pico de los pájaros; tienen la cola mas 6 menos larga y 
cuatro patas articuladas 6 achatadas en forma de remos, 
pues unas viven en la tierra y otras en el mar ó en las 
aguas dulces. Entre las que viven en el mar se hallan 
las especies mayores, habiendo algunas que pesan hasta 
300 kilogramos. Hay paises donde conservan las con- 
chas que sirven de baños para los niños. A mediados 
de la primavera ponen las tortugas marinas en la playa 
durante la noche, y para esto hacen un agujero en la 
arena y sepultan allí un centenar de huevos. Es cuando 
hay mayor facilidad para cogerlas, lo que se efectúa may 
sencillamente volviéndolas, de cuyo modo se quedan sin 
acción, porque ellas no pueden ponerse al derecho. Viven 
generalmente de plantas marinas, de caracoles y crustá- 
ceos. La tortuga terrestre vive de reptiles, insectos y 
plantas. Se suelen conservar en los jardines para que los 
limpien de insectos y animalejos dañinos. 

Las tortugas tienen una vida tenaz y pueden resistir 
muchos meses sin comida. A Francia las traen de Argel 
para uso de los farmacéuticos, y después de haber ayu- 
nado en ol camino dos 6 tres meses, pasan el doble espe- 
rando á que hagan con ellas el caldo que á veces recetan 
los facultativos. Todas las que habitan los paises en que 



LA CONCHA r BL CUERNO. 139 

el invierno es Mo, viven cutio 6 seis meses del año 9^ 
pultadas en el cieno de los pantanos d en la arena, sin 
tomar ningún alimeoto. La prÍTacion de aire no es casi 
uDa molestia para ellas, y en fin, la prueba mas conclu- 
yente de sn resistencia, es qne se ha visto el caso de ana 
tortuga debilitada por on viaje de doscientas leguas y un 
-j-yuno de mochos meses, que ha vivido todo un día des- 
pués de haberla cortado la cabeza. 



Su carne se come, y sabido es cuanto aprecian los in- 
gleses la sopa de tortuga. De su concha sale esa hermosa 
i^atería que sirve para hacer peinetas y otros muchos ob- 
jetos, materia que recibe todas las forcQas imaginables 
reblandeciéndola en agua hirviendo. Los bordes pueden 
soldarse fácilmente mediante el calor y la presión; y 
además, se trabaja perfectamente al tomo. Expuestas al 
(dor y prensadas, las raspaduras se reúnen y forman la 
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concha fundida, que es siempre negra y quebradiza. Las 
conchas de un Rolo color, que á veces se encuentran en 
una espece de tortuga de mar llamada carey ^ se resetran 
para usos especiales : son las del color claro. 

El buey, el búfalo, el carnero padre y la cabra, títtcieo 
cuernos que crecen durante toda la vida del animal por 
la formación sucesiva de nuevas hojas que se van aña* 
diendo sobre la protuberancia de la frente. Estas bojas 
nuevas rechazan hacia arriba á las que se formaron ante- 
riormente, dejando por abajo su señal que atesti^a la 
edad de los animales. El primer círculo se cuenta por tres 
años. Las uñas, cascos y picos de los animales son de 
igual naturaleza, crecen del mismo modo y se emplean 
para usos idénticos en la industria. 

Las astas difieren de la cornamenta del ciervo en que 
estas últimas caen todas las primaveras. Se trabajan como 
el marfil. Los cuernos son macizos en la parte superioi 
y huecos en la base; en tanto que la cornamenta del 
ciervo es toda maciza y tiene una piel en los primeros 
tiempos de la formación. Los cuernecillos de las girafas 
están siempre cubiertos de piel. El cuerno se trabaja lo 
mismo que la concha, después de reblandecido por el ca- 
lor. Como esta sustancia es común, los objetos que con 
ella se fabrican pueden venderse baratos. AI torno hacen 
mangos de cuchillos, peines, tinteros, rosarios, botones, 
etc. Los desperdicios se funden y sirven también para 
hacer cola. Los cascos de buey y de caballo se utilizan 
para la fabricacion.de los mismos objetos. 



S XXXVIII. ¿A qué clase de animales 
corresponde la tortuga? — ¿Qué nom- 
bre dan á la parte superior de la con- 
cha de la tortuga? -^ ¿Cuántas espe- 
cies de tortugas se conocen? — ¿Qué 



se hace con la concha y cómo se tra- 
baja? — ¿Qué diferencia existe entre 
las astas de los bueyes y la coma- 
menta de los ciervos? — ¿Qaé se hace 
con el cuerno y cómo se trabaja? 



XXXIX. Fuerza muscular del hombre y de los animales. 

El hombre abandonado á sus propias fuerzas es un ser 
bien débil ; pero posee una inmensa ventaja sobre todos 



CaballM da tiro. 
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ioB animales que hace desaparecer bu flaqueza. Es su ec- 
teudimiento que le somete lodos los agentes naturales 
el aire, el agua y el fuego están á sus órdenes, él los ge- 
tierna á su antojo, y mediante su voluntad, producen co- 
sas maravillosas. También empka en su auxilio la fuerri 
muscular de los animales, la acción del aire, la del aguí 
y la fuerza expansiva del vapor. Todas esas fuerzas utili 
zadas para dar movimiento á las máquinas, se llaman ma 
tores. 

En cuanto á la fuerza del hombre y a los efectos qu 
puede producir, diremos que si el hombre obra solo pi 



Bnef es nneidoa. 

la presión de su cuerpo, esta presión es igual á su pesf 
6 sean 70 kilogramos en los hombres de corpulencia ot 
diñaría; pero si obra por la fuerza de sus músculos, !c 
resultados varían según el trabajo que hace y !a duracio 
de este trabajo. Un esfuerzo pasajero es siempre maj( 
que si debe continuarse. Por ejemplo : un hombre á 
fuerza ordinaria puede llevar un peso de 130 kiltígrainc 
(casi el doble dfc lo que pesa} durante un corto rato ; e 
tanto que á larga distancia, como de 26 kilómetros e 
terreno llano, no podrá llevar mas de 60 kildgramos. Le 
mandaderos mas sólidos, apenas llevan kk kilogramos ai 
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dando unos 90 kildmetros al día. ObservaremoH que su 
trabajo es igual cotidiao amenté ; no es ud esfuerzo pasa- 
jero. La, fuerza que un obrero aplica á ia cuerda de una 
garrucha es de mas de 40 kildgramos ; y la que aplica á 
una cigüeñuela en trabajo continuo de muchas horas por 
dia, no pasa de 7 kilómetros, contando una velocidad de 
1 metro por segundo. La fuerza do es la misma en todos 
los puntos del circulo que la cigüeñuela describe : adop- 
lando á la garrucha dos cigüeñuelas dispuestas á ángulo 
recto, una en cada extremo, dos hombres podrán dar un 
movimiento mas uniforme, porque el tiempo débil del 
uno llegará en el tiempo fuerte del otro. 



CaballDB iraado, 

(juando duran los esfuerzos todo el dia y en buenas con- 
diciones, un hombre transporta 17 veces mas por un ca- 
mino horizontal, que por el mismo camino cuesta arriba. 

Además, el trabajo del mismo hombre varía de lo 
sencillo al doble, según las condiciones de calor y de ali- 
aento en que se halle. 

Si se compara la fuerza del caballo con la del hombro, 
se ve que generalmente, es siete veces mayor : el mismo 
caballo traiaja con menos fuerza á medida que va mas de 
prisa. El caballo de carros de transporte arrastra, al paso, 
Je 700 á 750 kilogramos, sin incluir el peso del carro, y 
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el caballo de posta 6 de diligencia que hace al trote 8 ki- 
IdmetroB por hora, no puede con mas de 350 kilogramos. 
El hombre lleva mejor las cargas que el caballo ; pero 
las arrastra con mas dificultad, lo cual se explica por la 
estructura del cuerpo : un peso excesivo podria desjarre- 
tar al caballo, en tanto que el hombre puede soportarlo 
manteniéndose derecho. La configuración huesosa del 
hombre es vertical y la del caballo horizontal. Así es que 
en Inglaterra jamás montan los postillones en los caba- 
llos de tiro, van siempre en el carruaje. 

Cuanto mas derecho se tiene el hombre mas peso puede 
cargarse. Dos hombres pueden llevar juntos, en angari- 
llas, una carga mucho mas pesada que el doble de lo que 
cada uno llevaría separadamente, por la razón de que les 
es posible tenerse mas derechos. 

El buey tira con la misma fuerza que el caballo, apro- 
ximadamente. Por lo regular uncen los bueyes al yugo 
por las astas y tiran con la cabeza, costumbre que ha 
prevalecido, porque sujetos así son muy dóciles : también 
se uncen caballos. Parece ser que el asno no tiene mas 
de dos veces la fuerza del hombre ; la muía buena tira con 
igual fuerza que el caballo. El camello, la muía y el asno 
son mas propios para llevar cargas, en tanto que el buey 
y el caballo son mejores para el tiro. El búfalo, que se 
utiliza mucho en el mediodía de Italia, sirve también para 
tiro y tiene mas fuerza que el caballo. Le atraviesan un 
anillo de metal en la nariz para dirigirle. 



S XXXIX. ¿ Cuáles son los motores 
principales que emplea el hombre? 
~- ¿En qaé peso se calcula la fuerza 
muscular del hombre aplicada á 
diversas tareas?— ¿Qué fuerza puede 
ejercer con una garrucha trabajando 
diez horas al dia? — ¿Es su fuerza 
igual en todos los instantes del 
trabajo cuando da vuelta á una ci- 
güeñuela? — ¿Cómo se distribuye esa 
tuerza? — ¿Por qué adaptan dos ci- 
güeñuelas á la misma garrucha? — 
Cuál es la faerza del caballo compa- 



rada con la del hombre? ^> ¿Que 
diferencia existe entre la faerza del 
caballo andando al paso ó al trote? 
— ¿Qué uso tienen adoptado los 
postillones ingleses? — ¿Cuál es la 
tuerza del buey comparada con la del 
caballo? — ¿Por que dos hombres 
pueden llevar en angarillas mas del 
doble de lo que cada uno llevaría 
solo? — ¿Cómo uncen los bueyes al 
yugo? — ¿Qué animales son mejores 

gara tiro? — ¿Cuál es la fuerza del 
úfalo? — ¿Cómo le dirigen? 



LOS SIETE INFANTES DE LARA. Ikl 



XL. Los siete infantes de Lara. 

(crónica española del 8I0L0 X.) 

Voy i contaros un rasgo de amor filial que forma una 
de las páginas mas bellas de la historia de España. 

La batalla de Alcocer, que se di<5 en el año 997, fué fu- 
nesta para Castilla, que vid sucumbir á muchos de sus 
héroes y quedó vencida por las armas agarenas. Sin em- 
bargo, quedaban aun defensores de su fé y su libertad, 
y entre ellos se contaban principalmente los siete hijos 
de Gonzalo Gustios, señor de Lara, y de la familia del 
conde Poralli, fundador de Burgos. Los siete infantes 
eran la admiración de los castellanos por su valor pro- 
bado en cien combates y por el tierno amor fraternal que 
los unia. 

Tenian no obstante un enemigo mortal en la persona 
de Doñai Lambra, esposa de Ruy Yelazquez, primo de los 
Laras, desde que uno de sus parientes sucumbió peleando 
con el mas joven de los siete hermanos ; y esta enemistad 
muy encubierta, se aplicaba á buscar ocasión para satis- 
facerse con una venganza inicua. 

No tardó en hallarla. En la ignorancia de tan pérfidos 
planes, los siete infantes visitaron á Doña Lambra en su 
castillo en 'un momento de tregua que les dejaba su in- 
cesante guerra contra los musulmanes. Doña Lambra re- 
cibió á los infantes con mucho agasajo y espiando la 
oportunidad, mandó á un esclavo que insultara al menor 
de ellos que era al que tenia mas odio, y el joven vengó 
la ofensa dando muerte á aquel instrumento á los pies de 
su señora, donde corrió á ampararse. Seguidamente los 
siete infantes salieron del castillo. 

Enterado Ruy Velazquez de aquella acción que su es- 
posa Doña Lambra le pintó ocultando la verdad con los 
mas feos colores, juró por las cenizas de sus padres que 
haria un terrible escarmiento. Entretanto encargó el ma^ 
cirh lect. 10 
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yor sigilo, porque obrando arteramente seria el golpe 
mas seguro. 

Con efecto, parecia ya olvidado aquel suceso, cuando 
se celebró una asamblea en el castillo para tratar de las 
cosas de la guerra. A ella acudieron los principales se- 
ñores de la comarca y el jefe de la casa de Lara con sus 
hijos, que no faltaban cuando era ocasión de medirse con 
los infieles. Ruy Yelazquez obsequió mucho á aquella fa- 
milia que queria exterminar, y meditando el modo de 
lograrlo, comenzó por emplear la astucia para deshacerse 
primeramente del padre Gonzalo Gustios. 

Fingió que tenia que enviar un mensaje al rey de Cór- 
doba, pidiendo una satisfacción de agravios á nombre de 
la nobleza de Castilla, y suplicó al señor de Lara que 
fuese su mensajero, á lo cual este accedió gustoso. La 
carta decia : 

<c Ruy Yelazquez, señor de Tirria, al poderoso Alman- 
zor rey de Córdoba, salud : los hijos de Gonzalo Gustios 
me han ofendido villanamente ; y no pudiendo vengarme 
aquí en tierra de cristianos, te envió á su padre para que 
le quites la vida. Una vez muerto, te entregaré á los in- 
fantes en una emboscada que tú dispondrás en los cam- 
pos de Almenar y allí cortarás sus cabezas ; y como son 
los mas valerosos de todos los nobles de Castilla, su muerta' 
facilitará la conquista de este pais, que podrás agregar & 
tu reino. » 

Un moro escribió esta carta en caracteres árabes, 
después que Ruy Yelazquez la cerró y selló con sus a 
mas, dio muerte á su escribiente para que no se divul: 
d secreto de su infame crimen. 

Gonzalo Uevó el mensaje á Córdoba ; y el rey mor 
después que leyó el escrito, se movió á compasión vien 
el semblante leal y la digna apostura del mensajero, y 
dijo : ce Sabes, señor de Lara, lo que tu buen pariente 
pide? » Y sobre su respuesta negativa, añadió : c Quie 
que te corte la cabeza porque le han injuriado tus hijos. ; 
Gonzalo se indignó ; pero Almanzor se apresuró á decir 
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c< No seré yo cómplice de tamaña alevosía. Dame tu pa- 
labra de caballero de que no intentarás escaparte, y te 
prometo la libertad el dia en que pueda dártela sin peli- 
gro. 9 El señor de Lara juró y quedó cautivo en el pa* 
lacio del rey de Córdoba. 



S XL. ¿En qaé afio se dio la ba- 
talla de ÁlcocerT — ¿Qoién tnnnfó 
en ella? — ¿Por qué se distíngQian 
los siete infantes de Lara? — ¿Qoién 
los aborrecía?— ¿Cómo se preparóla 



▼engania contra ellos? — iQaé de- 
cía el mensi^e enviado al rey de 
Córdoba? — ¿Qaién le anvió¿ — ¿Que 
biso el rey de Córdoba con el neo- 
sajero? 



XLI. Los siete infantes de Lara (concliision). 

Almanzor quiso aprovechar la traición de Ruy Yelaz- 
quez y mandó soldados á Almenar para que se apodera- 
sen de los siete infantes. Al punto corrió la noticia de que 
los moros habian invadido las fronteras y estaba cautivo 
en Córdoba Gonzalo Gustios. Sus hijos decidieron liber- 
tarle, para lo cual comenzarían por una expedición in- 
mediata contra los soldados invasores ; y el pérfido Ruy 
Velazquez les ofreció un cuerpo de tropas. « Son pocos los 
enemigos que han pasado la frontera, les dijo, y por lo 
tanto con un puñado de hombres valientes, serán ven- 
cidos. » 

Salieron, pues, con Ruy Velazquez, ardiendo en ira 
contra Almanzor que, violando la buena fé, se habia apo- 
derado del noble y digno mensajero. Llegados á las inme- 
diaciones de Almenar, Ruy Velazquez envia á los siete 
infantes con doscientos jinetes á descubrir terreno : los 
Laras se adelantan confiados hasta Almenar y caen en la 
emboscada. 

Los primeros enemigos que encuentran se retiran ; y 
los Laras, engañados con la estratagema, siguen adelante 
hasta que se hallan de improviso en medio de un formi- 
dable ejército, -que por todas partes les rodea. 

No habia mas remedio que combatir y vender cara la 
vida. « Hermanos míos, decía el mayor de ellos, portémo- 
nos aquí con el valor que siempre hemos tenido. Muchas 
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veces hemos pedido á Dios que si hemos de perecer li- 
diando, nos llame á sí desde el mismo campo de batalla : 
Dios nos ha oido : no nos* rindamos, que nnestras almas 
alcanzarán gracia en sn presencia por la santa caasa que 
defendemos. » Los infantes se estrechan, pelean con de- 
nuedo ; uno de ellos sucumbe y los otros seis cubiertos 
de heridas, no se entregan. 

Sorprendidos los moros ante aquel valor, les ofrecen una 
tregua de cuatro horas para reponerse, y es lo único que 
aceptan, no queriendo la vida si han de rendirse. Su es- 
peranza era que las tropas de Ruy Yelazquez acudieran 
en su auxilio. 

Pero no fué así : los nobles castellanos intervinieron 
vanamente cerca de aquel traidor poseido de un odio im- 
placable. Solo trescientos hidalgos corrieron espontánea- 
mente á secundar á los Laras, y cuando llegaron al campo 
se empeñó al instante la lucha, porque habian transcur- 
rido ya las cuatro horas de tregua. 

Sangrienta fué la batalla : perecieron en ella muchos 
infieles; pero ni uno solo de los castellanos quedó con 
vida. La campaña concluyó allí y los moros se llevaron á 
Córdoba las cabezas de los siete infantes de Lara. 

La poesía ha cantado este hecho heroico en muchos ro- 
mances^ Hé aquí un fragmento de uno de ellos : 

Métanse como leones 
Para bien vengar su saña ; 
Mas siendo diez mil los moros, 
Poco les aprovechaba, 
Pues quedando sin caballos, 
Ni lanza, adarga ni espada, 
Degolláronlos á todos : 
Ruy Velazquez se tornaba 
A Burbena su lugar. 
Viendo que vengado estaba. 

Almanzór se horrorizó con la monstruosa traición de 
Ruy Velazquez y dio libertad á Gonzalo Gustios. Viejo y 
sin fuerzas Dará hacerse justicia, encontró un vengador en 
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Mudarra, jdven musulmán que salid de Córdoba para dar 
muerte á Ruy Velazquez, y después se convirtió al cris- 
tianismo. Gonzalo le adoptó por hijo y fué su heredero y 
el fundador de la estirpe de los Manriques de Lara. La 
crónica dice que Doña Lambra murió apedreada por el 
pueblo. 



S XLL ¿Cómo aprovechó Alman- 
zor la traición de Ruy Yelazquez? — 
¿Cómo engañó Ruy Yelazquez á lo<* 
siete infantes de Lara? — ¿Qué dijo 
el mayor de los hermanos enando vió 
que estaban pei^didos? •— ¿Quién los 



aoxilió? — ¿Cu&l fué el resultado 
de la batalla? — ¿Qoó hizo Alm ancor 
coando supo la traición? — ¿Cómo 
se llamaba el vengador de Gonzalo 
y de sus siete h^os? — ¿Cómo murió 
Doña Lambra? 



XLII. Una lección sobre los globos aereostáticos. 

Maestro. Toma esta vejiga llena de aire y métela en 
ese cubo lleno de agua hasta que llegue al fondo. ¿Qué 
sucederá cuando la sueltes? 

Jacobo. Que subirá á la superficie del agua. 

Maestro. Y si arrojaras una piedra al fondo del cubo 
¿qué sucedería? 

Jacobo. Que se quedaría en el fondo. 

Maestro. ¿Por qué razón? 

Jacobo. Porque la piedra es pesada y la vejiga es li- 
gera. 

Maestro. Mejor dicho estará : Porque la piedra es 
mas pesada que el agua que desaloja, y la vejiga lo es 
menos. Ahora bien, lo que sucede con la vejiga en el agua, 
se efectúa también con el humo en el aire y con los glo- 
bos. Ya sabemos que la tierra está rodeada de aire, y que 
por lo tanto vivimos en el aire como los peces en el agua. 
Las capas de aire contiguas al suelo son mas densas que 
las que se alejan de él : el aire que se respira pierde den- 
sidad á medida que se encuentra mas alto. Así pues, en- 
cerrando de ese aire mas ligero en una envoltura muy* 
ligera, se producirá un hecho parecido al de la vejiga: 
¿no es cierto? 

Jacobo. Sí, señor; comienzo á comprender. Pero 
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¿cdmo es posible procurarse de ese aire, á menos que no 
oos le traigan los pájaros? 

Maestro. Para eso se ha preparado un aire particu- 
lar, llamado gas hidrógeno^ que es catorce veces mas li- 
gero que el aire que respiramos. Sin embargo, para ma- 
yor facilidad se emplea ordinariamente el gas inflamable 
extraido de la hulla y que sirve para el alumbrado. Este 
contiene también carbón y se llama gas hidrógeno carbo- 
nado. Una de estas tardes al salir de la escuela, llevare- 
mos una botella, un embudo y un buen tapón, y llenare- 
mos de gas la botella. 
Jacobo. ¿En dónde lo encontraremos? 
Maestro. En el primer estanque. 
Jacobo. ¿£n esos charcos que huelen tan mal? 
Maestro. Precisamente. Llenaremos la botella de 
agua así como el embudo metido en su boca : volcaremos 

la botella y el embudo 
dentro del charco, de 
modo que el fondo de la 
botella quede arriba, y 
revolviendo luego el cie- 
no con un palo por debajo 
del embudo, veremos que 
subirán á la botella unos 
globulillos de gas hidró- 
geno carbonado, los cua- 
les se irán aglomerando, 
y expulsarán el agua de 
la botella. Guando ya 
esta se encuentre sin nada de agua estará llena de gas, 
que conservaremos tapando bien la botella antes de vol- 
verla. 

Jacobo. ¿Hace mucho tiempo que se conocen los glo- 
bos? 

Maestro. En 1783 Montgolfier construyó el prime- 
ro. Era muy grande, y le hinchó calentando el aire que 
contenia. El aire caliente pesa menos que el frió. El dia 




Hodo de recoger ei gas ae lob charcos 
pantanosos. 
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S de junio de 1783 vieroa que ae elevaba majestuosa- 
mente en los aires un globo inmenso de papel y de lienzo, 
y todo el mundo se quedd admirado. La envoltura pesaba 




250 kildgramos, y media de alto cerca de IS metros. Te- 
nia una ancha abertura en la parte inferior, y debajo de 
«lia encendieron una hoguera de paja y de laña. El mismo 
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año se repitió la experiencia en Versalles delante de toda 
la cdrte, con feliz éxito. 

No tardó en perfeccionarse la invención. Un físico muy 
entendido llamado Garlos, construyó un globo de tafetán 
que hizo impermeable con un barniz preparado con goma 
elástica, le llenó de gas hidrógeno, y el globo aereostático 
(cuerpo que permanece en el aire), se elevó en el campo 
de Marte de París el 27 de agosto de 1783. Aquellos glo- 
bos se sujetaban con cuerdas. Los primeros viajeros que 
se elevaron en un globo libre fueron Pilátre de Rozier y 
Arlandes (21 de noviembre de 1783). Iban en una nave- 
cilla que cojgaba fuera, porque no habrían podido vivir 
en el gas particular que llenaba el globo. Tuvieron bas- 
tantes imitadores ; pero hubo desgracias terribles que pu- 
sieron coto á tan peligrosas expediciones. Algunos viajeros 
pagaron con la vida su deseo de elevarse en los aires. 
Pilátre de Rozier, ya nombrado, y Romain, quisieron 
dirigirse en el espacio ; pero el globo se reventó y cayó 
de una altura de 1,200 metros con los cadáveres de los 
dos aeronautas. 

La última catástrofe de este género acaeció en julio de 
1819. Madama Blanchard se atrevió á hacer en Paris una 
ascensión nocturna. La navecilla del globo estaba ilumi- 
nada, y la imprudente viajera tuvo la osadía de disparar 
cohetes. De repente el globo se hizo una llama, y la des- 
dichada cayó á la vista de una muchedumbre inmensa 
que oia sus gritos desgarradores. Su cadáver se vino á 
encontrar en el tejado de una casa « 

Biot en 1804, Barral y Bixio en 1850, subieron en 
globo hasta una altura de 7,000 metros, la mayor á que 
se ha subido hasta hoy. A pesar de que hacia calor, sin- 
tieron un frió vivísimo. 

Los globos sirvieron mucho en Paris durante el sitio 
prusiano. Gracias á ellos la capital sitiada pudo enviar á 
provincias y al extranjero* noticias oficiales y correspon- 
dencias particulares, sin contar con que salieron también 
miembios del gobierno y comisionados con despachos de 
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importancia. La administración de correos regularizó en 
lo gue es dable este servicio, y despachó cincuenta y cua- 
tro globos con 2.500,000 cartas, 6 sea un peso total de 
10,000 kilogramos. 

El primero de estos globos-correos (Neptuno) salió el 
2k de setiembre de 1870 ; y el último (General Cambronne)^ 
el 28 de enero de 1871. 

El bello descubrimiento de los globos no ha recibido 
hasta el dia aplicaciones importantes. En estos últimos 
tiempos se han emprendido muchas ascensiones con el fin 
de hacer observaciones meteorológicas en las altas regio • 
nes de la atmósfera. Sin embargo, los globos no serán 
verdaderamente útiles hasta el dia en que se haya encon- 
trado el modo de darles dirección, problema en cuya solu- 
ción se confia, á pesar de las dificultades con que tropieza. 



S XLn. ¿Por qoé snben loi globos 
en el aire? — ¿Cuál es la altara de la 
atmósfera?— ¿Tiene el aire la misma 
densidad en todas las altaras? — ¿Con 
qaé llenaron los primeros globos? — 
¿Con qué gas los llenan hoy?— ¿Cómo 
paede recogerse este gas? — ¿En qué 
año ae inventaron los globos? — 



iQaién fo6 el inventor? — ¿En dónde 
se hicieron las primeras experien- 
cias?— ¿Con qué sustancia se hace 
impermeable la envoltura de los glo- 
bos? — ¿En qué ciudad sitia da te 
utilizó esta invención? — ¿Cuándo 
serán verdaderamente útiles los glo- 
bos? 



XLIII. Sal, arenque y bacalao. 

La naturaleza nos da, bajo dos formas distintas, la sal 
que empleamos para sazonar nuestra comida, la una en 
disolución en las aguas del mar, y la otra sólida. Esta úl- 
tima, que se llama sal gema^ se encuentra en el seno de 
la tierra en capas mas ó menos densas, habiendo algunas 
que tienen muchos kilómetros de extensión. La mina de 
Wielitzka, en Polonia, es la mas célebre : tiene seis po- 
zos de 4 á 5 metros de anchura con 65 de profundidad, y 
el banco de sal ofrece un grueso de 313 metros. Las obras 
que se han hecho allí son sorprendentes : hay habitacio- 
nes, una capilla y unas caballerizas, cuyos ornatos todos 
son de sal. Dos mil operarios trabajan en la mina, que 
da un rendimiento de 120,000 quintales por año. Las mi- 
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ñas de Norwicht, en Inglaterra, producen mucho mu 
aun : por un solo pozo salen anualmente cuatro millones 
de kilogramos. En España son celebres las de Cardona, 

en Cataluña. 



Aparato de graduación. 

En muchas partes del mundo hay fuentes salinas. | 
El agua salada se eleva por medio de bombas á lo alio 
de un aparato que ee llama de graduación, y de esa al- 
tura precipitan en lluvia el agua Balada sobre unos ra- 
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majes que entorpecen la caída. Una comente de aire hace 
pe se evapore una gran parte del agua, y la que queda 
se encuentra diez y ocho veces mas cargada de sal cuando 
llega abajo. De allí pasa á las calderas, donde el fuego 
acaba de evaporarla. La sal presenta la forma de cristales 
dentro de las calderas. 

También se saca sal del agua del mar por medio de la 
evaporación. Los pantanos salinos del Mediterráneo son 
estanques que se llenan de agua con la marea alta ó con 
la diferencia de nivel. De un estanque pasa el agua á 
otro cuando el calor y el viento la han evaporado en 
parte, y por fin llega á otro, donde luego se cristaliza ; de 
allí sacan la sal y la ponen á secar en montones. La sal es 
blanca naturalmente, y cuando tiene color gris, lo debe á 
las materias terrosas que en ella se han mezclado. No 
solo se emplea la sal para sazonar nuestra comida, sino 
que sirve también para la conservación de la carne y el 
pescado, así como se utiliza igualmente para mejorar 
ciertas tierras, para la fabricación del vidrio, para el tin- 
te^ etc. La sal impide la putrefacción de las sustancias 
ajbales : el cerdo y el buey son los principales cua- 
drépedos que se salan, así como entre los pescados, el 
arenque y el bacalao salados son los que ofrecen mayores 
ventajas al comercio. 

El arenque tiene el cuerpo plateado, larga la mandí- 
bula y la cola ahorquillada. 'En el Océano se encuentra 
en inmensas columnas que ocupan muchos kilómetros de 
extensión sobre algunos metros de fondo, y todos los aren- 
ques se tocan. No se acercan á tierra sino para poner sus 
llueves. Cien mil marineros, tres mil barcos y una por- 
ción de lanchas se dedican á esta pesca á fines de otoño, 
I pesca que comunmente se hace de noche y con luces en 
I las embarcaciones para atraer á los peces. Las redes tie- 
lien hasta 300 metros de largo y se manejan con cabres- 
tantes. 

El arte de salar los arenques se inventó en el siglo xiii, 
y se debe á un pescador de Biervliet, llamado Guillermo 
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XLIV. Los relojes. 

Solo el hombre entre los seres animados tiene idea 
tiempo que transcurre, porque solo él se halla dotado 
la memoria que le recuerda la sucesión de sus impresii 
nes ; mas no obstante, pasaron muchos siglos antes 
que acertara á medir el tiempo con método y certeza, 
un principio hubo de utilizar los fenómenos naturales! 
observó el espacio que media entre sol y sol desde el am^j 
necer, y le llamó dia. Después notó el momento en que 
se halla mas alto en el horizonte, y contaba de una mitad 
del dia á la del dia siguiente. La carrera del astro que no^ 
alumbra, sirvió para repartir todos los momentos del dia; 
pero cuando el cielo está encapotado, de nada sirve ese 
regulador natural, y bajo este concepto se imaginaron ins^ 
trumentos para reemplazarle. Hubo, pues, relojes mas ó 
menos ingeniosos, y todos imperfectos hasta los tiempo^ 
modernos en que hay aparatos para medir el tiempo de 
una regularidad y exactitud completas. 

Los antiguos pueblos de Grecia y de Roma, así como 
también los de la edad media, median el tiempo á bene- 
ficio de un líquido que 
pasaba con lentitud de 
un vaso, cuya capaci- 
dad conocían exactamen- 
te. Para este uso sirvie- 
ron la arena, el agua, y i 
. veces el mercurio. Dos 
botellitas de vidrio so- 
brepuestas y reimidas 
por un canal muy an- 
gosto, componen el reloj 
Reloj de arena. llamado de arena , que 

aun se conserva á bordo de los buqpes. Uno de los reci- 
pientes contiene la cantidad de arenilla que debe pasar al 
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ilro en un tiempo determinado, y cuando ha corrido toda, 
)e vuelve el aparato, y la arena cambia de vasija. 

Empero los relojes que mas usaban los antiguos, eran 
03 de aguH que llamaban clepsidras. Conocíanse dos es- 
pecies de clepsidras : la antigua que marcaba la hora por 
:1 tiempo que tardaba en correr el líquido, y la nueva in- 
tentada por Ctesibio, que vivió 124 años antes de Jesu- 
nisto, la cual era una máquina hidráulica puesta en mo- 
dmiento por el agua, y que marcaba las horas del dia y 
ie la noche con una manecilla movible sobre una co- 
lumna. La primera no era mas que un vaso con un tubo 
ingosto y una pequeña abertura; y el agua medida que 
ichaban en este vaso, 
corría gota á gota. Lo 
mismo en el foro de Ate- 
nas que en el de Koma, 
habia siempre uno de es- 
tos relojes de agua. En ' 
Atenas guardaba la clep- 
BÍdra un león de bronce 
en el que se sentaba el 
encargado de distribuir el 
agua. Los abogados de- 
bían hablar justo eltiem- aaftiaa. 
po que tardaba en caer la cantidad de agua que les habían 
señalado. 

Después de la máquina hidráulica de Ctesibio, imagi- 
naron relojes de ruedas, que en suma eran otras clepsidras 
cnjas ruedas movia el agua. Por los años de 760 des- 
pués de Jesucristo, el papa Paulo I envid á Pepino el 
Breve un reloj de ruedas que pasa por una maravilla. 
En 807 Garlo Magno recibiti otro que eicitd mucho tam- 
bién la admiración, y le fué regalado por Harun el Ras- 
thid, célebre por sus conquistas y por su amor á las 
MQCias, En el siglo x se imaginaron las máquinas que 
se moyian por ruedas dentadas, y cuya velocidad regulaba 
una péndola, teniendo pesas que daban impulso á las 
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ruedas y una esfera con divisiones donde se indicaba «I 
tiempo. El papa Silvestre II, célebre antes de su clm- 
cion por BU s^er con el nombre de Gerberto, inventa un 
reloj de ruedas. Habia sido arzobispo de Beims, y ^1 
educd á Roberto, büo y sucesor de Hugo Gapeto. 

Estos relojes marcaban 
las horas en una esfen; 
mas no tenian campana, y 
en el siglo xiv no se co- 
nocía otro sistema que el 
usado en Alemania y en 
Flandes, donde había ui 
hombre encargado de dar 
la hora que señalaba el re- 
loj con un martillo en una 
campana. En otros países 
como Francia é Inglaterra, 
se ponían hombres en lo 
alto de las torres para pre- 
gonar toda la noche U" 
horas que con la oscuridad 
no podían verse en la esfe- 
ra. En el mismo siglo se 
presenta! en Liindres el re- 
loj del benedictino Waling- 
ford, y en Padua el de 
Jacobo Dondis. Este últi- 
mo marcaba además de las 
horas, el curso anual ic\ 
sol, según los doce signos 
del zodiaco, coa el curso 
ciBp)iiir& paiívcuiuiudji. de los planetas. Los ale- 

manes y los franceses hicieron luego imitaciones perfec- 
cionadas de los relojes de ruedas con campana y pesa<i. 
Courtray tuvo uno, que Felipe el Atrevido, duque de 
Borgoüa, manda desmontaren 13B2, antes de que in- 
cendiaran la ciudad por drden del rey, de Francia Car- 
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los VI, y le tnsladd í Dijon. París Uegó i conaeguir 
tambiMi SQ maravilla : CárloB V llamí de Alemania á En- 
nqae de Tic, le señaltf seU sueldos por rfia v le dirf habi- 
taaon en la torre del pala- 
m, donde eecoloctf en 1370 
el reloj que habia constrni- 
oü. Los obreros de Nurem- 
l«rg, del reino de Baviera, 
se dietinguieroii por la va- 
riedad y delicadeza de sus 
relojes. Posteriormente Pe- 
dro Hell invenid los de ijol- 
Biilo, que llamaron en un 
principio huevos de Nurem- 
berg. 

En el siglo xv se multi- 
plicaron los relojes de cam- 
pana, y los hubo en los 
conventos y en loa castillos. 
Lo8 vecinos pudientes de 
m ciudades comenzaron á 
ieuerlos también de dimen- 
iiones que cabían en sus 
ialas. En ItaUa se fabrica- 
fon mas pequeños aun, que 
» colgaban del cinturon, y 
08 llamaron muestras, poi^ 
fe no daban la hora y solo 
a indicaban. En la época 
« Luis XT, á fines del si- 
!^ íiv, hubo relojes porti- 
lles yde campana, pues se p,„ de rei^ 
«enta que un noble arruinado al juego, entró en la real 

;oüe dití la hora. líuis XI le perdona y le regald el refol' 
■" e! sigilo XVI, Enrique II mandd hacer el reloj de Aneí 
"el cual se veía un ciervo de bronce perseguido á aoii 
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de trompa, por una porción de perros : el ciervo daba 1^ 
hora con el pié. El reloj de Estrasburgo, de Nicolás Goi 
pérnico, que aun se admira, corresponde á 1573, y s< 
consideraba como una maravilla, lo mismo que el d( 
Lyon, construido por Lippo de Basilea en 1598, Estos re- 
lojes tienen figuras de bronce que salen á pegar las ho* 
ras, y vuelven á. su puesto. 

Desde el siglo xv fabricaron relojes tan diminutos come 
una almendra, y que se llevaban al cuello. El arte de li 
relojería ha progresado de un modo maravilloso, pues n(j 
solo se hacen hoy relojes muy pequeños, sino que á pesa^ 
de sus escasas dimensiones, señalan con toda eiactitad 
las mas cortas divisiones del tiempo, y hasta dan la hora. 
Estas repeticiones, que así se llaman, indican igualmente 
el dia del mes, y á veces el curso de los astros. Breguel 
(muerto en 1823), supo dar una perfección inusitada á 
sus relojes. En Suiza la relojería es un gran ramo de 
industria, y los relojes que fabrican los ingleses tienen 
fama en todo el universo. 



SXLIV. ¿cómo midieron el tiempo 
lof primeros hombres? — ¿Qué má- 
quinas usaron los griegos, los roma- 
nos y los pueblos de la edad media ? 
— Dé V. la descripción del reloj de 
arena. — Dé V. la descripción de la 
clepsidra. — ¿Para qué ponían clepsi- 
dras en el foro de Atenas y en el de 
Roma? — ¿Qué reyes de Francia reci- 
bieron relojes? — ¿En qué siglo se in- 
ventaron las maquinas de ruedas 



dentadas y de péndola? — ¿Qué paM 
inyentó un reloj de ruedas? — ¿Cómol 
se daban las horas en el siglo ziv?-^ 
¿Cuáles eran entonces los relojes mM 
célebres? — ¿Qué reloj mandó hactf 
Carlos V, rey de Francia, y á quiént 
— ¿Qué ciudad de Baviera cobró fama 
por sus relojes ? — ¿En qué siglo co- 
menzaron á hacer los relojes portiti- 
les? — ¿En dónde se fabrican noy 1m 
relojes mas estimados? 



XLV. El Cid Campeador. 

Rodrigo Diaz de Vivar, llamado el Cid Campeador^ na- 
ció en el año 1040, y le armó caballero Don Fernando D 
de Castilla. El Cid representa en la historia el tipo mas 
cumplido del espíritu caballeresco de la edad media. Sus 
hazaíias contra los moros han dado margen á muchas le- 
yendas trágicas, y puede decirse que el elemento dramá- 
tico, introducido en su vida por los poetas, oscurece 
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muchas veces la realidad, que tal cual ea, justifica sobra- 
damente el nombre de héroe qae tanto merecitf por su va- 
lor probado en muchos triunfos, por su amor á su patria 
y á 8U rey, siempre que el rey cumplía también sus de- 
beres con tan poderoso vasallo. 

£1 Cüd combate por el rey Don Sancho el Fuerte, y le 
presta grandes servicios en muchas balallas. Muere Don 
Sancho asesinado al frente de Zamora, entra á reinar 
Bon Alfonso YI, hermano de Don Sancho, y el Cid se 
nie^a aprestarle homenaje si antes no jura que está ino* 
Mnte de la muerte de su hermano. £1 rey consiente : 

Mala muerte hayáis, Alfonso, 
Si non dijerdes verdad. 
— Amen, amen, dijo el rey, 
Que non fui en tal maldad. 

En Santa Gadea de Burgos, exige Rodrigo el jura- 
mento al nuevo rey de Castilla, lo cual nadie habia (¿ado, 
7 el rey no se lo perdonó nunca. 

Después combatió por cuenta propia, porque los caste- 
llanos tenian derecho para ello ; pero todas las plazas que 
tomaba las entregaba inmediatamente al rey Don Al- 
fonso. 

Una de sus hazañas principales fué la toma de Valen- 
cia. El conquistador se hallaba ya dentro de la ciudad, 
i^uando tuvo ocasión de demostrar de nuevo su arrojo y 
bizarría. Se escapa un león de la jaula de un domaíior 
le fieras y entra en la sala del banquete, donde se celebra 
^ victoria, poniendo á todo el mundo en fuga. El poeta 
Hce: 

* 

Aguí dio una voz el C4Íd, 
A quien como por milagro 
Se humilló la bestia fiera. 
Humildosa y coleando. 
Agradecióselo el Cid, 

Y al cuello le echó los brazos 

Y llevóle á la leonera 
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Haciéndole mil falagos. 
Aturdido está el gentío 
Viendo lo tal, no catando 
Que ambos eran leones. 
Mas el Cid era el mas bravo. 

De este modo la poesía ilustra la vida del Cüd, pandar 
mayor realce á la realidad siempre asombrosa y bri- 
llante. 

EL Cid murió en 1099, cubierto de gloria, habiendo 
recibido embajadores y regalos de los reyes de Oriente; 
y aun después de muerto, el Romancero^ ó coleccSion de 
poesías, obrado muchos atitores, donde se refiere la epo- 
peya del Cid, le atribuye todavía el genio de las batallas. 
A caballo en Babieca y armado, alcanza otra victoria y 
pone en dispersión á sus enemigos. 

Los restos del Cid se depositaron en un monumento de 
San Pedro de Cárdena, y de allí fueron trasladados á la 
catedral de Burgos. 



S XLV. ¿En qué año nació' el Cid? 
— ¿Quién le armó caballero? — ¿Por 

ao¿ rey combatió en muchas bata- 
as?— ¿Qué exigió el Cid de Al- 
fonso VI antes de prestarle homena- 
Í6?*- ¿Qaó hacia con las plazas que 
tomaba cuando combatía por cuenta 



propia? — ¿Qué ciudad principal con- 
quistó en España? — ¿Qué lance dice 
el poeta que le sucedió en Valencia? 
— ¿En qué año murió el Cid? — ¿Qué 
supone el poeta aue hico después de 
muerto ? ~ ¿En dónde se haUsn los 
restos del Cid? 



XLYI. Los peces eléctricos. 

La naturaleza suple siempre lo que le falta al animal 
débil y privado de armas defensivas : ella da la velocidad 
de la carrera á las especies mas inocentes, y á las mas 
pequeñas una admirable destreza para librarse del ene- 
migo ó burlar sus ataques. Casi todos los insectos se ha- 
cen los muertos cuando se ven perseguidos, pues saben 
muy bien que sus perseguidores desdeñan los cadáveres, 
y solo cuando ellos la matan apetecen su presa. Un bo« 
nito insectUlo encarnado que se encuentra en las azucenas 
y que es de la familia de los crióceros, sale de una larva 
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blanda que los pájaros destmiríaii si ella no se ocnltara 
en BUB excrementas para protegerse en esa envoltura tan 
repugnante. En las aguas del mar, loa fuertes no se ocu- 
pan mas que en atacar y en devorar i los ddbiles. Sin 
embargo, cada especie tiene áus medios de defensa. Casi 
todos los molnscos poseen una casa bien sólida, una 
cancha, fortaleza inexpugnable, pues el animal guarecido 
en BU morada, se convierte en una piedra dura que resiste 
i la tormenta y ¿ las tentativas de bus enemigos. Algunas 
especies no tienen tal amparo, como las jibias que viven 



en todos loa mares, y en el Mediterráneo abundan mucho ; 
pero en cambio saben astucias de guerra que las salvan. 
Provistas de una vejiga que contiene un licor negruzco, 
el animal emplea este liquido para enturbiar el agua en su 
derredor cuando se ve perseguido por un adversario te- 
mible. De ese licor se lía compuesto tín color ; y se cree 
que la tinta negra que viene de China es producto de una 
variedad de jibia. Con el licor de las jibias que pescan en 
el Mediterráneo, en las costas de Francia y de Italia, Be 
nace el color llamado sepia, que tanto usan los dibujantes. 
La jibia es blanda; y sin embargo, tiene en el interior dá 
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SU cuerpo una parte dura, una especie de hueso calcircr 
plano, que se emplea para pulimentar metales y que me- 
ten en las jaulas de los pájaros para que puedan afilarsi 
el pico. 

La naturaleza ha dadb i ciertos animales un arma ex- 
traordinaria : BOU esos peces que lanzan el rayo y que cor 
el simple contacto dejan aterrado á su enemigo. Con 
efecto, al ver & los torpedos y é. los gimuotoe, se dirie 
que no tienen defensa. KI torpedo es una variedad át 
raya que se halla en el mar retirada ea el cieno, y que 



para apoderarse de su presa, le basta tocarla; los p«cs 
üUlos mueren al instante y los mayores se quedan aleUf 
gados, lo que le da tiempo para devorarlos. Cuando se n 
atacado, no se defiende mordiendo : lo que hace es apnd| 
marse, y al punto su adversario recibe una conmocioi 
que le espanta y le decide i emprender la ñiga, pues ^ 
el torpedo insiste, bu muerte es cierta. Antes de que á 
conociera la causa de tan singular fendmeno, llamaban I 
esos peces temblones; pero asf que se descubrió cuál en 
la causa del rayo y se pudieron imitar con máquinas nuSi 
\&B sus terribles efectos, fué fácil convencerse de que ■ 
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conmoción que produce el torpedo, es análoga á la de la 
electricidad. El torpedo tiene en su cuerpo todo un apa- 
rato eléctrico, y le pone en juego cuando quiere. Se conoce 
cuando se dispone al ataque en el movimiento particular 
que en sus ojos se observa ; pero á medida que repite 
los golpes pierde las fuerzas, y el torpedo al cabo de cin-> 
cuenta 6 cien sacudidas, cae en una postración tal que 
puede ser cogido sin peligro. Necesita mucbo tiempo y 
mucha comida para reponerse. 

£1 gimnotd eléctrico es una especie de anguila que 
vive en América en el agua dulce, y se pesca de un modo 
singular. Hacen entrar en el charco una porción de caba- 
llos, y los gimnotos, que están sepultados en el cieno, al 
verse pisoteados, salen y atacan á los caballos, de los 
cuales mueren muchos por causa de las conmociones que 
reciben; pero los gimnotos desfallecen porque han per- 
dido toda su fueria eléctrica, y están ya sin defensa á la 
disposición de los pescadores. 



S XLVI. ¿De qué famiUa es el in- 
secto rojo coya larva Tíve en la ata- 
cena? — ¿Cómo se burla de los ata- 
ques de sos enemigos? — ¿Cómo se 
libran loe naoluscos de los peligros 
qae les amenazan? — ¿Qué hace en el 
mismo caso la jibia? — ¿Qaé se hace 
del licor negruzco qae tienen las ji- 
bias?— ¿en dónde las pescan? — ¿Qué 
otrasastancia útil se encuentra en la 
jibia? — ¿Qué se hace de esa sustan- 



cia? — ¿Qaé animales producen cho- 
ques eléctricos ? — ¿Gomo los llama- 
ban antiguamente? — ¿Qoé es el 
torpedo? — ¿En dónde vive? — ¿ Por 
que sefiales se conoce que va & poner 
en juego sus medios de ataque? — 
¿Qué efecto producen en él las emo- 
ciones que eausa?— ¿En dónde so 
encuentra el gimnoto eléctrico? — 
¿Cómo se pescan los gimnotos sin pe- 
ligro? 



XLVII. £1 fnego, las chimeneas y las estufas. 

Muchos y muy diversos son los medios que ha inven- 
tado el hombre para ponerse al abrigo de los rigores del 
invierno. £1 fuego, tan esencial á la vida, y sin el cual no 
se habria hecho ningún progreso en las artes, no fué co- 
nocido de los hombres en todas las épocas. Los pueblos 
antiguos conservaron la memoria de aquel que enseñó el 
modo de producirle mediante el choque de una piedra : 
dijeron que Prometeo habia robado el fuego del cielo^ y 
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estimaban tanto aquel don, que si temian alguna cosa ei 
perderle. En las religiones de la antigüedad constan li 
pruebas de aquel temor general, pues se rindió culto 
fuego en ciertas partes de Oriente, en la Caldea y en 
Persia. Greian también aquellos pueblos, que un hombí 
llamado Zoroastro lo habia traido del cielo. De Pers 
pasó el culto á la Grecia, y siempre se mantenía vivo 
fuego sagrado en el templo de Apolo, en Atenas y en D( 
fos : los romanos le conservaban también religiosamen; 
en un tejnplo dedicado á la diosa Yesta. Los conquistad( 
res del Nuevo Mundo hallaron establecido el culto dd 
fuego en el Perú y en Méjico. Finalmente, en casi tods 
las religiones de los paganos figura siempre el sol enl 
las primeras divinidades, y el sol es el emblema del calor 
y del fuego. 

En la actualidad se ha desvanecido el temor de per- 
derlo, pues nada mas fácil que encenderle de nuevo cada 
vez que se apaga ; lo que se hace es estudiar mucho el 
mejor partido que puede sacarse de él, esto es, aprovechar 
su saludable influencia con la mayor economía posible. 
Los pueblos miserables que viven en chozas, se contentan 
con plantar el fogón en medio de su triste vivienda, sin 
cuidarse de evitar el humo, que se escapa en cuanto puede 
por un agujero practicado en lo alto de la cabana. Ahora 
bien, en los paises civilizados donde se siente el frío es 
otra cosa : el arte ha perfeccionado sobremanera los apa- 
ratos para calentar las habitaciones, y el lujo ha variado 
hasta lo infinito sus formas y adornos. Estufas, chime- 
neas y caloríferos, son construcciones basadas todas en un 
mismo principio. Sin aire no hay fuego posible : el aire 
es un compuesto de dos gases, ázoe y oxígeno ; y la com- 
bustión no es otra cosa que la combinación del cuerpo 
combustible con el oxígeno. Sin aire no hay oxígeno , y 
sin oxígeno no hay fuego ; de lo cual resulta que para 
mantener la combustión se necesita renovar el aire ince- 
santemente. Además, es preciso también desembarazarse 
del aire que ha perdido su oxígeno, así como del humo 
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fie contiene ciertas pttrtes volátileB de los cuerpos com- 
bastibteB. 

La chimenea atrae contfnuainente el aire exterior que 
Ultra en el cuarto ya por las rendijas de las ventanas ó de 
\a puertas, ya por una ventosa practicada en la campana 
iü la chimenea. Kl cañón snbe por las paredes de la casa 
jsale por las guardillas, sobre las cuales se eleva mas de 
im metro. Todo el arte del 
flmiisU consiste en dar á la 
chimenea y al cañón la justa 
proporción de extensión y 
anchura para que el tiraje no 
sea ni escaso ni eiceBÍvo. 
Dn tiraje excesivo hace qua 
Be renueve con sobrada fre- 
cuencia el aire interior del 
coarto, y que la lumbre dé 
poco calor; y si es escaso, 
la chimenea echa humo. 
Rara vez se ven buenas chi- 
meneas en los lugares, por- 
que no conocen su construc- 
ción los que hacen las casas. 
Todas son muy grandes, se 
ijuema en ellas mucha lena, 
u pierden mas de las tres 
cuartas partes del calor, y 
ust todo el humo entra en 
el coarto. La chimenea en- 
cendida es mas alegre que la cnimeD». 
estufa; pero ofrece poca economía porque se pierde una 
pan parte del calor. 

La mejor estufa es la que no deja salir el humo sino 
cuindo está casi frío. Por consiguiente, no se deben abor- 
tar tobos, deben colocarse lo mas horizontal mente que sea 
posible con recodos que detengan el humo y le hagan pa- 
<arlentamente,paraque tenga tiempo de dejar una buena 
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parte de nu calor en el hierro del tubo. El aire det cuarb 
se calienta así. También es bueno abrir respiraderos qix 
i>e constmyen del modo siguiente : se atraTieea en la e& 



tufa y debajo del suelo un tubo que se prolonga hasta el 
exterior fuera de k casa, y la otra extremidad del tubo, 
después que ha atravesado el fuego, bb queda abierta ea 
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uno de los lados de la estufa. Atraído á este tobo por la 
dilatación, el aire exterior y frió se calienta, y entra luego 
en el cuarto por el respiradero. 

Solo en las casas de las personas pudientes se constru- 
yen caloríferos, que se emplean también para calentar con 
economía grandes establecimientos. El cuerpo de esto 
aparato se sitúa en la cueva, y el aire que se calienta en 
él pasa por gruesos tubos á todas las habitaciones de la 
casa, cuya temperatura se gradúa según se quiere. El me* 
dio mas económico, y que se emplea principalmente en 
las fábricas donde se necesita calentar grandes masas de 
líquido, es el vapor de agua. Una sola caldera basta para 
producir una gran cantidad de vapor. El agua no se con- 
vierte en vapor sino cuando absorbe mas de 500 grados 
de calor, y el vapor no vuelve al estado líquido sino 
cuando pierde todo ese calor que deja en los cuerpos que 
le rodean. Ahora bien, este vapor recorre las habitaciones 
por conductos de metal, los endienta, y el calor se comu- 
nica al aire. 



SXLVn. ¿Qaé descabrimiento se 
atribaye á Prometeo? — > ¿Qué pueblos 
establecieron el culto del fuego? •— ¿En 
qpé templo de Grecia se mantenía 
vivo el faegot — ¿Qué templo le es- 
taba consagrado en Roma? — ¿Cuáles 
son los principales aparatos que se 
asan para calentar las casas? — ¿Qué 



reglas deben observarse para la cons- 
trucción de chimeneas? — > ¿Por qu6 
las chimeneas de los campos echan 
humo siempre? ~ ¿Cuál es la estufa 
mas económica? — ¿Qué se entiende 
por respiradero? — ¿Qué es un calo- 
rifero? — ¿Sirve para otro uso qae 
para calentarlas habitaciones? 



ZLVni. Muerte de Ricardo Geraion de León, 

rey de Inglaterra. 

Ricardo sucedió á su padre Enrique II, y mereció el 
sobrenombre de Corazón de León por su fiereza, su valor 
y osadía. Ricardo marchó al frente de la tercera cruzada 
con Felipe Augusto, rey de Francia. Muy luego estos dos ^ 
ñvales de gloria se enemistaron, y cansado Felipe de la 
altanería y de las pretensiones del rey de Inglaterra, 
!iprovechó la toma de Acre para abandonar la Palestina. 
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Ricardo continuó solo la empresa y se distinguid por sns 
hazañas. Sin embargo, cansado él también de las disen- 
siones que reinaban entre ios cruzados, se embarcó paraj 
regresar á Inglaterra ; pero sufrid una tormenta que ar^ 
rastró su nave á Aquileya, en el fondo del Adriático. 
No habia mas remedio que concluir el viaje por tierra, 
para lo cual debia atravesar la Alemania en donde teniaj 
poderosos enemigos, Leopoldo, duque de Austria y el 
emperador Enrique VI. Disfrazóse, pues, de templario, le 
reconocieron, y cargado de cadenas, fué vendido por Leo- 
poldo al emperador. 

Catorce meses pasó cautivo Ricardo. Su hermano Juan 
sin Tierra, que en su ausencia se apoderó del gobierno, 
prometia sigilosamente á Enrique VI para que mantuviera 
en la cárcel á Ricardo mayores sumas que las que ofrecia 
su -madre Leonor por el rescate, y Felipe Augusto qiieria 
también que siguiera prisionero. Sin embargo, recobró 
la libertad y declaró la guerra á Felipe Augusto. Juan 
se puso al abrigo de su venganza por una horrible trai- 
ción. Felipe habia confiado á su pérfido amigo ciertas 
plazas de seguridad ; y como quisiera Juan reconquistarse 
el favor de su hermano, dispuso en Evreux, una de 
aquellas plazas, un gran festin al que convidó á los ofi- 
ciales de la guarnición, los hizo degollar á todos, y en- 
tregó la ciudad á Ricardo. 

El belicoso rey que habia arrostrado tantos peligros y 
corrido tantas aventuras, saliendo de tantos azares sano 
y salvo, vino á perder la vida en el sitio de un castillejo 
del Poitou. Tratábase de un tesoro que habian desenter- 
rado y que el vizconde de Limoges tenia guardado en el 
castillo de Ghalus. Ricardo reclama el tesoro en uso de 
su soberanía, y corre á poner cerco al castillo. La guar- 
nición ofrece rendirse ; pero el rey contesta diciendo que 
ya que se ha tomado el trabajo de hacer el viaje, quiero 
tener el gusto de tomóla plaza por asalto y de mandar 
colgar á sus defensol||P El cuarto dia del sitio recibe un 
flechazo en el hombro ; y aunque la herida fué leve, \a 
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torpeza del médico y la intemperancia de Ricardo la hi- 
cieron mortal. Bicardo espiró el 6 de abril de 1199. 



S XLVm. ¿Con qoé rey de Francia 
hiiÉo ona crazada Ricardo Corasen de 
León? — ¿Qné le sucedió al regreso 
de la Tierra Santa? — ¿Qa¿ hiio Juan 
sin Tierra doiaalA U cautíTidad da 



Ricardo? — ¿Qné traición eontamó 
para reconciliarse? •» ¿En dónde mo- 
rí ó Ricardo? — Diga Y. lo <tae sabe de 
sus últimos momentos j la fecha en 
que murió. 



XLIX. La Via láctea. 

La Via láctea es esa mancha blanca que se distingue 
por la noche en el cielo, cuando el tiempo está claro. Los 
poetas antiguos dotados de tan brillante imaginación, 
suponian que la tal mancha fué producida por la leche de 
la diosa Juno que Hércules dejó escapar de su boca. De 
aquí el nombre de Via láctea. Decian también que filé 
causada por el incendio del cielo, cuando Faetón, hijo 
del Sol, guió con tanta torpeza el carro de su padre. 

Los antiguos no, sabían mas sobre este punto, porque 
carecían de instrumentos para observar los astros; y sí 
hoy tenemos otras nociones, es porque la admirable- in- 
vención del telescopio ha centuplicado la fuerza de nues- 
tra TÍsta (la palabra telescopio significa instrumento para 
vtr objetos lejanos) . Esa luz blanquecina y lechosa, es re- 
sultado de todas las luces reunidas de un considerable nú- 
mero de estrellas que no están visibles á la simple yista; 
pero con buenos telescopios pueden distinguirse, y se 
observa que están aglomeradas por millones. 

Que no sorprenda esto de los millones de estrellas. El 
universo es inmenso, y su inmensidad que nos deja ató- 
nitos y nos confunde, es la prueba mas magnifica de la 
grandeza y el poder de Dios. Nuestra tierra, cuya superfi- 
cie nos cuesta tanto trabajo estudiar, porque parece tan 
grande relativamente á nuestro ser, no es, sin embargo, 
otra cosa que un punto imperceptible comparada con esa 
inmensidad de los cuerpos celestes. Nuestro sol, un átomo 
en el universo, es un millón cuatrocientas mil veces mas 
gmeso que nuestro planeta : suponiendo, pues, que el 
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centro de este astro se encoatrara en el lugar que oca] 
el centro de la tierra, todo el espacio comprendido en U 
vasta circunferencia trazada en nuestro derredor por 1 
luna, y una vez mas ese espacio, eatarian ocupados por ¿ 
cuerpo del sol; y ese cuerpo es una esfera. Sq cree qu 
cada una de las estrellas que vemos es un sol, quizás ma^ 
grueso que el nuestro, en cuyo derredor giran planetas 
otros globos terráqueos. La Yia láctea sola es un con 
junto de muchos millones de esos soles, tan distantes d 
nosotros que nuestros ojos no pueden distinguirlos. ^Góm 
haria yo para daros idea de su inmeasa distancia? Coi 
toda certeza se sabe el tiempo que tarda la luz en atrave^ 
sar los espacios. Para nosotros, en nuestro pequen 
mundo, la velocidad es tan grande que parece trasmi 
tirse instantáneamente. Guando se entra de noche en ui 
cuarto con una luz, toda la pieza se alumbra al momento 
el tiempo que tarda la luz en llegar de la puerta al fond( 
de la pieza es tan corto, que no puede calcularse. Es ver 
dad que el espacio es pequeñísimo : tomemos por ejem 
pío otro mucho mayor. El que nos separa del sol llega 
ciento cuarenta millones de kilómetros, y ha podido aprej 
ciarse el tiempo que necesita la luz para llegar de ese asi 
tro á la tierra. Los astrónomos saben, pues, con exactitudj 
que gasta unos ocho minutos diez y ocho segundos en re 
correr ese camino inmenso. ¡Ocho minutos diez y och 
segundos para recorrer ciento cuarenta y ocho millones d 
kilómetros ! Ahora bien, la distancia á que están las es 
trollas es tan grande, que la luz debe tardar mas de tre^ 
años en llegar de la mas próxima á nosotros, habiend 
otras de las que solo con el telescopio se distinguen, taij 
asombrosamente lejanas, que su luz no llega á nosotros 
sino al cabo de un viaje de mil años. 

I Qué inmensidad I Y si fijamos también nuestra vist 
en los objetos que nos rodean, nos encontramos con ot 
inmensidad que no es por cierto menos sorprendente : lo 
seres que vemos nos presentan una infinita variedad d 
formas, costumbres y tamaños. Desde el elefante y la ba 
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llena hasta el menado insectillo; toda la escala está ocu* 
pada. Examinemos una de las especies mas diminutas, 
y el microscopio nos mostrará la admirable tenuidad de 
BUS órganos (la palabra microscopio significa ifutrumento 
para ver objetos peqiuños) ; hallaremos en su cuerpecillo, 
imperceptible á la simple vista, una porción de animales 
parásitos que le roen y viven á su costa. 

I Humillémonos todos, chicos y grandes, ante tantas 
maravillas, y sobre tiodo humillémonos ante su Autor, 
pues, sea cpe recorramos todos esos mundos sembrados 
en la bóveda del cielo, sea que descendamos á considerar 
el átomo mas insignificante de la materia, siempre y en 
todas partes hallamos el patente y sublime testimonio de 
la inteligencia divina! 



S XLIX. iQué fábula inventaron 
!oB antiguos para explicar la Via lác- 
teaf — ¿Caál es la magnitud del sol 
con relación á la de la tierra? — 
¿Cómo se hace sensible esta magni- 
tud áanestro entendimiento? — ¿Cuál 
ea la opinión de los astrónomos sobre 



la Via láctea?— ¿Coánto tiempo tarda 
la luz del sol en llegar hasta nosotros? 
— ¿Cuánto tiempo debe tardar en lle- 
gar la de la estrella mas próxima? — 
Dé V. un ejemplo de la inmensidad 
de la naturaleza en los infinitamente 
pequeños. 



L. El caballo y el asno. 

Siempre que se trata de historia natural es imposible 
olvidar á Buffon, cuya lectura ofrece á la par instrucción 
y recreo. Hoy quería hablaros del caballo y el asno ; abro 
el BuíFon, y seducido al instante por el hechizo de su pa- 
labra tan enérgica y tan pura, me atengo lisa y llana- 
mente á lo que él dice. 



EL CABALLO. 

La mas noble conquista que haya hecho el hombre es 
la del magnífico y fogoso animal que comparte con él las 
fatigas de la guerra y la gloria de los combates. Tan in- 
trépido como su amo, el caballo ve el peligro y le arrostra, 
%e acostumbra al ruido de las armas, se aficiona á él, le 
l)usca y se anima con igual ardor que el hombre. También 
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es partícipe de sus placeres : lo mUmo briÜR en la cu 
que eo los torneos y en l&s carreras; pero no menos ddd 
que brioso, no se deja arrebatar por su ardor, sabe repri 
rrtir sus molimientos, y no solo obedece á la mano di 
que lo guia, sino que parece consultar sus deseos, y atent 
BÍempre á las inepiraciones que recibe, se precipita, b 



modera ó se detiene, según le mandan. Es una criatun 
que renuncia ¿ su ser y existe solo para satisfacer la ti>- 
luntad del bombre : mas aun, se adelanta á ella, con 1< 
prontitud y precisión de sus movimientos la expresa y !i 
ejecuta; se entrega sin reserva, no ee niega á nada, sirví 
con todas sus fuerzas y basta muere para obedecer mejor 



El asno no es un caballo degenerado, ni un caballo coi 
cola de pelo corto ; no es un bastardo ni un intruso, sin' 
que tiene, como todos los demás animales, bu familia, si 
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especia 7 bq categoría; sa sangro es pura, y annqne su 
Dobleza sea menos ilustre, no es menos antigua ni res- 
petable que la del caballo. ¿Por qué, pues, despreciamos 
lantu i un animal tan bueno, paciente, sdbrío y titil? 
¿¿caso aun entre los animales despreciarían los hombres 
á los i[ue les sirven bien y barato? Al caballo le dan edu~ 
cacion, le cuidan, le instruyen, le ejercitan, en tanto míe 
el asno, abandonado á la brutalidad del último de los 
criados d i la malicia de los chicos, lejos de adquirir, 
pierde ; y si no fuera por su gran fondo de excelentes 



cualidades, las perdería con efecto, por la manera con 
({ue le tratan, pues es el juguete de todos, el último pa- 
tán le pega de palos, imponiéndole cargas superiores á 
BUS fuerzas. Madie repara en que si no existiese el ca- 
ballo, seria el asno el mas bello y distinguido de loa ani ^ 
males; pero es el segundo en vez del primero, y esta pa^ 
Kce ser la razón de su desgracia. La comparación le 
degrada y le pierde, porque te miran y le juzgan coo 
rekcion al caballo, olvidan que es el asno, que posee to- 
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das las cualidades inherentes á su especie y solo se piensa 
mirándole, en la figura y cualidades del caballo que le 
faltan y no debe tener. 

Por naturaleza es tan humilde, paciente y tranquflo 
como el ca])allo es fiero, ardiente é impetuoso; soporU 
con constancia y quizá con valor, los castigos y los gol- 
pes ; es sobrio en cantidad y calidad de s6 alimento, y se 
contenta con las yerbas mas ásperas y desagradables que 
el caballo y demás animales menosprecian ; solo es deli- 
cado en el agua, pues no la bebe cuando está turbia, y 
quiere la de los arroyos que conoce, y no es menos sobrio 
que en la comida : dicen que no mete nunca el hocico en 
el agua porque le da miedo la sombra de sus orejas. Gomo 
no se toman el trabajo de esquilarle, suele revolcarse en 
el césped, en los cardos y en los heléchos sin cuidarse 
mucho de su carga ; se tiende cuantas veces puede como 
si quisiera así desquitarse del poco cuidado que tienen 
con él ; pero jamás, como en el caballo, en el fango y el 
agua: teme mojarse los pies y se aparta del lodo, por lo 
cual se ve con las patas mas secas y limpias que las del 
caballo. Finalmente, no es rebelde á las lecciones, como 
lo prueban los que se ven en las ferias haciendo habili- 
dades que les han enseñado. 



SL. ¿Ca&l es el mas bello animal 
que ha domado el hombre? — ¿Cuáles 
son las principales cualidades del ca- 
ballo? — ¿Con quó animal son injus- 



tos los hombres? — Diga V. cuáles son 
las principales cualidades del asno. 
— ¿Por que no se le hace la justicia 
que se le debe? 



LI. Variedad de la naturaleza. i 

Nada es mas admirable que la infinita variedad de las 
producciones de la naturaleza. Solo el reino animal pre-*l 
senta una diversidad extraordinaria, ya en la forma física, 
ya en los usos y costumbres de las especies. Desde el sel 
inteligente, desde el hombre hasta los seres que duran tf 
largo tiempo se han considerado como vegetaciones, comí 
plantas, j (^ue por esto llanaaro^ zoófitos^ 6 animaiJ 
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plantas, se pueden recorrer todos los grados de la inteli- 
gencia. La curiosidad del hombre no ha desdeñado ob- 
servar esa última clase tan distante de él ; y con este fin 
ha penetrado en el fondo de los mares en busca del coral, 
las esponjas, las madiéporas, habitadas por numerosos 
animales en moradas que ellos mismos construyen y acu- 
mulan, con tal perseverancia, que al cabo de muchos si- 
glos, y mediante el trabajo de generaciones sucesivas, se 
elevan formando islas y montañas dentro de los mares, 
habiendo venido á ser peligrosos arrecifes para los nave- 
gantes: el hombre ha recogido esos animales sin consis- 
tencia, parecidos á espumas y gelatinas que sobrenadan 
en la superficie de las olas, ofreciendo á la vista los mas 
bellos matices, anaranjado, amarillo y azul, y les ha dado 
el nombre de fnedusas, A beneficio del microscopio ha po- 
dido ver los pólipos de brazos^ de cuerpo transparente, que 
se despedazan, y cada trozo constituye un animal vivo, y 
se les puede también volver de tal modo que su estómago 
viene á ser su piel exterior y recíprocamente, sin que en 
estas ejecuciones pierdan nunca la vida. El hombre ha 
visto asimismo los vorticelos^ que viven dando vueltas in- 
cesantes en el agua estancada ; que se pueden secar y se 
conservan inmóviles muchos años, y que humedecidos de 
nuevo viven otra vez y continúan sus vueltas. En una gota 
del agua acida de los almidoneros se han descubierto miles 
de animales, y en el vinagre horribles serpientes llama- 
das vibriones. 

La sorpresa se aumenta al observar la maravillosa in- 
dustria de los animales, ¡qué ciencia y qué cuidados! La 
abeja da á sus alvéolos una forma elegante y cómoda, y 
sobre todo adecuada al sitio que han de ocupar; el turcon 
pasa una parte del estío acarreando trabajosamente hasta 
su agujero el grano, la bellota y la almendra, que le ali- 
mentan en invierno Existe una especie de mosca cuya 
larva no vive mas que de insectos, y al huevo que pone en 
la tierra, acerca una ó dos orugas heridas y privadas de 
^us patas para (jue uo se escapen, y que servirán de pri- 
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mer sustento al gusanillo que nacerá del huevo. La larv^ 
de la hormiga-leon abre la arena en forma de embudo ; 
se coloca en el fondo : las hormigas arrastradas por I 
arena que se hunde bajo sus patas, caen en el lazo, y I 
hormiga-leon las chupa y las saca fuera, á fin de que sq 
cadáveres no adviertan á las demás hormigas el pei^ 
que corren. | 

La historia de las hormigas es curiosísima. Guiada 
por su admirable instinto, se constituyen en república i 
se hacen inmensas habitaciones en parte debajo de M 
tierra, y á veces tan altas sobre la superficie que pareceij 
cerros diminutos. No almacenan grano como se cree, 
para vivir en los meses de frió. Las hormigas no comen ec 
el invierno, sino que le pasan como aletargadas, inmóvi- 
les. Sus habitaciones compuestas de paja, de pedacillos d^ 
leña y otros restos, figuran largas galerías -} angostas cel 
dillas en donde ponen los huevos. Pero lo mas sorpren* 
dente es su organización social y sus costumbres. Tienen 
sus leyes esas sociedades de insectos, y su política : fo^ 
man un Estado constituido á semejanza del de los hom- 
bres, y se han visto crueles guerras que por causa de en- 
vidia, llevan la desolación á los hormigueros contiguos. 
Sí ; esos animales que una pisada del hombre aplasta i 
miles, se baten encarnizadamente, y yo he asistido una 
vez á una de sus batallas. No pude adivinar la causa de 
la guerra ; pero admiré el orden de la lucha, la disposi- 
ción de los dos ejércitos y el valor de los combatientes. 
Su furor y su ira, me hicieron suponer que les animabas 
todas las pasiones humanas. Mi asombro llegó al colmo 
cuando reconocí que no solo quedó cubierto de cadáveres 
aquel campo de gloria y de matanza, sino que hubo tam» 
bien prisioneros que los vencedores arrastraron como can- 
tivos, condenados, según se dice, á lo mas penoso dd' 
trabajo en la construcción de las habitaciones. No se atreve 
uno á creer todo lo que se cuenta sobre el instinto de esos i 
insectos, por temor de caer en la seducción de lo maravi* 
Uoso. Sin embargo, lo que nos falta que añadir estácom<> 
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probado por las observaciones de célebres naturalistas. 
Dícese que las hormigas apetecen mucho un humor quo 
aparece en los dos pezoncillos. existentes en el vientre de 
los pulgones, y así es que suben en columna cerrada por 
los árboles para chupar ese humor. Dícese que también 
se dan maña para llevarse á los hormigueros algunos de 
los pulgones, que. sustentan en establos dispuestos para 
ese fin, con lo cual pueden ordeñarlos á sus anchas cuando 
el mal tiempo las impide salir de sus viviendas. Seria 
nunca acabar si refiriésemos aquí todos los sorprendentes 
efectos del instinto de los animales. Admiremos, pues, 
esa infinita variedad de maravillas, incontestable prueba 
de la inteligencia divina que hi^ dispuesto todas las co- 
sas, con tal orden y con tanta riqueza, que antes se can- 
sará nuestra curiosidad que cesará la naturaleza de mos- 
trarnos novedades mas extraordinarias aun que las 
observadas hasta ahora. 

S LI. ¿Cómo so forman 'el coral i y los vtbrionea? — ¿Qa6 es la hormi* 
y las esponjas? — ¿Qué llaman me- 1 ga-leon? — Cite V. altanos rasgoi 
duBOt? — ¿Qaó sabe V. de los pólipos \ del instinto de las hormigas. 



LII. San Luis, rey de Francia. 

San Luis, rey de Francia, tuvo una enfermedad grave, 
y en 1244 hizo voto de ir á Tierra Santa para libertar á 
Jerusalen. Cuatro años gastó en los preparativos de aque- 
lla importante expedición, y por fin salió á la cabeza de 
una flota considerable, acompañado de su esposa y de sus 
tres hermanos. El punto de reunión general era la isla de 
Chipre, donde se detuvieron largo tiempo esperando á la 
retaguardia. Tenian el plan de sojuzgar á Egipto antes 
de conquistar la Tierra Santa, porque así seria duradera 
aquella conquista. Con efecto, zarparon en dirección á 
Damieta, y muy luego los cruzados, electrizados con el 
ejemplo del santo rey, acometieron con tal arranque que 
los musulmanes cejaron y perdieron Damieta. San Luis 
quiere en derechura pasar al Cairo ; mas la caballeresca 
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imprudencia de su hermano Roberto, conde de Artois, 
compromete la suerte de una expedición que babia co- 
menzado de un modo tan brillante. Los templarios for- 
maban la vanguardia, y el conde de Artois mandaba la 
segunda línea. Los sarracenos huyeron en cuanto Ro- 
berto pasó el Nilo, y llevado este príncipe por su arrojo, 
emprende su persecución contra el parecer del gran 
maestre de los templarios, los cuales no queriendo ser 
menos, se lanzan también contra los infieles hasta la ciu- 
dad de Masura, en cuyas calles se empeña un combate 
terrible. Los sarracenos, que eran muchos y se hallaban 
al abrigo de sus casas, acribillan con sus dardos á los 
cristianos \ el conde de Artois muere en la refriega, y se- 
gún refiere la crónica oriental, perecen en su derredor 
mas de mil cuatrocientos caballeros. 

Mucho se descorazonó el ejército de san Luis con la 
noticia de este desastre. Los sarracenos, que temen los 
efectos de la intrepidez de aquellas tropas, no dan ya 
batallas; atacan los convoyes de víveres que subían el 
río, y no tarda el hambre en hacerse sentir en el campo 
de los cruzados. Con este azote coincide otro no menos 
peligroso : los ardores del implacable sol de aquellos cli- 
mas engendran enfermedades contagiosas. La muerto 
multiplica sus destrozos, pues él desaliento llegó á tal 
punto, que ni siquiera se cuidaban ya de cubrir con un 
puñado de tierra los cadáveres de los guerreros que ha- 
cían mas terrible el contagio. Un instante decae también 
la energía del rey Luis ; mas no tarda en reanimarse con 
vigor cuando dispone la retirada, y al frente de su no- 
bleza tiene que proteger á aquella triste falanje que re- 
gresa desalentada por el, mismo camino que acababa de 
recorrer victoriosa y llena de esperanza. San Luis arros- 
tra los peligro^, expone su vida para cubrir á sus solda- 
dos ; pero aquellos bizarros caballeros le rodean y le de- 
fienden : Godofredo de Sargines recibe el golpe destinado 
á su rey, y Gualterio de Ghatillon sostiene solo el choque 
de los musulmanes á la entrada del puente que atravesaba 
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que contesttf : « No por mf ^ pues el rey de Francia no 8< 
rescata con oro ; daré la cantidad que exigís por los mios 
y Damieta por mi persona. » 

No obstante los ruegos de su madre la reina Blanca 
que bahía dejado de regenta durante su ausencia y qu( 
le apremiaba para que volviera, san Luis fué á la Pales- 
tina, donde permaneció cuatro años, ocupado en fortifica] 
las poblaciones que aun pérte^ecian á los cristianos y ei 
arreglar los sacrosantos intereses de la religión, y no vol- 
vió á Francia sin(> cuando supo la muerte de Blanca di 
Castilla. 

Trece años pasó en la paz ; pero sin olvidar su proyecte 
de vengar la cruz y de libertar á Jerusalen. En efecto, 
habiendo administrado su reino como un buen padre ad« 
ministra su hacienda, saUd segunda vez con rumbo a] 
África; la escuadra francesa arribó á las costas de la anti^ 
gua Gartago y pusieron sitió á Túnez, cuyo rey habia he^ 
cho á San Luis la falsa promesa de convertirse al cristiaj 
nismo. Nuevas y grandes desgracias esperaban allí á los 
franceses : las enfermedades de aquel abrasado clima hi- 
cieron destrozos en el campamento, se declaró una peste^ 
y el santo rey sucumbió acometido- del inexorable azote. 
Su muerte fué digna de su vida : su valor y piedad dieron 
al mundo el mas bello ejemplo de humildad cristiana^ 
San Luis^ rodeado de tanta gloria, se mandó preparar un 
lecho de cenizas y exhaló el postrer suspiro en medio d(^ 
los sollozos de sus guerreros, el 25 de agosto de 1270. 



5 LII. ¿En qué año hizo voto san 
Luis de ir á la Tierra Santa? — ¿A 
qué regiones lléyó sus armas?— ¿Qué 
ciudad tomó ? — ¿Qué falta cometió 
su hermano el conde de Artois? — 
¿Qué resultado tuvo? — ¿Qué vino á 
ser del ejército de los cristianos? — 
¿Qué guerreros se distinguieron por 
8u amor al rey? — ¿Cómo cayó pri- 



sionero san Luis? — ¿Cuál fué su con- 
ducta en el cautiverio? — ¿Qué dio 
por su rescate? — ¿Cuántos años es- 
tuvo en la Palestina? — ¿Por que voi- 
vió á Francia? — ¿Cuantos años vivió 
en la paz? — ¿A dónde Ue^ó en su 
segunda expedición? — ¿Que desgra- 
cias le esperaban en ella?— »¿En qué 
año murió? 
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Lin. El alfiler y la aguja. 

£1 alfiler, ese diminuto instrumento tan c<$modo que 
usa todo el mundo, pobres y ricos, sin acordarse nadie de 
admirar su perfección, es una de las mas admirables pro- 
ducciones de la industria humana. ¿Quién se cuida de sa- 
ber c<5mo se fabrica ese hilo de latón tan redondo, tan 
derecho y tan puntiagudo con su cabeza ligera y elegante, 
deprecio tan ínfimo y de una utilidad tan general? ¿A 
quién sorprende su baratura? Las nuevas fábricas pueden 
dar ciento por cinco céntimos. ¿Quién piensa en esto? Y 
sin embargo, ese maravilloso producto nos ofrece el mas 
bello ejemplo de lo que vale un buen método en el tra- 
bajo. 

Supongamos que catorce obreros pasan un dia fabri- 
cando alfileres, haciéndolos enteros cada hombre, esto es, 
desde el principio hasta el remate. Al fin del dia cada 
obrero habrá podido fabricar veinte á lo sumo, ó sea en- 
tre todos doscientos ochenta, lo que al precio corriente, les 
produciría sobre quince céntimos para repartir entre los 
catorce. El oficio seria en verdad poco lucrativo, y los 
catorce padres de familia se morirían de hambre. 

Pero hé aqpí que un jefe de taller se encarga de divi- 
dirles el trabajo, y con esta división vamos á ver un pro- 
digio. Comienza por dar á uno latón blanqueado para que 
io corte. Un hombre que hace siempre la misma cosa la 
hace mejor y mas pronto : puede dar al dia cien mil tije- 
retazos; otro obrero saca la punta y no hace nada mas; 
otro arrolla en espiral un latón mas fino para formar la 
cabeza, otro la corta y otro la ajusta, etc. En suma, cada 
hombre no ejecuta sino una cosa, una sola de las ca- 
torce operaciones diferentes que exige la fabricación de 
un alfiler, no pierde tiempo cambiando de herramientas, 
y se ejercita de tal modo en la operación que le confian, 
(¡ue no conoce rival en la velocidad de sus movimientos. 
AI fin,de la jornada los catorce obreros, mejor dirigidos, 
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paeden entregar al comercio cien mil alfileres clavados ya 
en el papel como se venden, y su trabajo ha producido k 
suficiente para que reciban su buena remuneración, pan 
cubrir él costo de los materiales, el desperfecto de la^ 
herramientas y el alquiler de la fábrica, dejando al fabril 
cante, como es de suponer, el beneficio que le corresponde, 

La fábrica de Laigle en el departamento del Orne, su- 
ministra casi todos los alfileres de Francia. También ha i 
cen agujas ; pero estas son mejores de Inglaterra y da 
Alemania. Las agujas pasan por las manos de cincuenta 
operarios cuando menos. Se hacen de acero, y varían ec 
grueso y largo. Cortan el hilo de acero en un largo doble, 
lo enderezan bien, el operario toma unos veinte entre el 
índice y el pulgar y va presentando sucesivamente cada 
extremo á una piedra de afilar que se mueve muy de prisa 
para sacar la punta, teniendo cuidado de arrollar los ca^ 
bos con los dedos. Una vez concluida la punta, cortan loa 
cabos por en medio y salen dos agujas. 

De un martillazo aplanan la cabeza, y con un instru^ 
mentó sacan luego de cada cara un poco de metal. Asi 
abren el ojo, que liman y pulimentan para que no corte el 
hilo. 

Después templan las agujas al fuego en cajas cerradas, 
y del fuego van al agua, debiendo pasar otra vez al fuego 
para que no sean demasiado quebradizas. Por último, las 
pulimentan frotándolas una sobre otra con esmeril y reto- 
can la punta en la piedra. 

Los buenos obreros saben sacar partido del trabajo di- 
vidido con acierto, sea cual fuere el oficio. Un obrero que 
trabaja solo se dispone esta división para sí. Supongamos 
que un carpintero tiene que hacer seis ventanas ; ya se 
guardará bien de acabarlas una por una, lo que le costaris 
mucho mas tiempo, y naturalmente le resultaría una pér- 
dida. Lo que hace es llevar de frente las diversas opera- 
ciones de su trabajo : el primer dia arregla la madera, el 
segundo hace otra operación, pero siempre la misma, y 
así adelanta mas y deja mejor concluidas las ventanas. 
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Imitad en la infancia á los buenos obreros, dÍTÍdiendo 
con método el tiempo que debéis consagrar á vuestros 
estudios. Si os permitiesen trabajar á vuestro antojo to- 
mando una lección, dejándola por otra, escribiendo y 
leyendo sin concierto, nada aprenderíais bien, en tanto 
que si escribís 6 leéis una hora seguida, el trabajo os 
aprovecha. La división del trabajo bien entendida, bien 
metódica, es una de las principales causas del buen éxito. 
Ahora acabáis de ver que en las artes hace prodigios. 



Lin. ¿Por qué cuesta Un poco 

an alfiler? — ¿Gaántos obreros con- 
triboyen ála fabricación del alfiler? 
— ¿Gaántos alfileres harían en nn 
dia si trabajaran separadamente? — 
i Gaántos hacen trabajando jontos ? 



— ¿En qué parte de Franda se fa- 
brican mas alfileres? — i De dónde 
son las mejores agujas ? — ¿Cuántos 
obreros se necesitan para hacer ana 
aguja? — ¿Que preparación eMge? 

— ¿Cnál es la ultima operación? 



LIV. £1 sonido. 

Si agitamos suavemente en la mano una varita larga y 
flexible, no se producirá ningún sonido ; pero si la sacu- 
dimos con presteza, pronto oiremos un sonido que será 
mas fuerte y agudo, á medida que se aumente la rapidez 
del movimiento. El sonido que oimos reconoce por causa 
el veloz movimiento que damos al aire con la varita. En 
un lugar enteramente privado de aire, por grande que 
fuera la velocidad del movimiento, no se producirla nin- 
gún sonido con la varita, en razón á que no habría allí 
aire agitado. 

Guando se pasa el arco por las cuerdas del violín, se 
da á esas cuerdas un movimiento de igual naturaleza; 
pero mucho mas rápido, movimiento que llaman vibra- 
ciones de la cuerda. Guando el badajo pega en la cam- 
pana, la campana vibra lo mismo que la cuerda del vio- 
lin. Pegando en el borde de un vaso con la hoja de un 
cuchillo, resulta un sonido que se prolonga algunos ins- 
tantes, y si se toca el vaso se siente la vibración ; pero el 
contacto hace cesar las vibraciones y el sonido se corta de 
repente. El aire que rodea al cuerpo vibrante recibe ese 
mismo movimiento y le comunica hasta nuestro oido. Fá- 
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cil es formarse idea de esta comunicación del movimiento 
de vibración por medio del aire. Arrojemos una piedra al 
agua de un pozo : en el punto en que cae la piedra se 
forma un pequeño círculo en la superficie del agua, cír- 
culo que se ensancha, y presenta sucesivamente otros cír- 
culos mayores hasta que el último llega á la pared redonda 
del pozo. Transcurre cierto tiempo entre el momento de 
la caida de la piedra y el momento en que toca á la pared 
el último círculo. 

Lo mismo sucede con el sonido : pasa cierto tiempo en- 
tre el instante en que el cuerpo sonoro entra en vibración^ 
y el instante en que esas vibraciones llegan a nuestro 
oido. Cuanto mas distantes estamos, mas tardamos en oir- 
ías. Así pues, diferentes personas separadas unas de otras, 
pueden oir sucesivamente el mismo sonido. El artillero 
que dispara el cañón oye el ruido al mismo tiempo que ve 
el fogonazo ; y el que está lejos del mismo cañón, ve el fo- 
gonazo antes de oir el ruido. Un hombre da un martillazo 
en lo alto de un campanario : las personas que están 
abajo ven caer el martillo ; pero no oyen el ruido hasta 
que ya el martillo se levanta. 

Se ha calculado el tiempo que tarda el sonido en recor- 
rer un espacio determinado, y se sabe que recorre 340 
metros por segundo. El experimento se hizo con unos 
cañonazos que tiraron de noche en las alturas deVillejuif y 
de Montlhery . En cada uno de esos cerros habia un grupo 
de hombres científicos provistos de buenos instrumentos 
para distinguir los fogonazos de las piezas, y para contar 
los segundos que pasaban desde el momento en que veian 
el fuego hasta el momento en que oían el estampido. 

No olvidemos, pues, que el sonido no es otra cosa sino 
el movimiento mas ó menos rápido del aire ; que se nece- 
sita cierto tiempo para que el sonido llegue á nosotros, v 
que cada segundo recorre 340 metros. 

SLIV. ¿Quées el sonido? — ¿Cómo oido? — Ponga V. uo ejemplo. -^ 

se llaman los movimientos de los ¿Cuáles fueron los experimentos que 

caei'pos sonoros i— ¿Cómo se comu- se han hecho? — ¿Que distancia re 

nican estos movimientos ¿ nuestro corre el sonido por segundo? 
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LV. Suplicio de Juana da Arco en Rnan. 

(30 DE MATO DE 1431) 

No hay historia mas conmovedora que la de la heroma 
que salvd i la Francia en tiempo de Carlos Vil. No la hay 
tampoco mas milagrosa, y quizás no lo creeríamos si per- 
teneciera á la antigüedad, 6 cuando menos diríamos que 
el historiador se habia dejado arrastrar por exageraciones 
patrióticas ; pero corresponde á una época no muy lejana 
de la nuestra y poseemos pruebas de que todo es exacto 
y nada exagerado en esta vida tan notable y extraordinaria. 
La sencilla narración de los altos hechos de Juana de 
A.rco, llamada la Doncella de Orleans, y de su fin deplo- 
rable, imponen la admiración á todas las generaciones. 

La Francia habia caido con el rey Carlos VII en el úl- 
timo grado de la humillación y la desgracia : la demencia 
del rey, las rivalidades tan desastrosas como criminales 
de los príncipes, y sobre todo el odio de Inabel de Ba-* 
viera al delfín, produjeron la guerra civil y la anarquía, 
y entregaron el reino al extranjero. A la muerte de Carlos, 
su hijo estaba proscrito, y Enrique VI, rey de Inglaterra, 
habia recibido en su cuna la corona de Francia. Mas de 
las dos terceras partes del reino estaban en su poder y 
tenia sólidos apoyos en los duques de Bretaña y de Bor- 
goña. 

Garlos VII, retirado en Chinen, cerca de Tours, era 
llamado por burla rey de Bowrges^ y entretanto veia su 
reino que se escapaba de sus manos. El extranjero ase- 
diaba á Orleans, y si llegaba á tomar la plaza, las pocas 
provincias que aun quedabaír fíeles al rey de Francia, 
caían sin remedio en poder de los ingleses. Ya se iba, 
pues, á consumar el desastre, y Carlos VII pensaba en 
huir der Loira con dirección al Delfinado, cuando un 
inesperado socorro vino á salvarlo. 

Vivia en la aldea de Domremy^ fronteriza á h Loreaa, 
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una joven piadosa llamada Juana de Arco, de una con- 
ducta ejemplar, enemiga de juegos y distracciones, y que 
si se ocupaba en las cosas de este mundo era para deplo- 
rar las 'discordias de su patria. Juana tuvo éxtasis, inspi- 
raciones celestes, y declaró que Dios la mandaba que li- 
bertara á Orleans y llevara al rey á Reims para que fuese 
allí consagrado. Aparecíase á ella el ángel Grabriel, y por 
la voz del arcángel Miguel la daba Dios aquella orden. 
Creyeron al oiría que habia perdido el juicio; pero insistió 
con tal perseverancia, que el gobernador de la provincia 
la facilitó los medios para que pasara á ver á Garlos Vil. 
A fines de febrero de 1429 llegó á la corte; y sorprendido 
el rey con sus discursos sencillos á la par que persuasi- 
vos, admirado de su piedad y candor, mandó que fuera 
examinada por su consejo, por ios obispos y el parla- 
mento que había reunido en Poitiers, y acabó por tener 
confianza en el socorro que ella le prometía. 

Seguidamente, aquella joven aldeana asombró al mundo 
con su heroismo y mas aun con sus talentos militares. 
Montada en un caballo blanco al frente de las tropas^ 
llevando en la mano su estandarte, que ofrecia pintada la 
imagen del Altísimo, electrizaba las almas, inspiraba á sus 
guerreros un valor indómito y sembraba entre los ene- 
migos el espanto. Siempre la primera en el ataque y 
siempre la última en el campo de batalla, animando á sus 
tropas con su palabra elocuente y reanimándolas con su 
sangre fria, arroja á los ingleses de todas partes, y poT 
fin les obliga á que cedan á su ascendiente sobrenatural 
en Orleans, cuyo sitio levantan á los ocho dias de haber 
llegado Juana. Luego la joven corre á otras proezas : Ger- 
geau, Beaugency y Melun quedan libres de la presencia 
del enemigo, y la victoria de Patay prueba que los fran- 
ceses pueden aun vencer á los ingleses á campo raso. 
Juana no ha cumplido todavía enteramente su divina mi- 
sión : ha llegado la hora de marchar á Reims, . cruzando 
un vasto pais que ocupa el enemigo ; pero el entusiasma 
de los soldados es tan grande y tal es el terror de los in- 
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{leses, que Garlos Vil llega al pié del altar donde recibe 
A 6Ieo santo. ¡ Y todo es obra de una mujer, de una jd- 
7en pastora de diez y nueve años, tímida y piadosa ! Juana 
LUTO la gloria de asistir á la consagración del rey, te- 
aiendo en la mano su estandarte ; y concluida la ceremo- 
nia, suplicó á Garlos que la permitiese volver á su aldea 
para servir á su padre, su hermana y hermanos. El rey 
DO consintió en ello. 

No continuó teniendo buena suerte, porque le faltaba 
la firmeza de antes, en razón á que suponia cumplida su 
tarea. Asistió, sin embargo, á muchos combates que ga- 
naron las armas del rey, y luego acudió i Gompiegne, que 
sitiaba el duque de Borgoña, acompañada de algunos ca- 
balleros célebres, y su presencia reanimó á los habitan- 
tes. Su valor debia perderlos : intentaron una salida, los 
franceses huyeron en desorden, y Juana, que era siempre 
la última en abandonar el teatro del peligro, sostenía aun 
el combate para proteger la retirada, cuando la cei*caron 
y tuvo que rendirse. 

Los borgoñones la vendieron á los ingleses por una 
cantidad de 10,000 libras y 300 de pensión, y estos la 
encausaron en Rúan, acusada de brujería. Pedro Gau- 
chen, obispo de Beauvais, dirigió las acusaciones. ¡ Gon 
cuánta cordura y moderación respondía á sus infames 
jueces ! Interrogada sobre si el rey Garlos tenia también 
visiones, contestó : « Enviad á preguntárselo á él. » Otra 
Tez la hicieron un cargo porque había atacado á París en 
un día de fiesta, ce Es justo, dijo Juana, que se respeten las 
fiestas, y si he pecado yo, mi confesor juzgará. » 

También la interrogaron acerca de un niño que supo- 
BÍan había resucitado en Lagny, y respondió que con 
efecto habían llevado á la iglesia un niño que creyeron 
difunto ; qae ese niño había dado algunas señales de vida, 
que le bautizaron y que lo demás fué obra de Dios. — 
¿Por qué hacíais creer á los soldados que vuestro estan- 
darte daba la victoria? — No hay tal : decía á los france- 
ses que acometieran con denuedo á los ingleses, y era yo 
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U pñmert. — ¿Por qaé teníais vuestro estandarte al 
del de Carlos ea la ceremonis de bu consagración 
Porque ert justo que después de haber estado en el pe 
gro eatuvien en la honra. " 






No obstante su inocencia y el vivo interés que debiac 
inspirar su heroísmo y virtud, fué condenada á encierra 
perpetuo, al pan de dolor y al agua de angustia; y como 
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I conde de Warwick echase en cara á los jueces la be- 
ignidad de aquella sentencia, dijo uno de ellos que no 
mera cuidado, que ya se arreglaría. 

Con efecto, prohibíale la sentencia que volviese i ves- 
irse de hombre, y una noche los carceleros se llevaron 
as ropas de mujer y la dejaron *el traje prohibido que 
uaná por pudor se puso al instante. Inmediatamente la 
icieron comparecer ante jueces inicuos, que la condena- 
on á morir en la hoguera. 

Nada mas interesante que la heroína en el terrible su- 
Ucio : sus lágrimas conmovieron al pueblo que asistía 
on dolor al espantoso espectáculo. Al acercarse á la bo- 
llera pidió con instancia una cruz, y uno de los sóida- 
os que la escoltaban rompió un palo, la hizo y ella la 
ecibió, la besó y la estrechó en su seno. Luego se en- 
regó á las llamas y se la oyó pronunciar el nombre de 
esus en tanto tuvo vida. 



S LY. ¿ En qoé estado se hallaba 
L Francia al advenimiento de Cár- 
s Vijv — ¿Qué nombre daban al rey 
or bnrla?— ¿Qaé ciudad importante 
itiaban los ingleses? — ¿En dónde 
ició Juana de Arco? — ¿Qué visio- 
es tenia? — ¿En qué año llegó á la 
irte? — ¿Cómo libertó & Orleans? — 



¿Cuáles fueron sus demás hazañas?— 
¿A dónde llevó al rey? •~¿Cuil fué su 
deseo después de la consauracion de 
Carlos Vil? — ¿En dónde cayó prisio- 
nera? — ¿Cómo fué entregada á los 
ingleses? — ¿Dónde la juzgaron? — 
¿Cuál fué la sentencia? — Cuente V. 
los últimos instantes de su vida. 



LVI. El órgano. 

£1 rey de todos los instrumentos de música es el ói*^ 
ano, cuya gigantesca voz resuena en las bóvedas de los 
ampios cristianos. Nada mas majestuoso, imponente y 
rande que el culto de Dios : ora encanta con melodiosa 
rmonía y predispone el alma á la oración, ora produce 
ts vivas impresiones del terror pareciendo amenazante 
orno la trompeta del juicio final. En vano las orquestas 

los cantos humanos combinan sus esfuerzos, pues siem- < 
re sus efectos son pequeños como las pasiones de los 
lombres : el gigante de la Iglesia lo domina todo con su 
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fuerza, nunca cansa, y cuando se apaga su eco, nos deja el 
deseo de oirle nuevamente. 

El magnífico instrumento de que hablamos es uno de 
los mas antiguos que existen^ en razón á que la famosa 
flauta del dios Pan no era otra cosa que un pequeño sis- 
tema de órganos portátiles. En otros tiempos la palabra 
organum significaba toda clase de instrumentos. Los pue- 
blos de la antigüedad conocian el órgano ; Yitrubio le 
describe en su libro y el emperador Juliano escribió un 
epigrama en su alabanza. En el palacio Mathei de Roma, 
se ve un bajo relieve que representa una caja de órgano, 
cuyos fuelles se asemejan á los que sirven para encender 
lumbre y los levanta un hombre que está detrás : una mu 
jer maneja el teclado. 

San Gerónimo describe en su vigésima octava epístola 
un órgano que tenia doce fuelles y quince cañones, y dice 
que hacia tanto ruido como el trueno y que se le oia á 
mas de mil pasos. Sin embargo, el órgano de los anti- 
guos era muy sencillo : se componia de tubos pequeños 
hechos de caña de igual grueso y mas ó menos largos re- 
unidos con cera ó cola, y quedando por un lado á nivela 
fin de que se pudiera recorrer por encima de ellos con los 
labios y el viento. 

El primer órgano que se vio en Francia, fué regalo del 
emperador Constantino Coprónico al rey Pepino, y se ins- 
taló en Compiegne en 757. Gran sorpresa causó; pero na- 
die sabia tocarle y el emperador tuvo que enviar un or- 
ganista famoso. Garlo Magno recibió un órgano hidráulico 
del emperador Miguel, y en este instrumento la presión 
del agua reemplazaba el juego de los fuelles. Por aquella 
época habia órganos en Italia, y Luis el Benigno recibid 
en su corte á un sacerdote veneciano, llamado Gregorio, 
que se ofreció á construir uno en Aquisgran. 

Existe la descripción de un órgano, casi tan antiguo, 
que tenia cuatrocientos cañones y cincuenta y dos fuelles,) 
que necesitaba setenta hombres para tocarle. En los anales 
de san Luis se habla de este instrumento extraordinario. 
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El drgano mas célebre en Roma es el de San Juan de 
jetran, construido por Lucas Blasi de Perusa, por en- 
argo de Clemente VIII. También son notables el de 
Prento y el de Orvieto. 



S LVI. ¿GdíI es el rey de iMinstrn- 
Denlos de mtisica ? ~ i Qaé •ignifi- 
ftba eo otro tiempo la ¡nlabra orga- 
mm T — i CoDOcieron los antiguos el 
Irgano? — ¿En qa6 ano j en qne 



reinado se tío en Francia el primer 
órgano? — ¿Qué emperador envió 
an órgano á Garlo Magno? — ¿ Goa- 
les son los órganos mas célebres de 
lUlia ? 



LVII. La mnerte do Bayardo. 

Pedro del Terrail, señor de Bayai^o, denominado e/eo- 
¡MiUero sin miedo y sin tacha^ nació en 1476 en el castillo 
íe Bayardo, á seis leguas de Grenoble, capital del depar- 
iamento del Isere, en Francia. Bayardo se hizo célebre 
bajo los reinados de Garios YIII, Luis XII y Francisco I. 

A los diez y ocho años de edad se distinguió en la ba- 
talla de Fomoue. Al principio del reinado de Luis XII, 
cuando la expedición que hizo este príncipe contra el Mi- 
lanesado, Bayardo persiguió á los fugitivos, entró con 
ellos en la ciudad de Milán y quedó prisionero. Ludo- 
neo Sforzia admirando su valor, le devolvió sus armas y 
la libertad. 

Poco tiempo después salvó á unos soldados franceses 
que se retiraban, defendiendo él solo la cabeza de un 
puente sobre el Garigliano. Siguió á Luis XII en su ex- 
pedición contra Genova sublevada ; y en el tiempo en que 
la liga de Cambray contra Yenecia volvió á encender la 
guerra en Italia, Bayardo decidió la victoria de Agnadel. 

No era menos generoso que esforzado. Después que au- 
xilió al duque de Ferrara contra el papa Julio II, rechazó 
i un traidor que se ofrecia á envenenar al papa Julio II, 
que era á la sazón enemigo de los franceses. Herido gra- 
vemente en el ataque de Brescia, lo llevaron á una casa, 
cuyo amo habia huido dejando expuestas al furor de la 
soldadesca á su esposa y á sus dos hijas jóvenes y her- 
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mosas. La infortunada madre se arrojd i los pies de 
yardo, y el guerrero la tranquilizó, tomó á la famOta 
su protección, y fué respetada aquella casa. Restabl 
de su herida, rehusó los 2,500 ducados que le of 
madre á guisa de rescate, y repartió el dinero 
dos doncellas, cuya honra habia salvado. 

Tomó una parte muy gloriosa en la victoria de 
üonde sucumbió Graston de Foix por no seguir sus 
jos ; y posteriormente (1513), cuando los franceses 
vencidos en Guinegate, Bayardo desesperado y debienl 
ceder ante la fuerza numérica, se precipitó sobre un o| 
cial inglés y le gritó amenazándole : « Ríndete, hoi 
de armas, ó eres muerto. » El oficial le entregó su < 
y entonces Bayardo le dio la suya, diciéndole : « 
delante al capitán Bayardo, que es vuestro prisionei 
A esta acción ingeniosa debió su libertad, pues se 
dio que no estaba en el caso de pagar rescate y que 
dos prisioneros quedaban libres mutuamente de su 
labra. 

Francisco I envió á Bayardo al Delfínado para ábi 
su ejército el camino del Piamonte. Próspero Golonal 
disputaba el paso y él lo hizo prisionero, rasgo bri 
que fué preludio de la batalla de Marinan. Los prodif 
de valor que hizo en esta batalla fueron tales, que le 
lieron después del combate la mas noble de todas las 
compensas. El rey de Francia quiso ser armado cabalU 
por el mas valeroso, y designó á Bayardo. El héroe! 
excusa por modestia; pero el rey manda, Bayardo obP 
dece, y pegando á Francisco I de plano con su espada, 
dice el héroe : « Señor, vale tanto como si fuera Roldan ú 
Oliverio, Godofredo ó su hermano Balduino : segura- 
mente sois el primer príncipe hecho así caballero. » Y so- 
bre esto besa su espada con transporte y añade : « Muy 
dichosa eres por haber conferido la orden de la caballería 
i rey tan virtuoso y prepotente.,... Mi buena espada, 
como reliquia te guardaré y serás la primera de todas. » 

Muy luego, no o>).stante, cambia la fortuna : Fran- 
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cisco I vuelve á pasar los Alpes, y sus ejércitos pierden 
en breve tiempo las conquistas anteriores. El almirante 
que, con sus malas disposícioneB, tuvo la culpa de que 
Bayardo fuese derrotado en Rebec, cerca de -Milán, y que 
también salid herido, le encarga el mando del ejército, 
ce Muy tarde es ya, dice Bayardo ; pero no le hace, mi 
alma es de Dios y mi vida de la patria. » En el paso de! 
Sesia, cerca de Romagnano, cargaba Bayardo sobre los 
españoles para sostener la retirada, cuando una piedra de 
arcabuz le hiere rompiéndole el espinazo : « ¡ Jesús, Dios 
mió I ¡Muerto soy! » exclama el héroe. Y como quisie- 
ran alejarle del campo, añade : «No, me guardaré muy 
bien de volver la espalda al enemigo. » Manda que lo 
apoyen á un árbol : á falta de cruz besa la de su espada, 
Y á falta de sacerdote se confiesa con su escudero. Des- 
pues consuela á sus amigos, y encarga á uno de ellos que 
se despida de su rey y de su patria. Entretanto los ene- 
migos, dueños del campo de batalla, acuden á su lado, y 
lloran y le admiran. El vencedor, marqués de Pescara, 
quiere socorrerle, y el condestable de Borbon se con- 
mueve cuando se acerca al héroe espirante. «. No soy yo 
digno de lástima, le dice Bayardo, sino tú que combates 
contra tu rey y tu patria. » Murió á la edad de cuarenta 
y ocho años, le hicieron solemnes honras y le enterraron 
en una iglesia de Mínimos en las inmediaciones de Gre- 
noble. 

En Francia hubo un luto general al saberse la muerte 
de Bayardo. Francisco I le lloró mucho, y cuando cayó 
prisionero en la batalla de Pavía, ganada por los españo- 
les, exclamó : « ¡Ah! ¡caballero Bayardo, qué fáltame 
haces I ¡ No estaría yo aquí si tú vivieras I » 



S LVII. ¿En qué año nació Bayardo? 
— ¿En qué provincia? — ¿Qué so- 
beranos reinaban en Francia cuando 
se hizo célebre ? — - ¿ Córao le llama- 
ban ?— ¿Cuál fué la primera baialia 
en que se distinguió y qué edad tenia 
entonces? — ¿ Bn donde y cómo ca- 
yó prisionero ? — ¿ Qué hizo para sal- 
var á unos soldados franceses? — 



¿ Cuál fué su conducta en el saqueo 
de Brescia ? — ¿ Qué hizo en Guine- 

§ate? — ¿Qué honor le tribu taroa 
espues de la batalla de Marinan ?— 
¿En dónde fué herido mortalmente? 
— Refiera V. los últimos instantes 
de su vida. — ¿ Qué dijo Francisco I 
cuando cayó prisionero en la batalla 
de P»via ? 
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LVin. Los ecos. 

El eco es un fenómeno muy natural, y por lo tanto no 
debe jamás asustar á nadie. . 

El sonido se refleja lo mismo que la luz. Ahora bien, 
cuando el sonido encuentra montañas 6 ediücios, produce 
un eco, esto es, el sonido vuelve al oido, pasado cierto 
tiempo en proporción con la distancia á que se halla el 
obstáculo. Si está muy próximo, los sonidos repetidos se 
confunden con los sonidos directos y los hacen mas fuer- 
tes, como puede observarse en un salón vacío. 

Dos segundos se necesitan para pronunciar claramente 
ocho sílabas, y el sonido recorre 340 metros por segundo. 
Así pues, un eco que se encuentra á 340 metros de dis* 
tancia, devuelve sucesivamente las ocho sílabas. La pri- 
mera vuelve ya cuando sale la última de la boca. Existen 
ecos que repiten catorce ó quince sílabas. El sonido repe- 
tido por un obstáculo puede despertar otros ecos en otros 
obstáculos. Dos torres situadas á distancia pueden devol- 
verse repetidas veces la misma palabra, como dos espejos 
enfrente uno de otro, reflejan muchas veces la misma luz. 
Habia en Yerdun (Francia) dos torres que repetian doce ó 
trece veces la misma palabra, mediando entre las dos cons- 
trucciones unos 50 metros. 

No es necesario, como para la luz, que los obstáculos 
sean cuerpos duros y tersos, pues las nubes hacen eco con 
el ruido del trueno, y las velas de un buque en alta mar 
cuando están bien tendidas por el viento, devuelven igual- 
mente los sonidos que llegan á ellas. 

De todo lo dicho se deduce que no hay nada mas natu- 
Tal que el eco. Sin embargo, no extrañemos que los hom- 
ares ignorantes le atribuyeran una causa maravillosa. 
Entre los pueblos antiguos, los griegos, que tenian tanta 
imaginación, decian que la voz quejumbrosa del eco era 
la de una infortunada ninfa que escondió su dolor en el 
fondo délos antros y las peñas, ninfa que cayó muy luego 
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en una langnidez mortal, y adelgazd de tal modo que uo 
le quedaron eino los huesoa y la voz, hasta que por úl- 
tima, los huesos también se petrificaron y solo la voz 
quedd existente. 

{ LVUI. iCAno i« prodDcen loi] rsSeiaa la Ini y los qn« repiten los 
ecDiT — ¿CDántot segundos ta D«e- 1 unidos! — ¿Qué fíbola iavtntaroD 
tlUa para prononciar Debo silabaí? [os antiguos para explicar el feaúine- 
— j.Son IgDalCB los obstáculo! que | do del eeoT 



LIX. La bmjnla. 

Encuéntrase en el seno de la tierra una especie de pie- 
dra negra que tiene la propiedad de atraer el hierro, y que 
se llama imán. Si se arroja esta piedra en limaduras de 
hierro, se adhiere á ellas. El imán atrae el hierro á dis- 
tancia y al través de los cuerpos. 

También tiene la propiedad de comunicar su virtud i 
pedacillos de acero, después de frotados un rato, con lo 
cual se convierten en imanes artificiales, y como puede 



dárseles la forma que se quier?, se prefieren á los natu- 
rales. Ordinariamente se les da la de barritas ó agojas 
planas. Esta propiedad, la ijnica que se ha conocido du- 
rante largo tiempo, se observa por primera vez hace dos 
mil trescientos años, y durante muchos siglos no fué otra 
cosa que un simple objeto de curiosidad, un juguete para 
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Id9 niños, jubete, sin embargo, que debía servir un día 
para cambiar la faz de la tierra. 

Los pueblos antiguos poseían naves, y arrostraban con 
íUaa los peligros del mar; mas no podían en sus viaje» 
mirltimos alejarse mucho de las costas, porque no cono- 
cían por guia sino las estrellas, recurso. que les venia á 
fallar en cuanto se nublaba el cielo. En la tierra puede 
baber señales para guiarse ; pero en alta mar no hay mas 
que cielo y agua, y una vez encapotado el cielo, se corren 
mil peligros, entre ellos el de tomar rumbo contrario. 



Ahora bien, existe un instrumento que muestra el norte 
i todos los instantes del día y de la noche, sea cual ñiere 
^i tiempo que haga, y es el que se llama brújula. 

El primero que colgii una aguja imantada, pudo obser- 
var que dirigía siempre una de sus puntas hacía el norte; 
(esta propiedad, que en un principio pareció diferente 
<le la de atraer el hierro, siendo no obstante la misma, 
uoft vez conocida y aplicada, hizo una revolución en la 
especie humana : abrid la era de los grandes viajes marí- 
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timos, de los grandes descubrimientos, y facilitó el co- 
mercio. Cristóbal Colon pudo dirigir siempre sus naves 
hacia el oeste, y descubrid la América ; Vasco de Gama 

Eudo llegar por el Océano á las Indias orientales ; Maga- 
anes dio la vuelta al mundo, y se conoció, por fin, la 
forma de la tierra. Ahora, gracias á la brújula y á las 
máquinas de vapor, se recorre toda la tierra con mas se- 
guridad y rapidez. 

La brújula se compone de una aguja imantada, bien 
suspendida y movible sobre su eje, que puede girar fácil- 
mente sobre una esfera en donde están marcados los cua- 
tro puntos cardinales : Norte, Sur, Este y Oeste ; y entre 
estos cuatro puntos hay otros intermedios que toman su 
nombre de los cuatro primeros, v. g. : N. E., signifícala 
dirección media entre el Norte y el Este; N. N. E., la 
dirección media entre el Norte y el Nordeste, etc. Se da 
el nombre de rosa náutica á esta esfera de la aguja de 
marear. 

La admirable invención de la brújula se debe á Flavio 
Gioja, piloto, capitán de navio, nacido en Pasitano, cerca 
de Amalfí, en el reino de Ñapóles, que vivió á fines del 
siglo xni. 

S LIX. 6 Cuáles son las propieda- | — ¿Qué es una rosa náutica? — ¿Quién 
des del imán ? — ¿Qué es la brújula? 1 inventó la brújula? — ¿En qué siglo? 



LX. Cristóbal Colon, descubridor del Nuevo Mondo 

Cristóbal Colon nació en Grénova por los años de 1436, 
siendo iiijo primogénito de Domingo Colon, fabricante de 
lanas. Tenia dos hermanos, Bartolomé y Diego, y el pri- 
mero de ellos fué su compañero de viajes. 

Cristóbal estudió en la universidad de Pavía, donde 
aprendió gramática, latin, geografía y astrología, y tomó 
lecciones de navegación. 

A los catorce años empezó su práctica de marino ; y así 
pudo escribir á los Reyes Católicos que de muy corta 
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edad había entrado en el mar, que pasaban de cuarenta 
años los que llevaba navegando y que había andado ya 
todo lo que se andaba hasta entonces. 

Las noticias que se tienen sobre sus primeros viajes por 
el Mediterráneo son muy oscuras. 

En 1470 fijó su residencia en Lisboa, que era á la sa^ 
zon el foco del renacimiento geográfico. Alfonso V habia 
obtenido una bula del papa, por la cual se concedía á 
Portugal el derecho exclusivo sobre todas las tierras que 
pudiere descubrir en el Océano Atlántico hasta el conti- 
nente de la India; y estimulados los portugueses, forma- 
ban compañías y sociedades que propagaban la afición d 
los viajes de descubrimientos. 

Cristóbal Colon se introdujo, pues, con entusiasmo en 
aquella sociedad, donde dominaban tales ideas; y para 
sustentarse se dedicó á vender libros con estampas, cons- 
truyó globos y trazó úiapas, en tanto que proseguía con 
ardor sus estudios científicos. No tardó en ser uno de los 
marinos mas instruidos de su época. 

Dicen sus historiadores que desde que llegó á Lisboa 
tuvo idea de la magna empresa que no debía realizar 
hasta pasados veinte y dos años. Sea como quiera, llegado 
el caso de querer dar cima al proyecto, no encontró en 
Portugal la protección que habia esperado, como tam- 
poco la encontró en Genova ni en Yenecia. 

En 1485 Cristóbal Colon liega á España, pobre, vía- 
jando á pié; pero poseído mas que nunca de la idea que 
ha inmortalizado su nombre. Ocho años de constantes 
pretensiones hubo de pasar en España antes de alcanzar 
el favor de los reyes. Desalentado ya, estaba á punto de 
trasladarse á Francia y á Inglaterra ; cuando por fin la 
reina Isabel, seducida por la perspectiva de ganar á la fé 
católica á muchos miles de infieles, si eran ciertos los 
cálculos de Colon, decidió que se firmase un contrato, 
fechado en Santa Fé el 17 de abril de 1492, en cuya 
virtud le prometían los reyes la dignidad de su almi- 
rante de todas las islas y tierras que descubriese, para él 
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y SUS sucesores, haciéndole desde luego virey y gobfagt^ 
dor de todas esas tierras. ", ■ 

Tenía entonces Colon cincuenta y seis añob', y í 
edad tan adelantada iba á emprender la expedición' 
habia sido el sueño de toda su vida. Lo que salia á 
car Colon, era el camino que, á su juicio, debia coi 
de las costas occidentales de Europa, al través del Oc2ttD 
Atlántico, á las costas orientales de Asia, que él llamaba 
la India. Quería buscar, como él decia, el Oríentc por él 
Occidente, y fué el descutrídor del Nuevo Mundo . 

El viernes 3 de agosto de 1492 salid Colon del puerto 
de Palos, en Andalucía, con tres carabelas (embarcaéuML 
angosta con tres palos, una sola cubierta y velas latisafi}) 
que en virtud de aquel contrato le proporcionaron loa !m» 
yes Católicos. Eran la Santa Maña que él mandaba^ la 
Pinta á las órdenes de Martin Alonso Pinzón, y la ÍNAi 
que lo estaba á las de su hermano Yañez Pinzón. 

Las tres carabelas arribaron á las islas Canarias, y }^ 
allí salieron el 6 de setiembre para emprender el mesÜD^ 
rabie viaje por mares desconocidos, que ha hecho la fifi^ 
ría de Colon yUa de la nación que le prestó su auxilio* 

Mucho han hablado los historiadores de las vicÍ8Íti%iés 
de este viaje, exagerando los peligros que corrid Ckdoii 
por causa de la malicia, timidez ó ignorancia de sus líift* 
ríneros. Dícese que ni la yerba fresca que vieron en * las 
aguas, ni los pajarillos que encontraron, ni otras señales 
que anunciaban la proximidad de la tierra, consiguieron, 
calmar el terror de los marineros. Colon debia temerlo 
lodo de aquella gente insubordinada ; y con efecto, Oviedo 
asegura que le concedieron tres dias de plazo, al cabo.de 
los cuales pagaría con su vida si no habia descubierto' Itfr 
costas que buscaba. 

£1 diario del ilustre navegante refuta indirectamertto 
la veracidad de tales peligros. El 10 de octubre escrüMi, 
que los marineros se quejaban del largo viaje ; pero que 
él ios esforzó lo mejor que pudo, dándoles buena espe*» 
ranza de los provechos que podrian haber ; y añade con 
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valentía que era por demás quejarse, pues él habia salido 
en busca de las Indias y no desistiría de su propósito. A 
esto se reduce la conjuración de que han hablado tantos 
biógrafos y poetas. 

Efectivamente, el jueves 11 de octubre, después de 
puesto el sol, la carabela Pinta^ que era la mas velera é 
iba delante del almirante, halló tierra y se despachó á 
hacer las señales convenidas. £1 marinero que primero la 
vio se llamaba Rodrigo de Triana. Fué una luz « como 
una candelilla de cera que se alzaba y levantaba, » cuya 
vista infundió á Colon la certeza de que estaba tocando á 
la tierra. Hallábanse á dos leguas de una de las islas Lu- 
cayas, llamada por los indios Guanahani^ nombre que 
cambió Colon por el de San Salvador. Era ya el viernes. 
El almirante salió en la barca armada con los hermanos 
Pinzón, desembarcó, y en presencia de toda su gente pi- 
dió testimonio de que tomaba posesión de la dicha isla 
por el rey y por la reina, sus señores. Seguidamente acu^ 
dieron los indios que hicieron amistad con los españoles, 
y cuya mansedumbre admira Colon en su diario. 



S LX. ¿En qué año nació Cristóbal 
Colon? — ¿ne qué pais era» — ¿En 
qué oniversidad estudió? •>- ¿A qué 
edad principió su práctica de marino? 
— ¿En qué año pasóá Lisboa?— ¿Por 
qué fué á Portugal? — ¿Cómo se man- 
tuvo en Lii'boa? — ¿A qué países 
pidió protección? — ¿Quién se la con- 
cedió? — ¿Qué reyes mandaban en- 
tonces en España? — ¿En dónde y en 
•(ué año se firmó el tratado con Colon? 
<— ¿Qué le prometieron los reyes? — 
¿Qué edad tenia Colon cuando em- 



firendió su primer viaje? — ¿Qoé es 
o que Colon se proponía descubrir? 
— ¿De qué puerto salió y qué dia? — 
¿Qué naves llevaba? — ¿Cuáles eran 
sus nombres? — ¿Quiénes los capita- 
nes? — ¿A dónde arribaron primera- 
mente? — ¿Qué se cuenta de las 
vicisitudes del viaje? — ¿Qué dia vie- 
ron la tierra? — ¿Cómo se llamaba el 
marinero que la vio? — ¿Qué hizo 
Colon á su desembarco? —¿Gomóse 
llamaba esta tierra y qaé nombre ladió 
Colon?— ¿Qué le parecieron los indios? 



LXI. Cristóbal Colon (conclusión). 

Colon descubrió otras islas en su primer viaje. Después 
de San Salvador, arribó á la isla de Cuba que le dejó ma- 
ravillado por su asombrosa vegetación, sus preciosas flo- 
res, sus sabrosos frutos, y la variedad y hermosura de sus 
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aves. Encantado con aquel espectáculo, decía que desea- 
ría vivir eternamente en un pais tan bello. Luego llegó á 
Santo Domingo, admirando i la par la belleza del pais y 
el carácter de los habitantes, todos tan buenos é ino- 
fensivos. 

El 3 de marzo de 1493 Cristóbal Colon desembarcó en 
Palos de regreso de su primer viaje, y grande fiíé el albo- 
rozo de aquel pueblo al ver realizadas las esperanzas del 
hombre ilustre, que algunos meses antes babia sido allí 
un objeto de burla. Los Reyes Católicos recibieron osten- 
tosamente en Barcelona al descubridor del Nuevo Mun- 
do. Le hicieron sentar en su presencia, tratándole como 
á un grande de España, y se quedaron atónitos de alegría 
cuando le oyeron contar las cosas maravillosas de su viaje. 
Tan grande fué el favor que se conquistó, que le permi- 
tieron poner en su escudo las armas reales con el mote : 

Por Castilla y por León 
Nuevo Mundo halló Colon. 

Al punto se pensó en hacer otro viaje ; y esta vez con 
mejores y mas abundantes recursos. Muchos fueron los 
que solicitaron tomar parte en esta nueva expedición, se- 
ducidos por la perspectiva de las riquezas que encontra- 
rían en las nuevas tierras ; y habiendo elegido como unos 
quinientos voluntarios que se pagaban todos los gastos, 
Colon mandó levar el ancla, y ssilieron sus buques Carga- 
dos de víveres, instrumentos artísticos, semillas, caballos 
y otros animales. 

£n este segundo viaje que hizo en el año 1493, arribó 
¿varias de las pequeñas Antillas, y fundó diferentes es- 
tablecimientos; pero no encontró ya ásu vuelta en España 
el mismo aplauso que la primera vez. No traia el oro en 
la abundancia que se habia creido; y además tenia ya po- 
derosos detractores. 

I Sin embargo, pudo conseguir ponerse al frente de otra 
«xpedicion en 1498, y descubrió el continente, y rccor- 

CIENLECT. 14 
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rió la costa meridional desde el Orinoco hasta Caracas, 
paires tan feraces y asombrosos, que Colon creía haber 
llegado al paraíso terrenal. 

En tanto sas enemigos trabajaban en España, y ellos hi* 
cíeron que se enviase á la colonia de la Española (Haití ¿ 
Santo Domingo), un comisionado, Francisco de Bobadilla, 
que se apoderó de Colon, y le mandó cargado de cadenas 
á la Península. Colon conservó aquellas cadenas, como 
una muestra de la ingratitud humana, y quiso ser enter- 
rado con ellas, según consta en los escritos de su hijo. 

Semejante infamia no podía menos de reconquistarle el 
avor popular. Hubo como un clamor general contrt 
aquella injusticia, y los Reyes tuvieron que devolver h 
libertad al hombre á quien han debido la gloria principal 
de su reinado. Colon no se abatió : su genio le daba re- 
sistencia para sufrirlo todo. Insistió en hacer otro viaje, 7 
al cabo de cuatro años salió con cuatro carabelas, la ma» 
yor de setenta toneladas; tenia á la sazón sesenta y seis 
años, y con esos pobres recursos y en tan avanzada edad, 
se proponia Colon dar la vuelta al mundo. Las vicisitn* 
des de este último viaje en el cual penetró hasta el golfo 
de Panamá, fueron crueles. 

Naufragó en la costa de Jamaica ; se vio atacado por los 
indígenas, se le sublevaron sus marinos, cayó enfermo | 
en vano pidió auxilios á la Española. Por fin los natura- 
les le socorrieron, y habiendo pasado un año de combate^ 
contra tantos males, se resolvió á regresar á España. Aij 
como en su tercer viaje habia estado en el continente m» 
ricano, en este visitó sus mejores países, pero ignorando 
que era tierra firme. 

La miseria ó poco menos le esperaba en España. U 
reina Isabel habia muerto, y el rey Fernando le reciH 
fríamente. Ya entonces hal3Ía otros descubridores que bi 
bian acertado á encontrar las minas de oro y plata ; y 1 
gloria de Colon se eclipsaba completamente á los ojos di 
soberano. 

Poco sobrevivió Colon á la . iniusticia de que era tIcI 
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tu 



la : el 12 de mayo de 1506 falleció en Yalladolid i la 

]ad de setenta años. 

No podemos concluir mejor estos apuntes sobre el des- 
abridor del Nuevo Mundo, que reproduciendo el juicio 
ae de él hace el ilustre Humboldt : 

« Jamás un descubrimiento puramente material habia 
roducido al extender el horizonte, un cambio moral mas 
Etraordinario y duradero : entonces se rasgó el velo 
ajo el cual duranle tantos siglos habia permanecido 

culta la mitad del globo terrestre Colon sirvió al gi- 

ero humano, ofreciendo á la reflexión un número casi 
nfínito de objetos nuevos : por él hubo progreso en el 
ensamiento humano ; y no hay que concretarse á los sor- 
irendentes progresos que, gracias á su pensamiento, hi- 
ieron simultáneamente la geografía, el comercio de los 
lueblos, el arte de navegar y la astronomía náutica, todas 
is ciencias físicas en general, la filosofía de las lenguas 
iilatada por el estudio comparado de tantos idiomas ext- 
raños y ricos en formas gramaticales ; sino que hay que 
onsiderar también la influencia que el Nuevo Mundo ha 
jercido sobre los destinos del género humano, relativa 
Qente á las instituciones sociales. » 

Los restos mortales de Cristóbal Colon, con los de sus 
lijos Diego y Bartolomé, descansan en la Habana. 



SLXI. ¿Qué islas descubrió Colon 
aso prímer viaje? — ¿Qoé escribió 
Dbre la isla de Coba? — ¿Y sobre 
auto Domingo? ~ ¿Qué día regresó á 
spaña? — ¿En dónde y cómo le re- 
ibieron los reyes? — ¿Qué dice el 
iote del escudo de Colon? — ¿Cuánta 
ente llevaba en su segundo viaje? 
*¿£o qué año lo emprendió? — ¿Oué 
aises visitó? — ¿Cómo le recibieron 
n España al regreso del segundo 
iaje? — ¿En que afio realizó otra 
KpedicioQ? — ¿Cuáles fueron los des- 



cubrimientos del tercer viaje? —¿Qoé 
persecución sufrió? — ¿Cómo se llama 
el que le cargó de cadenas^ le envió 
á la Península? — ¿Que sucedió 
cuando volvió preso? — ¿Cuántos años 
pasaron antes de que pudief e hacer 
otro viaje? — ¿Hasta dónde llegué en 
su cuarta exped'cion? — ¿Qué vicisi- 
tuded tuvo en ella? ^ ¿Qué encoiftró 
en España á su regreso? — ¿Qué dia y 
en dónde falleció?— ¿En dónde yacen 
sus restos? —¿Cuáles fueron las con-^ 
secuencias deaquel descubrimiento? 



luí. utilidad de las máquinas. 

En una de las mas ricas provincias de Francia existe 
ma aldea que, antes de 1789, contab|k escasamente tres- 
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cientos habitantes, y que hoy presenta una población de 
mil doscientas almas. En la primera época el país estaba 
pobre, los aldeanos trabajaban con poca ganancia, y ape- 
nas podian atender á sus gastos mas indispensables ; vi- 
vían en chozas con techumbre de paja, construidas de 
tierra, mal cuidadas, y que por lo tanto no les presem- 
ban de la intemperie. En la actualidad, es otra cosa. Li 
aldea se compone de bonitas casas con sus tejados, ediñ- 
cadas 'de piedra, bien cerradas, atestiguando así que los 
habitantes, sin ser ricos, viven holgadamente. Este con- 
traste entre lo que fué hace algunos años y lo que es hoy 
un pueblecillo perdido en un rincón del globo, merece 
que nos detengamos á explicar la causa. Mucho soipren- 
derá el saber que el pueblo en cuestión es feliz á pesar 
suyo, pues hubo que sostener una lucha larga y encami- 
zada contra las preocupaciones que por desgracia existen 
aun, no solo en Francia, sino en otros muchos paises. 

La principal industria de la aldea á que me refiero coi 
sistia en hilar algodón al torno. Este trabajo lento, po^ 
que es individual, daba á las mujeres un salario muy in- 
suficiente, y resultaba que trabajando mucho ganaba 
poco, y vivian en la pobreza. Un habitante pudienííá 
la comarca quiso remediar .^iquella miseria ; pero sus pii 
meras tentativas fueron infructuosas. Conociendo las 
vas máquinas de hilar instaló algunas de ellas en gram 
talleres, lo cual ocasionó un motin en la aldea. Las 
jeres, que suponian arruinada su industria, fueron en 
chedumbre á los talleres y decian a su bienhechor : c i 
qué haremos nosotras cuando esos telares den mas a 
dop. hilado en un dia que podríamos dar nosotras en 
mes? Nos vamos á morir.de hambre. » En vano les 
testaban que tanto su interés personal como el ge 
ganarían con la nueva invención ; que las telas de al^ 
bajarian de precio, que por consiguiente se aument 
consumo en grandes proporciones, y las fábricas se 
tiplicarian empleando naturalmente mas obreras 
que hasta entonces podian ocuparse en hilar al tomo 
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Utimo, que 1« oposición i las miquinaa produciría el de- 
ploróle resultado de privar al pais de uua induBtría lu- 
:nitiva, porque los extranjeros que las usaban abastecerían 



TreTcrían U miMria, y que sua bijoi cubisrlos ds harapoi, pidloea limoiDR. 

Bobradamente, y hasta los tornos y las ruecas descansa- 
rian : ninguna de estas razones convencid á nadie y las 



214 CIEN LECTURAS VARIADAS- 

mujeres deslrozaron las nuevas máquinas. Preferían 1 
miseria, y que sus hijos cubiertos de harapos, pidiese 
limosna. 

Preciso fué apelar á la fuerza. ¡Qué desolación en aque 
pueblo ! Durante largo tiempo se negaron los habitante! 
á tomar el trabajo que les ofrecía con buen salario el am 
de la fábrica que había traído otras máquinas. Sin em 
bargo, poco á poco cedieron, dejaron los tornos, y n 
transcurrieron dos años cuando se vieron ya ocupadas 
mas felices que antes de la introducción de la maquina 
ría, pues se habían establecido en las inmediaciones va- 
rias manufacturas donde se ganaban la vida hombres 
mujeres y chicos. Además aprovecharon la baratura d( 
las telas de algodón que en otro tiempo pagaban carísi- 
mas. 

£1 ejemplo mas notable de la riqueza que puede preda 
cir la invención de una nueva máquina, reside en el me- 
canismo de la imprenta. Antes de 1450, había hombres 
que se consagraban á copiar manuscritos, y los ejempla- 
res que salían de sus manos tenían un precio enorme 
Era una industria que ocupaba y alimentaba á muchas fa 
millas. Se inventa la imprenta, y toda aquella gente se 
cree arruinada. Sin embargo, como se abarataron muchí- 
simo los libros, comenzaron á venderse en tal cantidad que 
al cabo de breve tiempo hubo ocupación para una iníini- 
dad de personas, cajistas, prensistas, fundidores de ca- 
racteres, grabadores de letra, fabricantes de papel," cor- 
rectores, encuadernadores, libreros, expendedores, etc 
pudiendo decirse, sin caer en la exageración, que el nú- 
mero de los que viven de la imprenta es cien veces mayor 
que el de los antiguos copistas. En vez de las mil familias 
que vivían antiguamente de la copia de manuscritos, hoy 
se cuentan cien mil que viven de la imprenta. 

S LXII. ¿son peijudiciales al pue- i pío del error en qae se está cuando 
blo las nuevas máquinas que facilitan I se supone que •rruinan en lugar de 
la fabricación f — Ponga y. un ejem- 1 enriquecer. 
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LXIII. Historia da la paUta. 

No son las minas de oro ni las de diamantes los des- 
cobrímientos mas útiles y beneficiosos para los pueblos. 
Un telar que fabrica mas baratas las telas con que se viste 
el menesteroso, un alimento sano, nutritivo y de cultivo 
fácil, son beneficios mucho mas positivos, y que por lo 
tanto merecen mas la gratitud debida por el género hu- 
mano á sus descubridores. [Honor al holandés que halló 
la manera de salar el arenque, al inglés que inventó el 
telar de hacer medias, y á Parmentier que supo vencer la 
repugnancia general que durante largo tiempo causaron 
en Francia las patatas ! 

No nos cansemos de repetirlo á los niños y á las perso- 
nas mayores : no hay nada tan absurdo como las preocu- 
paciones de la población rural contra una invención útil, 
contra un nuevo abono, contra un instrumento perfeccio- 
nado, contra un vegetal alimenticio desconocido, porque 
todas esas novedades se presentan por hombres extraños 
ala profesión, que jamás han manejado el arado : ; qué de 
resistencias no fué preciso vencer para propagar el uso 
de la patata que figura hoy en las mesas de todos, ricos y 
pobres ! 

La patata es oriunda de América. Por espacio de largo 
tiempo fué desconocida en Europa, porque los europeos 
no buscaban mas que oro en el Nuevo Mundo. En 1586 
el inglés Walter Raleigh, envió de Virginia algunos tu- 
bérculos á la famosa reina Isabel ; y entonces se principió 
su cultivo, aunque simplemente como objeto de curio- 
sidad. 

En Francia apenas se conocia la patata hace ochenta 
años. Creian que era un veneno, y que si no mataba, por 
lo menos daba la lepra. Se necesitó que sobrevinieran las 
grandes calamidades que hubo á fines del reinado de 
Luis XY, para que pensara la gente en aquel alimento 
tan desdeñado. Quisieron los agrónomos tratar de vencer 
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nmejanto repugoucia, y entonces se supuso que la pi 
tala conleoia un principio febril y que esterilizaba li 
tierra. 

Parmenlier, célebre agrónomo nacido en Montdidier ei 
1737, Parmenlier, que coneagrd su vida á incansables es- 
tudios sobre los medios de mejorar el alimento del pue- 
blo, emprendió también la obra de propagación de la 
pauta, con un valor y una perseTerancia á toda prueba, 
sin reparar en obstáculos. £1 gobierno le concsdid un 
vasto terreno de 25 hectáreas en el llano de los Sablons, 
terreno inculto, arenoso; pero que él eligid con toda in- 
tención para demostrar que la patata se da perfectamente 
en una tierra pobre. 



Muy luego se cubrid el campo con un magnífico manto 
de verdura esmaltado de flores, y Parmenlier hizo un ra- 
millete y se le Ucvd á Luis XVI, quien delante déla 
cdrte, se adornó con aquellas florea el ojal de la casaca. 
Inmediatamente ios cortesanos le imitaron. Se bicieroo 
muchas probaturas : en los Inválidos, y á presencia de 
Franklin, fabricaron un pan muy sabroso todo de patata. 
Parmentier enseñó á los pasteleros el secreto de hacer de- 
licadas tortas con fécula de patata, que llamaron bizcodut 
saboyana, y el mismo agrdnomo dispuso una opípara co- 
mida en k que los manjares todos ofrecían la patata bajo 
todas las formas : hasta los licores se fabricaron con el 
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espíritu de patata. El precioso alimento eotrd sn moda un 
Paris ; pero los labradores no fueron partícipes del ento- 



siasmo de los parisienses. Parmeatier acudid á una entra- 
íagema : puso vigilantes en su campo duraate el dia, 
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para excitar á que le robasen las patatas durante la no- 
che, y así sucedió : le robaron completamente, y un año 
después la patata estaba conocida, cultivada y apreciada 
en muchos lugares. 

Hoy su cultivo es casi general, y sin embargo, no se 
vencieron del todo las preocupaciones sino con el hambre 
que hubo en los anos de 1816 y 1817. Los aldeanos se 
* obstinaban en creer que la patata era un alimento bueno 
cuando mas para los animsiies : en el di'a todos las comen 
con provecho. 

La patata se da en todas partes, aunque sin embargo, 
prefiere un terreno seco y ligero. A principios de la pri- 
mavera la arrojan en pedazos en unas zanjas que abren en 
la tierra labrada, dejando un intervalo de dos decímetros 
entre las zanjas : el arado, cuando traza el surco, cubre el 
primero. Las hileras de patatas guardan entre sí un es- 
pacio de seis á siete decímetros : se pasa el rastrillo, y una 
vez que han brotado los tallos, dan labor á la tierra y es- 
cardan. A fines del verano se agostan los tallos y sacan 
los tubérculos. Se pueden quemar los tallos para utilizar 
la potasa que se halla en sus cenizas. Las patatas se al- 
macenan en la cueva para preservarlas del frió que las 
hiela y del calor que las baria germinar. 

Se extrae de la patata una especie de harina, una sus- 
tancia que se encuentra en las diferentes partes de los ve- 
getales, y que llaman fécula. La operación es muy sencilla : 
se machaca la patata y se lava después con agua fria donde 
deja un polvillo blanco y menudo, que debe separarse de 
la raspadura. Con el reposo, la fécula cae al fondo. 

La fécula de patata sirve mucho para pasteles y sopas. 
Mezclada con harina de trigo, da un pan exquisito. Co- 
cida con agua á la que se añaden algunos centesimos de 
ácido sulfúrico, se cambia en goma^ y luego en azúcar. 
El azúcar puede fermentar y Tesulio: alcohol ó aguardiente, 
y gracias á otro cambio, el alcohol, expuesto al aire, puede 
convertirse en vinagre. 

Ni las cascaras se pierden, pues sirven para cebar cer- 
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dos, aunque deben mezclarse con ellas sustancias anima- 
les, como las aguas sucias de lavar los platos. Los fabri- 
c&ntes de fécula suelen comprar caballos de los que solo 
siryen ya para el matadero, y mezclan su carne cocida 
con las cortezas de patata, con lo cual engordan á los cer- 
dos rápidamente y triplican su valor en pocas semanas. 



SLXin. ¿De qoé parte del mun- 
do proviene la patata? — ¿Quién y en 
qoé año la envió de Virginia á Ingla- 
terra? — ¿Qaién reinaba entonces en 
Inglaterra ? — i Cómo se llama el que 
la propagó en Francia? — ¿En que 



año se destruyó la preocupación con- 
tra la patata? — ¿Cómo se cultiva? 
— ¿Qué es la fécula de patata y para 
qué sirve? — ¿Qué se iiace con los 
restos de la patata cuando te ha sa- 
cado la fécula? 



LXIV. Magallanes , primer viíjof o alrededor del mando. 

El célebre viajero Hernando de Magallanes, nació en 
la ciudad de Oporto á fines del siglo xv. Educado en la 
corte del rey Don Manuel de Portugal, que empezó á rei- 
nar en 1495, adcpirió una buena instrucción, entró á ser- 
vir en la armada y emprendió sus primeros viajes maríti- 
mos. Muy luego adquirió experiencia en la mar y mucho 
juicio. Tomó parte en las conquistas que hizo en la India 
Alfonso de Alburquerque, y se dedicó también á viajes de 
descubrimientos en las Molucas. 

Magallanes regresó á Portugal, y le enviaron á pelear 
contra los moros de África, en guerra contra los estable- 
cimientos portugueses. Allí fué herido de una lanzada en 
la rodilla, de cuyas resultas cojeaba un poco. En 1512 so- 
licitó del rey, en consideración á su clase y nobleza y los 
servicios que habia prestado, algunas gracias ó recompen- 
sas, que le fueron negados porque tenia en la corte mu- 
chos enemigos. Todo cuanto hizo para conjurar su inme- 
recida desgracia fué inútil ; y en vista de ello tomó una 
resolución extrema, hizo constar por acto auténtico que se 
desnaturalizaba del reino, y entró á servir al emperador 
Garlos V. 

Magallanes llevó á España el proyecto de ir á las Mo- 
lucas por una nueva via; y después de haber tenido una 



SSü CIEN LECTURAS VARIADAS. 

excelente acogida en Sevilla, pasiJ á Valladolid en donde 
le esperaba Cirios V. Tratd de persuadir al emperador 
que las islas Molucas que explotaban los portugueBes, pe^ 
tenecian á la demarcación de Castilla según k establecid 
ia bula de Alejandro VI ; y dicen los escritores qne para 
hacer mas palpable la demostración, presentó un globo 



Mat;al lañes. 
muy bien pintado, en el cual señalaba al soberano y á sus 
ministros la derrota d camino que tenia en proyecto. Cir- 
ios V, no obstante las objeciones que se bicieron, decidid 
armar una escuadra real, con la condición de que seria 
para el Estado la mayor parte de los beneficios. 

No ee babian acabado sus disgustOB. Las gracias quels 



MAGALLANES. 221 

dispensó el emperador, así como á su compañero Falero, 
excitaron muchas reclamaciones en Sevilla, al paso que el 
embajador de Portugal, airado contra Magallanes, le sus- 
citaba toda clase de obstáculos y de asechanzas. Dícese que 
se trató hasta de asesinarle ; pero lo cierto es que movidos 
los odios populares contra el ilustre navegante, estalló un 
motin en Sevilla el 22 de octubre de 1518, y Magallanes 
estuvo á punto aquel día de perder su empresa y su li- 
bertad. Afortunadamente, logró vencer tantas dificultades, 
y recibió con toda solemnidad el estandarte regio en la 
iglesia de Santa María de la Victoria. Magallanes juró fe 
y obediencia al soberano de Castilla, pasó á bordo de la 
Trinidad, y salió de Sanlúcar, cerca de Sevilla, el 20 de 
setiembre de 1519. Llevaba cinco naves y doscientos 
treinta hombres. 

j Viaje maravilloso cual ninguno ! La relación de Piga- 
fetta, de Vicenzia, único documento que tenemos de tan 
memorable expedición, hace una amena pintura del ca- 
rácter de Magallanes, describe las muchas tierras nuevas 
que visitaron los viajeros, y trae el primer vocabulario de 
las lenguas que hablaban los indios. 

Magallanes, después de llegar al Brasil, continuó hacia 
el sur, y como Cristóbal Colon, tuvo que luchar contra el 
cansancio de sus compañeros de viaje. Entraron en laPata- 
gonia, penetraron en el estrecho que hoy lleva el nombre 
de Magallanes, tardando en recorrerle tres meses y veinte 
dias, y por último, descubrieron las islas que fueron lla- 
madas después Filipinas. Magallanes hizo que el rey de 
Zebú recibiera el bautismo, y comprometido á auxiliarle 
en una guerra contra un rey vecino, pereció en la lucha. 

Muerto Magallanes, el rey de Zebú se sublevó contra los 
españoles, y los que pudieron salvarse de sus manos, se 
embarcaron con rumbo á las Molucas. Únicamente la 
nave Victoria, capitaneada por el hábil marino guipuz- 
coano Sebastian de Elcano, dobló el cabo de Buena Espe- 
ranza y ancló en Sanlúcar en 1522, después de haber dado 
la vuelta al inundo en tres años y catorce dias. 
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Elcano fiíé recibido en la cdrte de Yalladolid con gran- 
des agasajos. La corona de Castilla le concedió una pen- 
sión de 500 ducados y otras liberalidades, á cuyo benefi- 
cio pudo recompensar á los restos de aquella tripulación, 
ya que su gran capitán, el iniciador de tan famoso viaje, 
habia muerto sin poder dar cima personalmente á su 
asombrosa empresa. 



SLXIV. lEn qué ciudad y en qué 
siglo nació Magallanes ? — ¿ A qné 
parte del mando dirigió sns primeros 
▼iajes? — ¿ A dónde le enviaron cuan- 
do regresó i Portugal ? — ¿ Qaé hizo 
cuando le negaron la debida recom- 
pensa ¿ sns servicios? — ¿Qoé pro- 
yecto llevó i Esoaña? — ¿ Cómo se lla- 
maba su compañero ? — ¿ Qué peligros 
corrió antes de emprender su viaje ? 
—iCoántas naves llevaba y cuántos 
hombres? —¿Quién ha escrito la re- 



lación de la expedición? — ¿Cuánto 
tardó Magallanes en recorrer el es- 
trecho que lleva su nombre?— ¿Qoé 
islas descubrió? — ¿Cómo murió? — 
í Qué les sucedió á los españoles des- 
pués de su muerte? —¿ Como se llama 
el navegante que realizó la idea de 
Magallanes y dio la vuelta al mundo? 
— ¿Qué nave dobló el cabo de Buena 
Esperanza? — ¿Cuánto tiempo se ta^ 
dó en este viaje? — ¿Qué favores re- 
cibió Elcano en Espalia? 



LXV. Las mareas. 

Todos vosotros habéis oido hablar del mar, de esa masa 
de agua salada que cubre mas de las tres cuartas partes 
del globo, y que los hombres se atreven á cruzar en todos 
sentidos, dentro de frágiles barcos que un ligero choque 
despedaza contra las peñas. Seguramente, deseáis ver el 
Océano, y os agradaría el espectáculo que presenta un 
puerto de mar. En alas de la imaginación os llevaré á ver 
ese cuadro. Mis palabras serán muy poca cosa en compa- 
ración de las emociones que sentiríais si de repente os 
encontrarais delante del Océano ; pero de todos modos, 
seguidme, que algo aprovechareis haciendo conmigo el 
imaginario viaje. 

Supongo que llegamos por la mañana al Havre de Gra- 
cia. El sol nos promete un dia magnífico. Os llevo al 
puerto en derechura para calmar vuestra impaciencia que 
rechaza el descanso. ¡ Qué sorpresa! ¡Qué desengaño! En 
vez del admirable panorama que os figurabais, tenéis á la 
vista una escena casi repugnante. ¿En ddnde está el mar? 
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Todo parece seco, y un Iodo fangoso y negro exhala un 
olor pestífero. Los hermosos buques con sus arboladuras 
y sas velas, yacen atascados en el cieno y revueltos como 
si acabaran de salir de una tormenta espantosa. Todo erti 
muerto en donde pensabais contemplar el movimiento y 
la vida. Me miráis con asombro... Venid, hijos mios, hu- 
yamos de este lugar fétido, que ya volveremos dentro de 
pocas horas. 

Efectivamente, almorzamos y volvemos al puerto. ¡Qué 
cambio ! Parece que una varilla mágica ha operado un 
prodigio. A.hora sí que reina la actividad en todas partes. 
Donde vimos una cloaca, encontramos agua abundante, 
clara y hermosa. Los buques medio tendidos en el faugo, 
se levantan orguUosamente, y los marineros trabajan en 
cargarlos. Algunos salen del puerto para una expedición 
de mil miriámetros ; y otros llegan aprovechando el agua 
para desembarcar en Francia mercancías de paises remo- 
tos. Desde la orilla los saludan, deseando que los unos 
tengan viento favorable, y preguntando á los otros noti« 
cias de Ultramar. Muchos barquichuelos recorren en todos 
sentidos el canal de entrada y las dársenas. El comercio y 
la industria ponen en movimiento á todos esos hombres. 
Pero ¿ cómo explicar el cambio ? ¿ Quién ha introducido en 
las dársenas esa agua tan hermosa y profunda? No lo 
adivinaríais : han sido la luna y el sol. 

Recordad lo que ya hemos leido : la tierra, como los 
demás planetas principales, gira en tomo del sol, y la 
luna gira eñ torno de la tierra, porque el sol atrae á los 
planetas y porque la tierra atrae á la luna. Sabéis que cae 
un cuerpo porque le atrae la tierra. Y esta atracción es 
reciproca : si la tierra atrae á la luna, esta la atrae á su 
vez. ¿ Queréis que os ponga un ejemplo de la mutua atrac- 
ción de los cuerpos? Llenad un vaso de agua, esperad á 
que el agua se quede inmóvil, arrojad en su superficie 
ügunas pajillas, y observareis que aunque caen separadas 
no lo estarán mucho tiempo. Veréis cómo se acercan, y 
cuando se hallen ya á cortísima distancia, veréis que se 
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precipitan rápidamente unas hacia otras : es que se atrae 
mutuamente. 

Así, pues, la luna y el sol atraen á la tierra y son atra 
dos por ella. Esta acción se manifiesta mas seoeiblemen 
en las partes fluidas, en ias aguas del mar. Guando aquí 



líos astros pasan por enzima de su superficie, las aguas se 
elevan, y cuando han pasado, bajan. Este fendmeno se 
llama marea alta y marea baja, ó flvjo y reflujo. 

El Bol, por su atracción sobre el mar, eleva y hace ba- 
jar las aguas dos veces al d¡a : es el flujo y el rcQujo so- 
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lar. La luna eleva y hace bajar igualmente las agtiag del 
mar dos veces al dia ; y por lo tanto hay también flujo y 
reflujo lunar. Las dos mareas se combinan. Si coinciden, 
estoes, si los dos astros atraen al mismo tiempo, hay 
gran marea ; y es lo que sucede con la luna llena y la 
nueva. Si por el contrario, no coinciden, esto es, si la ele- 
vación de la marea lunar se efectúa al mismo tiempo que 
baja la marea solar, la marea es pequeña, y esto sucede 
cmmdo está la luna en el primer cuarto ó en el último. 

Bajo este concepto, las mareas de todo un mes no son 
igftales de altura ; y además hay ciertos meses en que se 
Tea fa» mayores mareas del año, y otros en que se ven 
lasitttaores. En febrero son ahas, y mucho mas en marzo 

y »;ábril. 




Qoé se entiende por marea? 

entiende por atracción? 

el flujo y el reflujo so- 



lar, el flujo 7 el refli^o lunarf — 
¿Cuándo son mas altas ias mareas? 
— Á Cuando son mas bajas? 



. Vasco de Gama, descnbridor de las Indias 

orientales. 

va 

ETeflébre viajero portugués Vasco de Gama, nacido en 
la ciudad de Sines á veinte y cuatro leguas de Lisboa, 
empezó su carrera en los mares de África, y la fama que 
se aá^irid, hizo que Don Juan II le confiara el mando de 
unttaipedicion que debia dar k vuelta al África y probar 
el lÜJfi de las Indias. Con efecto, el sábado 8 de julio de 
1491^ ílalid Vasco de Gama con cuatro buques menores y 
160'Mmbres de tripulación para realizar aquel gran pro- 
yecta. La flota arribó á la costa oriental de África, y ha- 
biendo recibido de un rey musulmán un piloto que la 
guiara por el océano Indico, llegó á la costa de Malabar y 
el 20 de mayo de 1598, entró Vasco de Gama en Üalicut, 
% ciudad mas floreciente y preponderante de la India, 
oeguidamente, el ilustre navegante preparó su regreso á 
Portugal, para volver de nuevo con mayores fuerzas y po- 
ner cimiento en aquellas apartadas y opulentas regiones, 
.al imperio colonial de sus compatriotas • 

i CIEN tCCT. 15 
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A la vuelta de este primer viaje recibid señaladas re 
compensas : le concedieron un título honoríScO) privile 
gios comerciales, una renta de 1,000 escudos para él y su 
descendientes, y le nombraron almirante de las Indias. 

El lü de febrero de 1502, marchó nuevamente á Calicu 
con una escuadra de quince buques que necesitaba, pri- 
mero para imponer la preponderancia de su naciou en h 
costa oriental de África, y luego para sojuzgar al zamorii 
ó rey de CaÜcut que habia cometido atropellos con loí 
portugueses. En una y otra parte triunfó Vasco de Gama 
no sin derramar sangre. El rey de Calicu t bajó del trono, 
y concluyó su vida en las austeridades á que se entregas 
los penitentes indios. 

De Calicut pasó Vasco de Gama al reino de Cochin, 
donde ajustó un tratado con el soberano llamado Trium* 
para, á cuyo beneficio comenzó á tomar el comercio por- 
tugués gran incremento; y entretanto no descuidó las 
conquistas religiosas, ganando á nuestra religión muchos 
miles ád almas. 

Dicen los biógrafos que Vasco de Gama no fué recibido 
al regreso de este viaje como la primera vez ; que experi- 
mentó algunos disgustos y hubo de vivir en el retiro du^ 
rante veinte años. Tuvo que empeñarse mucha el duque 
de Bragauza para que le otorgaran el título de conde de 
Yidigueira con la grandeza. Sin embargo, volvió ¿ entrar 
en favor, y en 1524 Vasco de Gama, almirante del mar 
de la India, obtuvo el título de virey, y salió nuevamente 
de Lisboa con trece buques. 

Este debia de ser su último viaje, y en él ocurrió un 
incidente que cuentan los cronistas coetáneos 

Acercábase ya Vasco de Gama á las costas de la India, 
cuando las aguas se agitaron de repente : las olas se le- 
vantaban en grandes montañas, y esto sin que se vieran 
las señales ordinarias de la tempestad. El barco en qua 
navegaba aquel descubridor y conquistador de un pode* 
roso reino, recibia choques espantosos, y todos Iqs parj- 
nos clamuhan, y aterrados imploraban la misericordia 
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dnina. Solo Vasco de Gama se conservaba sereno de áni- 
010, y para calmar á sus hombres, exclamó diciendo : — 
ft¿.Qué hay que temer aquí? Es el mar que huye delante 
'le nosotros. '» Era un temblor de tierra nubmarino. 

Yabr:o de Gama apenas pudo ver cómo tomaban incre- 
mento los establecimientos de los portugueses en la India^ 
pues murió en Gochin el 25 de diciembre de 1524. Tret 
meses y seis dias habia sido virey de aquellas dilatadas y 
magnífícas posesiones. En 1538 trasladaron su cuerpo á 
Europa, y le enterraron en una capilla á un cuarto de le- 
gua de la villa de Yidigueira donde descansa « el gran ar- 
gonauta, almirante de las Indias orientales y su famoso 
descubridor, » como se lee en su epitafio. 



S LXYI. ¿De qué pais era el cé- 
lebre navegante Ya&co de Gama? 
- ¿Por<]ué mares hizo sus primeros 
Tia.es?— ¿Que expedición le confió 
Doii Juan II? — ¿Que día y en que 
ano se dio ala vela?— ¿Cuál fué la 
primera ciudad de la India que vi- 



sitó? — ¿Qué recompensas recibida 
su regreso? — ¿Qué hi/o en su se- 
gundo viaje? — ¿Qué vicisitudes su- 
iiióá su vuelta en Purlu^al? — ¿Qué 
le sucedió en su tercera expediciuii? 
— ¿ Cuándo y en qué ciudad murió? 
•— ¿ En dónde está enterrado ? 



LXVII. £1 gusano de seda. 

El gusano de seda es la larva de una mariposa que 
vuela de día. Los naturalistas le clasifican en el género 
bomhix ó falena hilandera; y es oriundo de China, del 
Tliibet y del Mogol, en el Asia oriental. 

Ll '>Tuga tiene diez y seis patas, es lisa, de un blanco 
amarillento ; detrás de la cabeza tiene algunas arrugas y 
muda de piel cuatro veces. A los veinte y cinco ó treinta 
dias de existencia, hila un capullo oval, de un tejido muy 
prieto y cuya seda es amarilla ó blanca ; se encierra en 
&Ü capullo, se cambia en crisálida, y al cabo de quince ó 
veinte dias, la mariposa abre un extremo del capullo y 
8ale á poner sus huevos y á m'orir poco tiempo después. 

El gusano de seda se cria principalmente en tsjaña, 
€l Piamonte y la Provenza; j:ero se pueden hacer las 
crias en todas ^^ artes donde se da fácilmente la morera. 

A fines de la primavera hila Ja oruga el capullo; y aJ- 
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(»un tiempo antea deja de comí r, ae limpia de eiis excri 



mentos y emprpitrlp su trabajo extendiendo en diferente 
sentidos lo» liil'S de una seda tosca, en medio de ios cus 
les hila su capullo. La seda qu 
forma el insecto no sa'e de su cuei 
po tal como la vemos : está encei 
rada en unos receptáculos bajo 1 
forma dcun fluido que se hace con 
sistcnte una vez expuesto al aire 
E' (-éli'bre naturalista Reaumur, qu 
vivii) liaco cien años, observrf qu 
esa seda se compone de dos hebí^ 
lias pegadas. Los mejores capullo 
sirvun para obtener los huevos qu| 
Unmnn x-m'lh. Hay que matar la 
crisálidas para impedir la abertur 
de to-i capullos, ; con este fio lo 
exponen durante cinco ó seis dia 
al ardor del sol, ó los arrojan m 
(lapiiiio. agua hirviendo, 6 los someten a 

v.por del agua hirviendo d al calor del fuego. 
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Toda la seda do un capullo pesa medio decigramo, y 



una hebra tiene hasta 300 metros de larga ; es muy fina. 
^ sia embargo, ofrece rosistencia 




. Despuea de haber quitado la primera seda 6 borio 
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echan los capullos en agua hirviendo y los revuelvmi 
una escobilla á la que se adhieren algunas hebras de 
Reúnen de cinco á veinte y los devanan juntos. lEA deviji» 
nador debe atender á que las hebras sean de un 
igual ; reemplaza las que se rompen y añade cuando 
mienzan á agotarse los capullos. £1 interior de estos es mife 
membrana que se une á la borra, así como los capuite 
abiertos que no han podido devanar; pero no se arrojn 
estos desperdicios, pues los baten, los cardan y los hilt& 
siiviendo para hacer telas gruesas y seda de coser. B^ 
sulta una seda de calidad inferior que se llama fiUidix^ 

Ordinariamente los capullos son amarillos; pero elaMft 
caliente les quita el color y la goma. Sin embargo, ^€¡1 
una especie de cera que solo se destruye con proccA* 
mientos químicos : es lo que llaman desborramiento* Ia 
seda pierde fuerza perdiendo color. La de la China, que 
es toda blanca, se estima mucho porque no hay neceo* 
dad de desborrarla. 

Con la seda se fabrican tafetanes, rasos, damascos, ter- 
ciopelos, brocados, etc. En Valencia constituye la seda 
uno de los ramos de industria mas lucrativos. En Francia 
las fábricas de Lyon tienen gran fama. 

Desde hace algunos años se nota una enfermedad en los 
gusanos que ha encarecido mucho la seda, porque es pre- 
ciso traerla de China para alimentar á las fábricas lio- 
nesas. Muchos hombres competentes se aplican á buscar 
remedio, sin que hasta ahora hayan hecho otra cosa que 
indicar cómo podrían reconocerse los huevos enfermos, 
mediante un examen por el microscopio. 



S LXVII. ^Qué es el gusano de 
seda? — ¿Que come? — ¿Como es su 
ortiga? — ¿Cuántas mudas se obser- 
va'* en ella? — ¿Cuántos dias es cri- 
sálida? — ¿Está la hebra de seda en 
el cuerpo del gusano tal como la ye- 
bioi? — ¿Cuánto oesa la seda del ca- 



Eullo? — ¿ Cnanto tiene de lareo la 
ebra? — ¿Cómo se devanan los ca- 
pullos^ — ¿Qué telas se fabrican 
con la seda? — ¿Qué se hace con la 
borra de los capullos rotos y con las 
membranas de los capullos devana- 
dos? 
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LXVIII. Una lección sobre ia taerza de inercia« 

Maestro. Garlos, levanta tu brazo. 

Carlos. Ya está. 

Maestro. Bájale ahora; muy bien, veo que tu brazo 
es obediente y ejecuta los movimientos que se le mandan. 

GARLOS. Sí, pero no es mi brazo el que oye y obe- 
dece es 

Maestro. ¿Qué quieres decir? ¿Que no tienes los oí- 
dos en los brazos ? 

GARLOS. No, no ; sé muy bien que mis brazos no tie- 
nen oidos ; pero no son mis oidos los que mandan en mi 
brazo..;., es mi voluntad es mi pensamiento. 

Maestro. Perfectamente. ¿De modo que hay en tí algo 
que piensa, que siente y que tiene voluntad? 

GARLOS. Sí, señor. 

Maestro. ¿Y hay también materia dispuesta á ejecu- 
tar fácilmente las órdenes de eso que piensa, que siente, 
que tiene voluntad y que se llama alma? Así, pues, si tu 
brazo se ha movido, es porque obedeció á la orden que le 
dio tu voluntad, primero de levantarse y luego de bajarse. 
Los movimientos de tus brazos han sido efectos de tu vo- 
luntad, han sido voluntarios. Ahora bien ¿ si yo mandara 
á este libro que está encima de la mesa que se levantara, 
lo baria? 

GARLOS. ¡ Oh ! No, señor, no se moverla ; el libro no 
tiene oidos como nosotros, ni voluntad, ni alma. 

Maestro. Es verdad; el libro permanecerá inmóvil 
eternamente si nadie le toca. Existen, pues, en la natura- 
leza seres que tienen voluntad y movimientos voluntarios, 
y existen también, en crecido número, cuerpos sin vo- 
luntad y que no pueden moverse por sí mismos. Las ho- 
jas de los árboles se agitan cuando sopla el viento y las 
nubes recorren los espacios, á impulsos también del 
viento, el cual no es otra cosa que un movimiento del aire 
causado por algún agente independiente de él. Si esta 
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pluma se cae de mi mano cuando la suelto, consiste en 
que la tierra la atrae, no es que ella quiere caer. Si se 
eleva el humo, consiste en que es mas ligero que el aire, 
no es que el humo quiere subir. Todo cuerpo inanimado, 
cuando está en reposo, persiste en conservar el reposo, 
mientras una causa exterior no viene á darle movimiento. 
Otra pregunta, Garlos : ¿ Si echas á rodar una bola, crees 
que rodará eternamente ? 

CARLOS. No, señor, pronto se detendrá. 

Maestro. ¿Y porqué? ¿será porque ella quiere dete- 
nerse ? 

Carlos. No, señor, será porque tropieza en su camino 
con piedras, con yerbas ó con las desigualdades del ter- 
reno. 

Maestro. Puede ser asi. Pero ¿qué sucedería si ro- 
dara por una tierra llana y tersa como la superficie de un 
espejo? 

Carlos. Hodaria con mas velocidad y llegaría á mayor 
distancia. 

Maestro. ¿Pero se detendria? 

Garlos. Creo que sí, porque el terreno mas liso pre- 
senta siempre obstáculos. 

Maestro. Y si no hubiera ninguno, ni siquiera el del 
aire que la bola debe desalojar para ir rodando, ¿ crees 
que rodaría siempre una vez que estaba en movimiento? 

Garlos. Me parece que sí. 

Maestro. Perfectamente. La bola no tiene voluntad y 
no puede ponerse en movioiiento, así como tampoco puede 
detenerse por sí misma, cuando una vez ha entrado en 
movimiento. Si solo se mueve á impulsos de una causa 
extraña, tampoco se detiene hasta que una causa extraña 
se opone al movimiento recibido. Hé aquí lo que se llama 
inercia. Un cuerpo puesto en movimiento, conservad mo- 
vimiento hasta que le modifica ó le detiene una ú otra 
causa. No puede aumentar ni disminuir la velocidad reci- 
bida, ni puede cambiar de dirección. Bajo este concepto, 
el movimiento que recibió seria eterno, uniforme y en lí- 
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nea recta, 8i mil causas exteriores no le desviaran, n( 
disminuyeran 6 aumentaran su velocidad y no concluye- 
ran por detenerle. 

Muchos de los fenómenos que observamos sia cesar ei 
nuestro derredor, reconocen por cansa la inercia. Ur 
cuerpo en movimiento comunica su movimiento á los 
cuerpos que le tocan ; y sucede, que después de su sepa- 
ración, los cuerpos que han estado en contacto conservan 
durante algunos instantes el movimiento comunicado. 
Guando vamos en un coche que camina muy de prisa y 
se detiene de repente, nuestro cuerpo se inclina adelante. 
Si estuviera yo ahora en una barca amarrada á la orilla y 
soltase esta bola caeria á mis pies ; y echando á andar la 
barca, caeria también la bola á mis pies, porque conser- 
varía el movimiento hacia adelante que le habria dado la 
barca. Hay veces que una liebre perseguida por un galgo 
se para de súbito, y el galgo lanzado á escape no puede 
imitarla en el acto : el movimiento tan rápido que lleva es 
entonces mas fuerte que su voluntad. Sin querer se ade- 
lanta á la liebre y muchísimo, antes de poder contenerse, 
y cuando por fin se vuelve sobre su presa,' esta que por 
instinto se ha burlado de él, está ya lejos. Por último, 
cuando un hombre se apea de un carruaje que va cor- 
riendo, se cae al suelo, porque sus pies pierden inmedia- 
tamente al tocar la tierra el movimiento dado por el car- 
ruaje, en tanto que su cabeza le conserva todavía. Juz- 
gad, pues, el peligro que corre todo el que salta de un co- 
che del ferro>carril cuando el tren está todavía andaodo; 
lleva una velocidad igual á la de un cuerpo que cae de un 
segundo piso. 

S LXViii. ¿ Qné es la inercia de t los fenómenos qoe dependen de la 

la materia? — Cite V. algunos de | fuerza de inercia. 

i 

LXIX. La sanguijuela. 

¡ Qué de preocupaciones y de errores existen en los pue* | 
blos ! No hay lugar que no tenga los suyos, y cuanto mas 
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pequeño y recóndito, mas conserva por tradición creencias 
tan perjudiciales como absurdas. Algunos de estos errores 
se hallan tan difundidos que, verdaderamente hablando, 
son generales, y por tal razón deben atacarse hasta estir- 
parios. 

Hace largo tiempo que emplea la medicina un remedio 
cómodo y fácil, á cuyo beneficio puede obrar directamente 
sobre el mal local, sin apelar i medios mas violentos. 
Existe un gusanillo acuático que solo se alimenta con 
sangre de animales, gusano que se alarga y se acorta 
cuando quiere, gracias á los anillos de que se compone, y 
que tiene una boca triangular armada con tres tubérculos 
de dientes muy agudos, capaces de agujerear la piel del 
hombre, y hasta la del buey y la del caballo. En el fondo 
de la boca posee un pezón de carne muy dura que sir^o 
para chupar la sangre que brota de la herida. Las san- 
guijuelas nadan como las anguilas, y cuando quieren an- 
dar, se fíjan por la parte superior de su cuerpo, se alar- 
gan adelante, fíjan después su boca, levantan su parte 
posterior, se encogen, fíjan de nuevo la parte posterior y 
á favor de este movimientorepetido, recorren con bastante 
rapidez grandes espacios. 

Se encuentran sanguijuelas en las aguas dulces y sala- 
das, y son bastante comunes en los charcos y estanques. 
Guando carecen de animales con sangre para hacer presa, 
chupan larvas de insectos, gusanos y otros animales que 
viven como ellas en las aguas, y á veces se destruyen en- 
tre sí : las sanguijuelas hambrientas se ceban en las que 
están repletas de sangre. Pueden pasarse sin comer mu- 
chos meses ; pero es absurdo creer que hay que privarlas 
de agua y tenerlas en ayunas algunas horas antes de apli- 
carlas al enfermo. Lo que sucede dejándolas en seco, es 
que se las expone á morir, y si no mueren, no son mas 
ávidas con tales privaciones. 

Catorce ó quince variedades de sanguijuelas se conocen : 
la preferida es la que llaman medicinal, de forma larga, 
negruzca, con líneas de diversos colores y manchada de 
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amarillento por debajo. No tiene ojos, aunque se vean en 
sus primeros anillos cinco puntos negros que parecen 
serlo. No es cierto que la sanguijuela negra sea venenosa. 

Otra preocupación mas importante debe destruirse. Se 
cree que es peligroso emplear por segunda vez las san- 
guijuelas, en atención á que el animal repleto con la san- 
gre del enfermo, tiene el germen de la enfermedad que 
trasmite en las nuevas aplicaciones. Error craso, á cuya 
consecuencia se destruyen muchísimos de esos útiles ani- 
males, aniquilando la especie. Es casi general el uso de 
matar las sanguijuelas asi que han servido ; y nada seria 
mas fácil que conservarlas y multiplicarlas. 

En muchos hospitales se ha hecho ya una prueba que 
ha producido los mejores resultados. En vez de condenar 
á muerte á las sanguijuelas repletas de sangre, cubriendo 
sus cuerpos con sal ó tabaco, las arrojan en un vivero dis- 
puesto para recibirlas, donde se reproducen de tal manera, 
que al cabo de pocos años, el hospital las tiene allí en 
abundancia y no necesita comprarlas para su consumo. 
En todas partes donde hay hospitales, deberian establecer 
de estos viveros, experimentados ya con tan buen éxito. 
En el jardin de la escuela pñrimaria de Yersalles se fundd 
uno, y las sanguijuelas se multiplicaron tanto que no solo 
daba abasto á las necesidades de la escuela, sino que ser- 
via para los pobres que no pueden pagar las sanguijuelas 
con tanto como se han encarecido. Si continúan destru- 
yendo el precioso gusano, muy luego la medicina tendrá 
que abandonar un remedio tan útil : en Francia ya no se 
encuentra y tienen que traerle de Alemania y de Hun- 
gría, lo cual es muy costoso. Las tres cuartas partes de 
las sanguijuelas se mueren en el camino, porque las im- 
ponen un suplicio en el viaje : las traen en costales, y los 
carreteros se contentan con meter los costales en el agua 
cuando pasan cerca de los ríos. 

S LXIX. ¿ Qué sabe V. de las sangui- 1 las de agua antes de emplearlas? — 
juelas? — ¿En dónde viven? — ¿De ¿Se debe matarlas cuando han ser- 
qué viven ? ^ ¿ Es necesario privar- | vido, ó pueden conservarse ^ 
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LXX. El granizo. 

El granizo es uno de los enemigos mas terribles quo 
tienen las cosechas, tanto mas cuanto el hombre no ha 
conseguido todavía dominarle y ni puede preverle ni pre- 
servarse de sus estragos. Los efectos del rayo se neutra- 
lizan con el pararayos, precioso aparato cuya utilidad se 
ha probado mil y mil veces; mas no sucede así con el 
granizo cuya causa apenas conocemos. 

Donde trae mas perjuicios ese espantoso azote es en 
los paises templados. La granizada presenta siempre fe- 
nómenos muy notables : se ven relámpagos que surcan el 
horizonte, y se oyen los estampidos del trueno; los vien- 
tos soplan con violencia y cambian de dirección rápida- 
mente; se aglomeran las nubes ofreciendo un aspecto 
particular como si encerrasen una masa inmensa de va- 
pores ; por último, la naturaleza se cubre con densa oscu- 
ridad, y algunas nubéculas, que llaman mensojeras del 
pram^ro, dan vueltas en derredor de los nubarrones acumu- 
lados. Antes de desencadenarse la tempestad, resuena un 
ruido extraño, como un chasquido causado por los multi- 
plicados choques de una porción de cuerpos pequeños y 
duros. El granizo tiene comunmente el tamaño de una 
avellana ; pero á veces pesa veinte y cinco decágramos y 
Üeza a tener hasta diez y doce centímetros de circunfe- 
V'Tx a. Su forma es esférica generalmente, y también 
lióle ser regular. Se compone de capas concéntricas al- 
^l nativamente opacas y transparentes, y en el centro se 
ii^ila como una especie de hueso que parece nieve com- 
\i!Mnida. 

El 13 de julio de 1788, hubo en una gran parte de Eu- 
Jopa una tempestad de la que se conserva recuerdo. Dos 
nubes inmensas partieron de los Pirineos, recorrieron toda 
la Francia del sur al norte, atravesaron la Holanda y fue- 
ion á disiparse en el mar Báltico, sembrando en su ca- 
ía no, con el granizo, la lluvia y el rayo, la desolación y 
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el hambre. Una de aquellas dos nubes tenia mas de dos 
miriámetros de anchura y la otra tenia un miriámetrog^v- 
tando separadas entre sí por un intervalo de dos 
metros que inundaba una lluvia abundantísima, 
terribles nubes corrían con una velocidad de siete^: 
metros por hora. 1,039 parroquias quedaron deyi 
solo en Francia, y las pérdidas se calcularon en 
25 millones de francos. 

Los físicos no están acordes sobre la causa d6 li' 
macion del granizo : algunos de ellos lo atribaj^ii ^ 
atracción y la repulsión que produce la electricidad!, J 
ingeniosa teoría tiene apariencias de verdad, porque 
vamente, siempre acompañan á la caída del graniaco 
fenómenos que solo por la electricidad pueden ex^ 
Sea cual fuere su formación, lo cierto es que hasta 'idt&i 
de boy, todas cuantas tentativas se han hecho para Wfíiifh 
var á los campos del granizo han sido infructuosas. oftlliQ 
inventado paragranizos consistentes en palos que ptiillcn 
en el campo, teniendo al remate puntas metálicas 
bien un hilo de metal que de la punta llega al suelo* 
graciadamente el aparato en cuestioQ no ba dado léaél- 
tado, y es de creer que todos los que se inventen i0|in 
inútiles, en tanto no se conozca mejor la causa del |pa- 
nizo. 

Solo un medio eficaz existe, no para evitar, sino|iva 
remediar los desastres que siembra el granizo en los iStífh- 
pos. Hay sociedades de seguros mutuos, y á su benB&éio, 
la pérdida considerable para una familia, se convierte en 
muy leve si se reparte entre todos. Las compañías do se- 
guros no pueden evitar los desastres ; pero pueden hacer- 
los llevaderos inmediatamente y á muy poca costa. Por 
fortuna el granizo no cae el mismo año mas que en pocos 
pueblos: los campos que devasta ese azote son siempre 
una reducida porción del territorio, y bajo este concepto, 
ai todos los hacendados, sí todos los labradores se reúnen 
para sufragar esos perjuicios parciales, no hay duda que 
garán casi insignificantes para la masa. 
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S LXX. ¿En qué climas es mas 
de temer el azote del granizo ?~ 
i Goales son los fenómenos que le 
acompañan ? — ¿ Cómo está forniado 
el granizo? — ¿En qué año hubo en 
una parte de Europa una tempestad 



extraordinaria? — ¿Se conoce h 
causa del granizo? — ¿Qué es ui 
paragranizo? — ¿Es un preservativc 
bien seguro? — ¿Cuál es el medu 
mejor díe remediar los males qa< 
produce el granizo? 



LXXI. La ciTÜizacion de Méjico descrita por 

Hernán Cortés. 

Guando el célebre guerrero español Hernán Cortés, que 
acometió la conquista de un dilatado reino con 600 hom- 
bres, habiendo quemado las naves para quitar á los suyos 
toda idea de retirada, visitó por primera vez la gran ciu- 
dad de Temixtitan (Méjico;, se quedó asombrado ante sua 
maravillas. La carta segunda que escribió al emperador 
Garlos V, fechada el 30 de octubre de IbSO, trae una 
prolija relación de las cosas que vio en la capital de aquel 
imperio que á la sazón dominaba Motezuma, diciendo 
que eran todas de tanta admiración que solo viéndolas 
podian creerse, aunque sin comprenderlas. 

Compara la ciudad de Motezuma en extensión á las de 
Sevilla y Córdoba ; pero con calles muy anchas y dere- 
chas, con muchas plazas llenas de mercados y de movi- 
miento. Una de estas plazas era tan grande como la 
ciudad de Salamanca, con portales al rededor, y cotidia- 
namente habia en ella mas de 60,000 personas comprando 
y vendiendo toda clase de objetos, joyas de oro y de plata, 
de plomo, de latón, de cobre, de estaño, de piedras, de 
huesos, de. conchas, de caracoles y de plumas; piedra^ 
labradas y por labrar, adobes, ladrillos y maderas, 

Habia calles de caza donde se vendían todos los linajes 
de aves que hay en la tierra ; calles de herbolarios, con 
todas las raices y yerbas medicinales del mundo; casas 
como de boticarios con las medicinas hechas ; barberías y 
establecimientos donde daban de comier y beber por 

precio. 

Las verduras eran infinitas, las frutas de muchas ma- 
neras y entre ellas las cerezas y ciruelas semejantes álaSj 
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de España. Había miel de abejas, y cera y miel de cañas 

de maiz. 

Habia algodón hilado, sedas ; colores para pintores 
cuantos pueden necesitarse ; cueros, loza, vasijas de todo 
género. Habia pasteles de ave y empanadas do pescado ; 
y tantas otras cosas y de tantas calidades, que el conquis- 
tador no las expresa porque no se le ocurre á la memoria 
y ni aun siquiera sabia sus nombres. 

Todo se vendía por cuenta y medida, y nada por peso. 
Las plazas estaban vigiladas, y habia jueces en ellas que 
mandaban castigar al que engañaba á los compradores. 

Hernán Cortés habla después de las mezquitas ó casas 
de ídolos, que eran magníficos ediücios, y en los princi- 
pales habitaban religiosos vestidos de negro. £n estas 
casas entraban los hijos de las primeras familias, desde la 
edad de siete ú ocho años hasta que se hallaban á punto de 
lomar estado. Uno de aquellos templos era tan asombroso 
que no hay lengua humana que sepa expresar su grandeza, 
dice el conquistador : en su circuito, todo de muro alto, 
se podía fundar una \ílla de quinientos vecinos. Se des- 
tacaban en él cuarenta torres, de las cuales la principal 
era mas alta que la de la iglesia mayor de Sevilla. Su 
construcción, de cantería y de madera, nada tenía que 
envidiar á la mejor de ninguna parte. 

Los ídolos ostentaban maravillosa grandeza. Eran de 
mayor estatura que el cuerpo de un hombre, y estaban 
hechos de masa de todas las semillas y legumbres que 
aUí se comen molidas y mezcladas unas con otras y con 
sangre humana de los sacrificios. Tenian su ídolo dedi- 
cado á cada cosa, como los antiguos gentiles ; por ma- 
nera que para pedir la victoria en la guerra tenian uno, 
para la cobranza otro, y así para todas las cosas tenian 
ídolos especíales que honraban y servían. 

Las casas y el servicio de Motezuma penetraron á Her- 
nán Cortés de una admiración indecible. Motezuma, te- 
mido y obedecido en doscientas leguas al contorno de la 
pan ciudad, tenia casas dentro y fuera de la población tan 
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maravillosas como no se podía ver ninguna en Espaí 
Eran de mármoles y losas de jaspe, con preciosos mil 
iores, estanques poblados de aves acuáticas y otros 
igua salada para las aves que se crian en la mar; y 
:ai abundancia que las* que se alimentan con { escado co 
sumían diariamente diez arrobas. Trescientos hombí 
cuidaban estas aves, sin contaf otros hombres que s( 
se ocupaban en curar á las que enfermaban. 

Otra de sus casas estaba destinada á sus fieras, IeoD( 
tigres, lobos, zorras y gatos, al cargo de otros trescient 
hombres. Los animales se hallaban en grandes jaulas 
gruesos maderos, muy bien labrados. 

En otra casa habia muchos hombres y mujeres mdn 
truos, enanos, corcovados y contrahechos, cada uno o 
su cuarto, y con personas dedicadas á tener cuidado • 
ellos. 

En cuanto amanecia acudian á su servicio seiscient 
señores y personas principales, los cuales traian criad 
que llenaban dos ó tres grandes patios y la calle, que c 
muy grande. Allí paseaban todo el.dia hasta la noche, 
comian y bebian. Trescientos ó cuatrocientos mancebí 
servian los manjares que eran de toda clase de pescados 
frutas, y deba o de cada plato traian un braserillo encendii 
para que la comida no se enfriase. Los platos y los bras 
rillos no se empleaban mas que una vez ; en el servicio d 
emperador, siempre habian de ser nuevos, así como I 
ropas que se ponia y que se mudaba diariamente cuat 
veces. Motezuma vivia rodeado de ceremonias dentro 
fuera de casa y con un boato extraordinario en todas 1 
cosas. 



S LXXI. ¿Cuántos hombres llevó Her- 
nán Cortes ala con'^irsta de Méjico? 
— ¿Qué hizo para impedirle» la reti- 
rana? — ¿A quién esciibió para dar 
cuenta de las maravillas que hahia 
visio en Méjico? — ¿Cómo se llamaba 
el que domiaoba en acuellas tiet i£':? 



— ¿En cuántas personas calcpla 
que compraban y vendían en la pl^ 

— ¿Cuántas torres tenia el telí 
principal de AJcjico? — ¿Cómo e| 
los ídolos? — Diga V. lo «(ue salMj 
bre las casas y el servicio de MI 
'uma, I 
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LXXII. Pobos srtasianos. 



Los pozos artesianos son mny distintos de los pozos co- 
munes. En estos se ya á buscar el agua abajo con cubos 
atados á una cuerda, y en los artesianos el agua sube sola 
hasta la superficie de la tierra y á veces mas alto. 

Explicaremos por qué y cdmo sube el agua. 

Imaginaos que tengo en la mano un tubo encorvado 
sobre sí mismo, de manera que presenta dos ramales como 
la letra U mayúscula de los caracteres de imprenta. Si 
echo agua por uno de los eitremos del tubo, el agua no 
se quédala abajo, sino que subirá por el otro ramal, po- 
niéndose siempre al mismo nivel en los dos ramales. Se- 
ria imposible llenar enterameote el ramal en donde se 
echa el agua sin llenar también el otro al mismo tiempo. 
Supongamos abora que en lo alto de la casa ponemos un 
tonel vacio, al cual habremos aplicado un tubo parecido á 
ese de que acabamos de hablar, esto es, un tubo que par- 
tiendo del tonel baje hasta el patio, se encqrve y vuelva á 
subir hasta la altura del borde del tonel, y supongamos 
que llenamos el tonel de agua: ¿qué hará el agua? Subirá 
por el segundo ramal después de haber bajado por el pri- 
mero. Y si cortamos el segundo ramal del tubo, el que 
sube, si le cortamos, por ejemplo, á tres decímetros en- 
cima de su curva, teniendo cuidado al mismo tiempo de 
estrechar un poco la abertura : ¿qué sucederá? 

Sucederá que subirá el agua lo mismo que cuando el 
tubo ezistia, yendo á buscar el nivel del líquido que está 
en el tonel. Toda el agua del tonel gravitando sobre la co- 
lumna de agua que baja, ejerce bastante presión para ha- 
cerla subir. No era el tubo, cuando estaba entero, el que 
hacia subir el agua : ¿por qué no subiria asimismo en el 
aire cuando está cortado? Tal es la causa de todos los 
surtidores de agua que se elevan en el aire. A cierta al- 
tura se tiene un depósito y hay tubos que bajan el agua 
i los pilones, tubos que se encorvan y estrechan pora que 
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pase menos cantidad de agua á la vez, pues sin esto la 
resistencia del aire impediria que se elevasen mincho. 

No es otra la teoría de los pozos artesianos. Una gran 
parte del agua que cae en lluvia, en nieve ó que se forma 
en rocío, no corre al rio para volverse al mar ; sino que 
unas dos terceras partes vuelven á subir en vapor en la 
atmósfera, ó penetran en la tierra para alimentar la vege- 
tación, ó para filtrarse á mas ó menos profundidad. 

Esa parte del agua que penetra en el seno de la tierra 
suele detenerse en terrenos que no puede atravesar, y no 
encontrando salida, se queda estancada en vastos receptá- 
culos subterráneos. Guando halla salida se escapa y forma 
un manantial. A veces continúa corriendo por debajo de 
tierra y llega hasta una abertura submarina, esto es, 
mas abajo de la superficie del mar. Así sucede que la 
sonda marítima ha encontrado á grandes profundidades 
agua dulce que no podia provenir sino de la embocadura 
de un rio subterráneo. 

Hay que fiarse un tanto á la casualidad para abrir los 
pozos artesianos : la obra consiste en taladrar la tierra 
hasta que se llega á un caudal de agua subterráneo ; de- 
pósito formado por una cascada que á veces proviene de 
otro receptáculo situado mas arriba. Ahora bien, si el sitio 
en que, se quiere abrir un pozo artesiano es menos ele- 
vado que el receptáculo que abastece de agua al estanque 
subterráneo, se verifica el fenómeno del tonel puesto en 
lo alto de la casa, pues el agua tiende siempre á nivelarse. 
Encuentra la estrecha abertura del pozo y sube ; y aun 
cuando ha llegado al suelo, sube mas hasta que alcanza 
la altura del receptáculo de agua superior. Hay pozos ar- 
tesianos que lanzan el agua á una altura enorme. £1 mas 
notable, bajo este concepto, de todos los de Francia, es el 
de la ciudad de Elbeuf, en el departamento del Sena In- 
ferior. 

A veces el taladro llega no á un agua estancada, sino á 
una corriente de agua rápida en un rio subterráneo. Así 
sucedió cerca de París, mas allá de la barrera de Fontal- 
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nebleau, donde después de haber perforado con mncñ< 
trabajo y avanzando muy lentamente, la sonda bajó d 
súbito siete metros y medio, y se quedó detenida por 1 
maniobra que, colocada horizontalmente, no pudo pasa 
por la angosta abertura. Por su movimiento oscilatorí 
conocieron que la arrastraba una corriente rápida. 

El 30 de enero de 1821, el pozo artesiano abierto en L 
plaza de la catedral de Tours, arrojó un agua turbia qu 
contenia restos de vegetales fáciles de reconocer, pues si 
larga estancia en el agua no habia hecho mas que eniie 
grecerlos. De uno de los pozos artesianos abiertos en El- 
beuf, han salido anguilas vivas. Se cree que tanto loj 
vegetales como los animales, fueron arrastrados por m 
aguas de ciertos ríos que después de haber corrido algui 
tiempo por la superficie de la tierra, se pierden y desapare- 
cen en las profundidades por aberturas naturales existen 
tes en su cauce. En Grenelle (Paris) hay un pozo artesian 
para el servicio del matadero. El agujero que hizo la sond 
llegó á tener 548 metros, cuando comenzó á brotar e 
agua, el 26 de lebrero de 1841. Es un agua caliente, 
su temperatura se eleva á 88 grados. No obstante la mas 
de arena con que se cubrió la embocadura del pozo e 
los primeros dias, el pozo produce 4.000,0o0 de litros e 
24 horas. Las obras duraron siete años sin intermpcioo 

Donde han sidi> muy útiles los pozos artesianos es e 
la Argelia, comarca de excesivo calor, falta de agua, si 
verdura y sin habitantes en muchos sitios. Maravillado 
y agradecidos los árabes al ver brotar el agua de los po 
zos artesianos, poblaron aquellos lugares hasta entonces 
infecundos y desiertos. 



$ LXXIT. ¿Por qaé sube el agaa por 
los surtidores de las fuentes ? — ¿Sa- 
be por la misma causa en los pozos 
artesianos ? — ¿ Qué sucede con el 
agua de las' lluvias ? — ¿ Hay cor» ien- 
tes de agua sublerr.^inean? — ¿Qué 
pruebas se Venen de qneias hay? — 



¿ Qué objetos han arr«!|ado los poza 
artesianos de Tuors y de Elbeof?- 
¿Que profundidad tiene el poio di 
Grenelle ? -^ ¿ Qoé eantidad de aguí 
da cada dia? «^ ¿ Caal e» lo t«npe< 
raiura? ^ ¿Ga dónde soa mis idle! 
loe posoe arteeiaaoat 
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LXXIII. El yeso y la cal. 

El yeso es un compuesto de cal y azufre. La piedra del 
yeso forma en diversos logares bancos subterráneos de 
una gran extensión. 

Para hacer el yeso despedazan la piedra y exponen los 
fragmentos mas 6 menos gruesos, á un fuego de 120 á 
180 grados. Colocan las piedras haciendo bóveda y en- 
cienden leña debajo. La piedra del yeso pierde coa el ca- 
lor toda el agua que estaba combinada con ella y Fe hace 
friable y mas blanca. Guando la reducen á polvo batién- 
dola y la pasan por el cedazo, puede recobrar su primitiva 
dureza si la devuelven el agua que la quitó el fuego. El 
mejor yeso es el que procede de la piedra mas dura. Esta 
Sustancia es sumamente preciosa y cómoda para las cons-> 
trucciones. £1 yeso facilita el trabajo mas que otro ci* 
mentó y se conserva largo tiempo al aire, sobre todo 
cuando le preservan de su contacto inmediato con capas 
de pintura al óleo. 

El yeso sirve para edificar y para vaciar, empleándose 
también como abono en las tierras. En la agricultura es 
poco importante el color del yeso ; pero para construccio- 
nes se prefiere el mas blanco. 

Puesto que la piedra del yeso pierde su humedad al 
fuego y recobra su dureza cuando la devuelven el agua 
íue ha perdido, los materiales de demolición no pueden 
servir nuevamente hasta estar recocidos, y aun en este 
caso el yeso es de mala calidad. Sin embargo, los alba- 
ules suelen mezclar el viejo con el nuevo, así como mez- 
clan también arena y tierra. Para ciertas obras esta mcz- 
'laea mala, para otras es indispensable, como verbi- 
gracia, para el embaldosado délos suelos, debiéndose 
lüadir Umbien un poco de hollin, sin cuyas precauciones 
tóan jorobas. 

Vacian las estatuas con un yeso cristalizado, y si des- 
pués de haber mezclado diversos polvos de colores, lo re- 
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* vuelven en nna disolución de cola, sirve para hacer estua 
aplicable al ornato. 

En los terrenos donde se encuentra la piedra del yeso 
las aguas subterráneas lo disuelven en gran cantidad, 3 
vulgarmente se dice que esas aguas son crudas : cortan 
- el jabón y cuecen muy mal las hortalizas. 

En Volterra (Italia) hay un gipso blanco que se conoce 
con el nombre de alabastro, y se emplea para fabricar va- 
' sijas y cajas de reloj de sobremesa, de un blanco nacarado 
6 con vetas amarillentas. En Lagny, cerca de Paris, hay 
un yeso gris cristalizado que rivaliza con el alabastro de 
Italia. 
Guando se filtran las aguas en las grutas al través de 
^ las rocas, dejan unos posos los cuales forman otra piedra, 
de la naturaleza de la piedra de cal que toman en disolu- 
ción, y esas filtraciones producen las agujas suspendidas 
y esas columnillas preciosas que llaman estalactitas, 

Jj9. piedra calcárea, con laque se hace la cal, forma 
])ancos subterráneos considerables, y sirve para la cons- 
trucción de edificios. La dividen en pedazos fáciles de 
manejar, de los cuales los mas duros y hermosos consti- 

• tuyen el mármol y la piedra de sillería. 

Ordinariamente la piedra calcárea contiene señales de 
los objetos que sirvieron á su formación, y así sucede que 
se encuentran en ella en gran cantidad conchas y otras 
partes duras de animales. La piedra calcárea de grano 
Jino y sin ninguna de esas señales, se llama piedra calca- 
na compacta, y se utiliza para litografías. 

Guando se quiere convertir en cal la piedra calcárea, 

-• hay que calcinarla como el yeso ; pero necesita una tem- 
peratura mas elevada. Doce horas seguidas debe mante- 
nerse vivo el fuego. Proceden por lo común del modo 

^ siguiente : en un horno de piedra ó de ladrillo sobrepo- 
nen varias capas de piedras en pedazos, alternadas con 

^ otras capas de hulla ó de turba, y encienden fuego debajo 
con leña menuda. 

Fuera í^"' ' "'^ llama cal viva. Si se arroja agua en 1 
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esta cal, el agua se calienta, hierve y se evapora en parte, 
con lo cual forma la cal una especie de pasta blanca como 
la nieve. En este estado se emplea para todos los cimen- 
tos. Se mezcla con arena, con ladrillos pulverizados y con 
ceniza; y estas diversas argamasas sirven de ligazón en 
las piedras de las construcciones. 

Las propiedades de la cal son diferentes, según la pie- 
dra que se ha calcinado. Unas veces es económica^ otras 
hidráulica^ siendo esta última preferible para las cons- 
trucciones húmedas 6 que deben estar dentro del agua. 

Los mármoles blancos son piedras calcáreas reservadas 
para estatuas y monumentos ; en tanto que los coloreados 
sirven de ornato en los palacios y casas particulares. 

ÜLXXni. ¿cómo se hace el yeso?- I tátoas? — ¿ Cómo se hace el estuco? 
¿Qué efecto produce el fuego en la I ~ ¿ Qué es el alabastro de Vollerra? 



pieara del yeto? — ¿Cuál es el mejor 
yeso? — ¿Cuáles son los principales 
liSos del yeso? — ¿ Puede volver á 
servir el yeso de las demoliciones?— 
¿Qué ye£o 86 emplea para vaciar es- 



— ¿Para qué sirve la piedra calcárea? 

— ¿Que son las estalactitas? — 
¿ Cuántas clases de cal se conocen ? 

— ¿ Qué es el mármol ?— ¿En qué se 
emplea? 



LXXIV. Crueldad con los animales. 

¿Es innato el genio del mal en el corazón del hombre? 
Casi podria creerse al ver la crueldad de ciertos mucha- 
chos que se divierten en martirizar á un animal inocente 
y tímido, pues jamás atacan sino al ser débil que no puede 
defenderse ni vengarse. Y sin embargo, no está en Ja na- 
turaleza del niño esa fria maldad ; el hombre es quien se 
la enseña. ¿Qué sentimientos generosos pueden desarro- 
llarse en su corazón cuando asiste á los espectáculos da 
dolor que constituyen las diversiones del hombre? Unas 
veces excita á los perros al combate, otras irrita la noble 
rivalidad de los gallos y no se satisface hasta que ve mo- 
rir á los combatientes. En las aldeas de Francia existe 
una bárbara costumbre con la cual se solemnizan las 
grandes fiestas. Los luchadores se disputan el premio de 
la destreza, y este consiste en un pobre animal vivo que 
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sflcrífican en un suplicio espantoso. La víctima de mis 
juegos es el ganso, precioso animal que cuesta muy poco 
de alimentar y que da el doble producto de su pluma y 
de BU rica carne. £n triunfo y con gritos de alegría lo lle- 
van á la muerte. El lugar del suplicio es la pradera es- 
maltada de ñores donde se eleva una horca no lejos del 
lugar del baile, y de la horca cuelgan viva á la víctima 
que será presa del que acierte á darla el golpe mas terri- 
ble. Por turno tiran los palos al pobre animal que no 
puede huir, cada golpe aumenta su padecer y el suplicio 
dura largas horas. Los muchachos de la aldea asisten al 
brutal espectáculo, se complacen observando los movi- 
mientos convulsivos de la víctima, y celebran su martirio 
con gritos de júbilo, con carcajadas y aplausos. ¡Oh! 
Apartemos nuestras miradas de este cuadro infame y de- 
jemos al vencedor la triste gloria de arrebatar de la horca 
su sangriento trofeo. 

El hombre sabe domar al caballo sin el cual no podria 
hacer grandes transportes ni dar al guerrero la rapidez 
tan necesaria en los combates. El caballo, lujo de los pa- 
lacios y riqueza del labrador, es mas sensible que ningún 
otro animal, á los buenos tratamientos, á las palabras 
amistosas y á las caricias del amo. Su docilidad, cuando 
es tan superior por su fuerza, debería desarmar la mano 
del hombre ; pueblos hay que lo comprenden así. En In- 
glaterra no se tolera la crueldad con los animales y nadie 
puede maltratarlos impunemente en la via pública: ape- 
nas se usa el látigo. Ea los demás países sucede lo con- 
trario Tanto en las poblaciones como en la campiña, las 
calles y caminos resuenan sin cesar con gritos de furor, 
imprecaciones, blasfemias y repetidos golpes. ¿Quién no 
ha visto alguno de esos feroces carreteros, siempre con la 
amenaza en la boca y el instrumento de suplicio en la 
mano, castigando á un animal por lo que debe achacarse 
á su propia torpeza? El pobre caballo trabaja con toda su 
fuerza y ardor, y aun exigen mas, y como la naturaleza se 
resiste, el amo injusto se venga con el palo. ¡Ay del que 
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lonia la defensa de la víctima! El amo encendido en cií- 
lera dic« que el animal necesita corrección, y para corre- 
girle redobla los golpes. Si cae un caballo por efecto de 
^ UD resbalón 6 porque anda mal guiado, de uo palo le le- 
vantan ; y si exasperado por tan bárbaro tratamiento hace 
frente un instante y se niega á obedecer, el castiga es mas 



fuerte. Los hay que cambian del todo con tantas injusti- 
cias y crueldades : de mansos se vuelven terribles, pier- 
den BU cariño al hombre, le toman odio y se vengan con 
gozo valiéndose del arma que la naturaleza les ha dado. 
Muchas veces se ha visto que muerden con furor á sus 
enemigos, á pesar de la repugnancia que les causa la saih 
gre. 
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Nadie ignora, sin embargo, lo que puede obtenerse del 
caballo tratándole bien y con dulzura Con los animales 
sucede lo mismo que con el hombre : un maestro que fue- 
ra inflexible, inexorable con sus alumnos; que acompa- 
ñase las justas reprimendas que muchas veces debe diri- 
girles, con amenazas, golpes y crueles tratamientos, y que 
abusara de su fuerza contra indefensas criaturas, les ha- 
ría perder indefectihlemente su carácter amable y bonda- 
doso. Se acabaria quizás para siempre la encantadora in- 
genuidad de la infancia : los niños se volverían temerosos, 
sombríos, hipócrítas, se rebelarían en silencio contra su 
tirano, y lejos de hallar placer en el estudio, se converti- 
ría su trabajo en un suplicio, pues el temor del castigo 
les quitaría la tranquilidad y seria una traba para el des- 
envolvimiento de su inteligencia. Solo con la razón debe 
corregirse la ligereza tan natural en los niños : solo con 
ella pueden reprímirse sus caprichos, y aplacar la cólera 
y enmendar todos los defectillos infantiles; con dulzura, 
aunque sin flaqueza, hay que acostumbrar al niño á com- 
prender sus deberes. Mo cabe duda que atados de manos 
y pies, los alumnos se estarán quietos y la escuela muy 
tranquila : si se les impone silencio con el terror de los 
castigos, la lección será silenciosa ; pero el alma del niño 
quedará embotada, muy luego no será capaz de ningima 
emoción noble, no conocerá otro freno que la fuerza y la 
tiranía, y los niños educados así se coarertirán á ñu vez 
en tiranos cuando tengan edad para ello y sean los mas 
fuertes, ó en astutos hipócritas cuando reconozcan su in^ 
íeñorídad materiaL Trúte sútema de educación, muy tá-- 
modo sin duda para el maet^itro, porque e» mas fácil dar 
un golpe que una lección de moral ; pero peligrosísimo 
para el niño somtúáú á él a la par qae degradante para 
el que le adopta. 

S LXXlV- Cite T. al^ínioíifi <»irtm{)ln«t t j>fMacti' Uw m?tU«« w^tAmietiíQ» «a el 
de la croeldad de Ion h«»'n!. »•'»/•; C'.n ' «*, i .-iIk, •> - ^r/nno doUf^n ft-jrrsííirá* 
\üs animaiea — ¿(^ue eietUó A\j^ntyn i ia>f UtUt» (|ae cometía- ioa oluí^? 
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IiXXV. Cfljas de ahorros. 

El hombre jdven, activo y robusto, se acuerda muy 
poco de lo futuro y no piensa mas que en disfrutar de lo 
presente. Trabajador, gasta cuanto gana, figurándose que 
el trabajo no le faltará nunca. Y con efecto, puesto que 
en este mundo nada se alcanza sino con el sudor de nues- 
tra frente, el que tiene buen ánimo y buena disposición 
puede contar con abundante tarea. Pero es el caso que so- 
brevienen enfermedades, que la ve'ez trae sus achaques, y 
entonces, el hombre de mas corazón pierde su energía y 
desmaya necesariamente. En estos malos tiempos hay 
que pensar, cuando se está en la flor de los años. 

Cada hombre se compone de dos seres que se suceden : 
el primero posee todo el ardor de la juventud, y el trabajo 
es su vida; el segundo se encuentra gastado por la edad 
y el cansancio, y lo que anhela es reposo. ¿Quién sos- 
tendrá al segundo si no se ha acordado de él el primero? 
Nada tan fácil como cumplir este deber : no hay mas que 
dividir en dos partes la remuneración del trabajo, emplear 
la una en satisfacer las necesidades presentes, y reservar 
la otra para las necesidades venideras. 

Quien no se conduce así envejecerá en la desgracia, ten« 
drá que sufrir atroces miserias y deseará la muerte como 
único alivio de sus dolores. Pero no basta economizar algo 
cada dia, sino que es preciso hacer fructificar con seguri- 
dad lo que se reúne. Después del orden que produce d 
ahorro, es menester la previsión para sacar de él todo el 
mejor partido posible. 

Supongamos que un padre de familia gana seis peset 
diarias, que gasta tres y guarda otras tres encerráadol 
en un rincón secreto que nunca pierde de vista. A medi 
que se aumenta su capital, crecen sus cuidados y zozobra 
Con efecto, no solo debe temer que le roben á pesar de si 
vigilancia : tiene otro enemigo mas temible, que es 
tentación. ¡Hay tantas fiestas y amigos peligrosos, q 
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puede considerarse muy dichoso si tiene valor para resis- 
tir á sus seducciones y conservar intacto su dinero! Fi- 
nalmente, al cabo de veinte años de trabajo constante y de 
vigilancia perpetua, las tres pesetas diarias que ha guar- 
dado le constituyen poseedor de unas 18,000 pesetas, con 
ias cuales compra alguna posesión que le asegura el pan 
de la vejez. 

Pero ¡ qué de penas, qué de insomnios para reunir esa 
suma ! Y sin embargo, podia haberla aumentado, quitán- 
dose al mismo tiempo toda inquietud y viviendo con me- 
nos privaciones. 

La cosa es muy sencilla. En ve2 de encerrar en un rin- 
cón las tres pesetas diarias, no tenia mas que imponer 
dos en la Caja de ahorros, que muy luego habrian for- 
mado una suma suficiente para invertirla en papel del 
Estado. Añadiendo á las nuevas imposiciones el producto 
de los valores adquiridos, al cabo de veinte años las dos 
pesetas diarias le habrian dado mas que las tres, esto es, 
como unas 20,000 pesetas. Guardando menos habría te- 
nido maSy habría vivido con mayores comodidades, exento 
de todo peligro, de ladrones y de tentaciones. £1 Estado 
responde de todo, de la seguridad presente y futura. 

Cuanto antes se principia á economizar, mas felices son 
los resultados. El que espera á tener sumas un tanto 
considerables, se arriesga á gastarlas. En la Caja de ahor- 
ros se reciben las imposiciones mas mínimas, bastado 
peseta. Todos los domingos y dias feriados está abierta 
la Caja. El imponente recibe gratis una cartilla numerada 
y firmada por un director, donde constan el nombre y 
apellido, edad, profesión y morada del imponente, y las 
fechas de cada depósito y de cada reembolso. El rédito de 
cuatro por ciento corre quince dias después de haberse 
hecho la imposición hasta el dia de la petición de reem- 
bolso. 

Esta admirable institución de las Cajas de ahorros, está 
muy floreciente en Inglaterra. En 31 de diciembre de 
1873 se contaban 480 Cajas privadas^ con un capital de 
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1,000 millones de pesetas pertenecientes á 1.425,000 im- 
ponentes. Las 4,607 oficinas de correos abiertas por el 
gobierno para la recepción de fondos, poseian 482 millo- 
nes de pesetas pertenecientes á 1.442,000 imponentes. 

La Caja de ahorros de Bélgica recibid en el mismo año 
de 63,510 personas una cantidad de ^^4.650,000 pesetas. 

En Austria-Hungría las Cajas de ahorros administra- 
das por el Estado, poseen un capital de 1,500 millones, 
impuesto por cerca de dos millones de individuos. 

En Francia, el último documento oficial que conoce- 
mos, ha sido publicado en mayo de 1874 y corresponde 
al año 1872, en cuya época se contaban en el pais 52 L 
cajas de ahorros que tenian en 31 de diciembre, un capi- 
tal de 18,626,766 fr. con 25 cent. 

Todo el mundo acude á estos establecimientos, y una 
vez que se entra en esta via, el individuo contrae hábitos 
de economía y de' drden. No nos cansaremos de repetir 
que se debe empezar pronto ; de cuyo modo todo hombre 
se hace un presente mas feliz y un porvenir menos ex- 
puesto á las vicisitudes. 



S LXXV. ¿ Es cuerdo gastar todo lo 
que se gana? — ¿Por qué se necesita 
una reserva? — ¿Qué modo existe para 
sacar el mejor partido posible de esta 



reserva? — ¿Qué se llama imacajade 
ahorros? — ¿En qué países se halla 
esta institución mas floreciente en la 
actualidad? 



LXXVI. Los Incas y el gobierno del Perú. 

Incas se llamaron los soberanos que tuvo el Perú hasta 
que fué conquistado por los españoles. No era fácil para 
los miembros de la familia real el obtener el título de 
Inca ó hijo del sol. Todo el que no podia resistir una 
abstinencia de seis dias, sin otra comida que un poco de 
maiz, quedaba excluido ; y los que sallan bien de esta 
prueba, debian después dar muestras de destreza y habi- 
lidad en los ejercicios corporales, como la lucha y la caza. 
Una vez que la prueba completa se terminaba felizmente, 
la madre y las hermanas le calzaban las sandalias con los 
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cordones que ellas habían hecho, y el emperador le cenia 
la banda de algodón, lo que daba lugar á grandes fiestas. 

Cada vez que un Inca bajaba al sepulcro, se tapiaban 
los suntuosos aposentos en donde habla vivido y se dispo* 
nian otros para su sucesor. 

Vivían los Incas con un lujo ostentoso. 

Los adornos de su palacio eran de metales, pedrerías y 
finísimos tapices, y los utensilios de oro y plata. El Inca 
salía sentado en una silla de oro. 

Su poder era absoluto, y todo el mundo obedecía ciega- 
mente sus mandatos. Los empleos principales^ así como 
el sacerdocio, estaban reservados á los individuos de la 
familia imperial, y cuatro de ellos gobernaban los cuatro 
pñmeros distritos. Los curacas ó gobernadores heredita- 
rios de las provincias que constituían la segunda nobleza, 
hacian preciosos regalos al rey todos los años, y se tras- 
ladaban al Cuzco que era la capital, para dar cuenta de 
8US actos. 

La población estaba dividida por grupos de familias, 
con jefes responsables de las personas que componían el 
grupo ó los grupos. 1^1 padre sufria la pena que merecía 
el hijo por un delito ; y como se aplicaba la de muerte, 
habia un rigor que rayaba en tiranía. El juez que se equi- 
vocaba en la interpretación de la ley, pagaba el error con 
su vida. 

Su moral era excelente. No robar, no mentir, no estar 
ociosos, constituia el fondo de las prohibiciones. Delataban 
hasta las mas mínimas culpas, para que con el castigo 
hubiese enmienda; y el temor era tan grande que, según 
dicen los historiadores, se cometían muy pocos delitos. 
Acosta escribe que en el orden político eran superiores 
á los griegos y los romanos. 

Habia leyes muy sabias, fundadas en el deseo que te- 
nian los reyes de conquistarse el afecto de las poblacio- 
nes. Dos <5 tres veces al mes se celebraban banquetes en 
los cantones, i los que asistían los pobres, y que presi- 
dian los curacas. Se daba ropa y sustento á los que no po- 

CICN LECT. 17 
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dian cultivar la tierra por enfermedad, vejez ú otras cau- 
sas plausibles. Todo el que servia de ejemplo por sus 
virtudes, recibia magníficas recompensas. El niño á la 
edad de cinco años debia empezar á trabajar, pues se 
practicaba con todo rigor la máxima de que la ociosidad 
es madre de todos los vicios. 

En suma, el pueblo estaba sujeto á la mas severa dis* 
ciplina ; y los hombres, repartidos en castas, tenian que 
dedicarse á trabajos determinados en provecho de todos, 
sin poseer nada en particular, pues todo era de los Incas, 
ó bienes comunes. 

Su culto era el del Sol, y adoraban también diferentes 
ídolos hechos de piedras esculpidas 6 de pedazos de ma- 
dera, y habia deidades tutelares en los pueblos, otras pie- 
dras que veneraban como oráculos. Se cuentan maravillas 
sobre la suntuosidad del templo del Sol, cuyas paredes 
estaban revestidas de placas de oro. Por ambos lados de 
la efigie del dios, se hallaban los cuerpos de los Incas 
embalsamados y sentados en tronos de oro. Hacian sacri- 
ficios de conejos, harina y frutos al Sol, y el gran sacri- 
ficador y los sacerdotes pertenecían á. la familia imperial. 

Hasta en estos sacrificios se observa la mansedumbre 
del gobierno de los Incas, que cuando hacian la guerra, 
no se proponían generalmente mas que aumentar con los 
vencidos el número de los adoradores del Sol. 

Manco Gapac II fué el último de los Incas. 



S LXXVI. ¿Quiénes eran los Incas? 
— ¿A qué pruebas tenian que some- 
terse antes de obtener el titulo de 
Inca? — ¿Qué se hacia á la muerte 
del soberano? — ¿ Qué poder era el 
suyo? — ¿A quiénes llamaban cura- 
ca^?— ¿Cómo estaba dividida la pobla- 
ción? — ¿Qué castigo se daba al juez 
que interpretaba mal la ley?— ¿Cuál 
era el fondo de su moralY^ ¿Qué dice 



el historiador Acosta sobre su orden 
político? — ¿Qué daban á los que no 
podian cultivar la tierra? — ¿A qué 
edad comenzaban á trabajar los ni- 
ños? — ¿Quién lo poseia todo?— ¿Cuál 
era su culto? — ¿Qué habia en el 
templo del Sol? — ¿Qué sacrificios 
hacían?— ¿Qué se proponían pri»>r¡- 
palmente en sus guerras? -i- ¿Cómo 
se llamaba el último Inca? 



LA TOMA DE GRANADA. 2*9 

LZXVn. La toma da Granada por los Rayas Católicos. 

El casamiento de Don Femando el Católico, rey de 
Aragón, con Doña Isabel, reina de Castilla, en 1479, 
fimdd la unidad de España. El nuevo reino se vid ro^ 
deado, no obstante, de grandes peligros. Las guerras ci- 
viles inauguraron aquel reinado ; pero libre al fin de las 
disensiones intestinas, Femando se consagró á una em- 
presa que debia inmortalizar su nombre con el de la reina 
Isabel. Era la conquista de Granada, último baluarte de 
la dominación de los moros en la Península. 

Fernando intimó al rey de Granada que le pagase el 
tributo de vasallaje, á lo cual respondió con altanería : 
Que en el mismo taUer en que se acuñaba la moneda de Gra- 
nada^ se forjaban armas para su defensa; y sobre esto s^ 
rompieron las hostilidades. 

Los moros sorprendieron á Zahara y se llevaron cauti- 
vos á sus habitantes ; pero en cambio el marqués de Cá- 
diz tomó á Alhama, y seguidamente por ambas partes se 
pusieron en movimiento grandes fuerzas. Fernando é Isa- 
bel rivalizaban en aprontar recursos para aquella gloriosa 
guerra, y los moros, á pesar de sus divisiones, se prepa- 
raron á resistir con una obstinación desesperada. 

Cerca de diez años duraron las batallas preliminares ; 
7 cuando, por fin, los soldados de los Reyes Católicos, 
^ tal es el nombre que llevan en la historia Don Fer- 
nando y Doña Isabel, volvieron á tomar á Zahara, y lle- 
varon sus banderas victoriosas á Ronda, Yelez Málaga y 
Almería, nada se opuso ya á que las armas de los cristia- 
nos atacasen á la capital, cuya conquista iba á poner tér- 
mino á una guerra que habia durado cerca de ochocientos 
años. 

Con efecto, 70,000 hombres Uevó Fernando al asedio 
de Granada, y le acompañaba Isabel, cuya presencia ani- 
maba á las tropas é infundía á los caballeros admirados 
con su valor, el deseo de distinguirse en tan señalada 
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empresa. En el noveno año de la guerra, los cristianos 
levantaron su campamento al frente de la hermosa ciudad 
que forzosamente debia someterse, si no se quería su 
completa ruina. 

La naturaleza la defendía en su situación a la punta de 
un valle en las márgenes del Genil y el Darro ; pero las 
tropas de los Reyes Católicos la asediaban estrechamente, 
y cuando sus moradores se convencieron por las infruc- 
tuosas salidas que intentaron, de que serian inútiles sus 
esfuerzos ante la inquebrantable firmeza de los cristia- 
nos, hubieron de abandonarse á la desesperación viéndose 
perdidos sin remedio. Sus dolorosos gritos resonaban en 
las mezquitas, acompañados de imprecaciones á su pro- 
feta, y en su rabia impotente asaltaron el palacio de la 
Alhambra, residencia de su rey, como si este fuera la 
causa de sus desdichas. 

Solo un accidente contrario tuvieron que sufrir los si- 
tiadores. Una noche se prendió fuego por un descuido en 
la habitación de la reina, y el incendio se propagó con ra- 
pidez por el campamento, que se componia de chozas cu- 
biertas de ramas de árboles. Fernando acudió al lugar 
del desastre y mandó cubrir el camino de la ciudad con 
caballería, para que los moros no aprovechasen la ocasión 
que se les presentaba. El fuego se apagó, y desde el dia 
siguiente se comenzó, por orden de la reina, á edificar 
una ciudad con casas de piedra, á fin de que no estuviera 
expuesta á otros incendios, y la puso el nombre de Santa 
Fé, que conserva aun. Con esto se dio otra prueba mas á 
los granadinos de que los Reyes Católicos no cejarían, 
fuese cual quisiere el tiempo que pudiera durar el sitio. 

El hambre hacia ya estragos y la desesperación habia 
llegado al colmo. El rey moro se decidió, pues, á tratar 
con los cristianos ; y Fernando, que deseaba terminar 
cuanto antes su obra, firmó un convenio, en cuya virtud 
dejaba á los vencidos sus bienes, su culto y sus leyes, y 
se comprometia á abrir camino franco á los que quisie- 
ran trasladarse á África. Bajo estas condiciones se entre- 



LA LIEBRE Y EL CONEJO. 



261 



gaba la capital, poniendo en libertad sin rescate á todos 
los cautivos cristianos]; y 500 de los principales ciudada- 
nos respondian en clase de rehenes de la ejecución del 
convenio. 

Sin embargo, así que corrió en la ciudad el rumor de 
la capitulación, y cuando se vid (pie entregaban los rehe- 
nes estipulados en garantía, el pueblo se enfureció y el 
rey salvó su vida encerrándose en la Alhambra. Femando 
tuvo que intervenir, y amenazó con pasar á cuchillo á los 
revoltosos que amedrentados se calmaron. 

La entrada triunfal de los Reyes Católicos en Granada 
tuvo efecto el dia 2 de enero de 1492, y ante la sagrada 
insignia de la cruz se postró el ejército conmovido y go- 
zoso. Boabdil, el rey moro, debió doblar la rodilla para 
prestar homenaje al vencedor, después salió de la ciu- 
dad, y desde un cerro se despidió para siempre de Gra- 
nada derramando lágrimas de amargura. Dicese que su 
madre, que le acompañaba, al presenciar aquella fla- 
queza, exclamó diciendo : « Haces bien en llorar como 
mujer la pérdida de un reino que no has sabido defender 
como hombre. » 



S UDCVn. ¿Quién fundó la unidad 
del reino de España?^ ¿Qué empresa 
Dotable acometieron los Reyes Cató- 
licos? — ¿Cuánto tiempo duraron las 
batallas preliminares del sitio de 
Granada ? — ¿De cuántos hombres se 
componía el ejército sitiador? — 
¿Cómo se llaman los ríos en cuyas 
márgenes está Granada? — ¿Qué ac- 
cidente contrario tuvieron los sitiado- 
res? — ¿Cómo se llama la ciudad de 



piedra que fundaron en su campa- 
mento? — ¿Qué hizo el rey moro 
cuando se vio amenazado por el ham- 
bre? — ¿ Cómo recibieron los moros 
la noticia de la capitulación? — ¿Qué 
dia entraron los Reyes qatólicos en la 
ciudad conquistada? — ¿Cómo se lla- 
maba el último rey moro de Granada? 
— ¿Cómo se despidió de la ciadad 
que habia perdido? -^ ¿Qué le dijo su 
madre? 



LXXVIII. La liebre y él conejo. 

La liebre y el conejo que se parecen tanto, no tienen 
ninguna hermandad ; mas aun : no pueden vivir juntos y 
hasta son razas antipáticas. La liebre no se domestica con 
facilidad, en tanto que con el conejo sucede lo contrario. 
El carácter que distingue á la liebre y al conejo de los de- 
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más roedores, consiste en loa dobles colmilloa que poseen 
en la mandíbula superior. Tienen pies muy propios para 
)a carrera ; sus patas traseras Eon mas largas que las de- 
lanteras; su rabo es corto y levantado, sus orejas largas. 
^ estrechas y moTÍbles ; en su hocico romo aparece abierto 
el labio superior entre los largos pelos del bigote ; iinal- 
niente, su pelaje es de un color gris mas ó menos leonado 
según la dÜerencia de los climas. 



Las liebres tienen grandes los ojos, y sin embargo, su 
rísta es corta. Casi todo el dia lo pasan durmiendo y duer- 
men con los ojos abiertos; pero en cambio su oido es fi- 
nísimo y están escuchando siempre. El ruido mas ligero, 
una sombra, les pone febriles. 

Pocos animales son tan veloces en la carrera: eob el 
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galgo alcanza á la liebre y la pasa á poco que ella se de- 
tenga 7 se desvie : su enemigo lanzado á escape no puede 
contener su ímpetu, y á menudo pierde la pista porque no 
contaba con semejante rodeo. 

La liebre no se abre una madriguera como el conejo, 
sino que elige un abrigo en un rincón cualquiera entre 
dos terrones de tierra del color de su pelaje. Por instinto 
se coloca de manera que en invierno recibe los rayos del 
sol á la mitad del dia, y en verano se refresca con el 
viento del norte. Se alimenta con yerbas, raices, hojas, 
frutos y semillas. Las plantas de savia lechosa son las que 
mas le gustan. En el invierno roe las cortezas de los ár- 
boles, y los hortelanos arrojan al pié de cada tronco unos 
puñados de hollin de la chimenea, cuyo olor penetrante 
aleja á las liebres. El hollin es un buen abono y se adhiere 
lo suficiente para que no se lo lleve el viento. 

Está prohibido comer carne de liebre á los judíos y los 
mahometanos ; pero sin embargo, los turcos de Gonstan- 
tinopla, de Salónica y otras grandes ciudades, cazan lie- 
bres y se las comen, después de desangradas. 

Abundan mucho las liebres en Inglaterra, en Suecia y 
principalmente en Alemania : al mercado de Yiena las 
llevan en carretas.. El Austria suministra al año un millón 
de pieles y la Bohemia cuatrocientas mil. La Valaquia y 
la Crimea hacen con ellas un comercio considerable. El 
pelo sirve para la fabricación de sombreros, y con la piel 
se hacen guante^. 

Las liebres son muy astutas cuando las persiguen. 
Cuéntase que algunas cansadas de correr van á buscar 
otra liebre en su guarida, la sacan y la hacen que tome 
su puesto delante del cazador ; otras se meten en un redil 
y se esconden entre las ovejas. A veces se arrojan al rio, 
se dejan llevar por la corriente y no vuelven á la orilla á 
menos de quinientos pasos de distancia. Se conoce que 
van rendidas cuando llevan las orejas bajas y los flancos 
comprimidos; ya en este caso, no tardará en arrojarse en- 
tre las piernas de los cazadores. 
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S LZXYIILiGoiles son los caracteres 
distintivos de la liebre y del conejo? 
^- «Qoé particalaridad ofrece su sue- 
fio? — ¿Qué animal es tan veloz como 
la liebre ? — ¿ Qaé ▼ivieada es la de 
la liebre? —¿De qné sustancias se 
alimentaf — ¿Cómo se preservan de 
sos dettroiiot los árboles de nn haer- 



toT — > ¿Qoé poeblos sd abstienen 
comer carne de liebre? —¿En 
país abunda la liebre? — ¿Qaé se hi 
con el pelo de la liebre? —¿Qaé 
hace con la piel? — ¿Qaé animal 
alcanza en la carrera? — ¿Qué asti 
cias son las de las liebres para Ubi 
se de los cazadores? 



LXXEL La Tacima. 

Hace ya algunos años el pueblo de *** se vid ínvadido| 
por una enfermedad espantosa, y desconocida en la co-| 
marca hasta entonces. Cierto es que á largos intervalos sei 
habian visto algunos casos de viruelas ; pero nadie pensó, 
en preservarse de la funesta enfermedad, porque era rarí- 
sima. Engañados los habitantes por una supersticiosa 
creencia, vivian en el convencimiento de que es un mal 
inevitable y debe sufrirse con resignación, máxime cuando 
Buponian probado que después de haber pasado la enfer- 
medad, se adquiere una garantía de buena salud para lo 
sucesivo, en tanto que los que tratan de evitarla, corren el 
riesgo de inocularse gérmenes de otros males mucho mas 
terribles. 

Sin embargo, sobrevino un año desastroso ; la epidemia 
se generalizó en el pueblo de ***, atacando á la par á vie- 
jos y á jóvenes, y principalmente á los niños. En pocos 
meses fueron contadas las familias que no tenian que llo- 
rar alguna pérdida. 

Solo un habitante de aquella localidad se encontró libre 
del azote, y eso que tenia muchos hijos. Llamábase Ber- 
trán, y era un hombre que vivia apaciblemente en una 
bonita casa que habia comprado con los ahorros de una 
vida laboriosa, querido y estimado de todos, porque pro- 
digaba sus consejos y sus limosnas. La confianza que ins- 
piraba era tan grande, que hasta le consultaban en vez 
de pleitear, y se sometian á sus fallos. 

La ocasión que se presentaba era propicia para demos- 
trar toda la fuerza de su razón y toda la bondad de su al- 
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ma. ün mes hacia que estaba ausente cuando se declaró 
la enfermedad en el pueblo ; y sin tardanza acudió en so- 
corro de aquella gente, con una buena provisión de virus 
preservativo, que habia aprendido á inocular. 

Pero ¡ ay I llegaba tarde : mas de quince personas esta- 
ban ya en el sepulcro. ( Y qué cuadros se ofrecian á su 
vista! Aquí una niña arrodillada imploraba al cielo que 
no la dejase huérfana de madre, como lo era ya de padre ; 
allí habia personas que morian sin consuelo, y todos se 
negaban i recibir la vacuna. El error de los aldeanos te- 
nia tales raices, que nada consiguieron sus súplicas y sus 
palabras. Unos decian que era cosa del cielo y habia que 
resignarse ; y otros agregaban que las precauciones eran 
impías porque contrariaban la voluntad de Dios que nos 
envia cuando lo tiene á bien, los males y los bienes. — 
Sin embargo, replicaba Bertrán, Dios permite al hombre 
que busque remedios, y Dios ha puesto junto al mal que 
nos abruma, el bien que nos consuela. Nadie mas que 
Dios ama y quiere la virtud ; y no obstante, deja que el 
vicio se ostente en la tierra, para que el hombre en uso 
de su libre albedrío, huya del vicio y practique la vir- 
tud. Si le ofendiéramos aplicando un remedio que debe- 
mos á su bondad, ¿cómo permitiría que ese remedio nos 
sanara? — ¿ Y quién nos responde, exclamó una anciana 
de que ese virus no nos dará enfermedades mas crueles, 
como achaques antes de tiempo, pústulas en la cara ó le- 
pra? — Toda mi familia está vacunada, contestó Bertrán, 
y por eso nos vemos exentos de las viruelas. — Dios no 
quiere castigar á un hombre tan bueno como es V., replicó 
la anciana. 

Bertrán desesperaba de poder vencer aquellas preocu- 
paciones, cuando por fortuna logró decidir á una madre 
que acababa de perder un hijo idolatrado. ¡ Qué horrible 
espectáculo se presentó á sus ojos en la choza I El cuerpo 
del niño estaba allí todavía, y la infortunada madre, olvi»- 
dando el peligro que corria, se hallaba á su lado estre- 
chando sus manos con delirio y contemplando aquel sem- 
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blante cubierto de horribles pústulas. No lejos de la cama 
dormia una criatura en su cuna. 

«¿Qué hacéis? exclamó Bertrán, precipitándose sobre 
aquella mujer para arrancarla de un puesto tan peligro- 
so : dejad i vuestro pobre hijo y pensad en la niña que 
os queda ; conservadla y conservaos para ella. Venid, ve- 
nid : yo enviaré una persona que cuidará del entierro, sin 
riesgo alguno, porque nada tiene que temer de ese mal 
espantoso. » La infeliz madre, arrojó otra mirada á su 
hijo, y se dejó arrastrar estrechando en sus brazos á su 
tierna niña. 

Bertrán recogió en su casa á la madre y á la hija, y 
consiguió vacunarlas. Entrambas se salvaron, así como 
también tres ó cuatro aldeanos que, aunque de mala gana, 
consintieron igualmente en recibir la vacuna. El ejemplo 
produjo el buen resultado con que contaba Bertrán. Por 
fin, escarmentaron viendo tantas víctimas; el miedo, que 
se apoderó de todos, hizo mas que las buenas razones, y 
bajo la influencia de aquella impresión, sucedió lo que 
sucede siempre, pasaron de un exceso á otro. Todos qui- 
sieron vacunarse, hasta los mismos que habian tenido la 
enfermedad y habian sanado, y en vano Bertrán les decia 
que ya no necesitaban el preservativo. 

La victoria de aquel bienhechor de sus semejantes fué] 
completa: la enfermedad desapareció, y desde entonces 
no ha vuelto á la aldea de ***. 

Con motivo de tan triste suceso, y para asegurar en loi 
porvenir el triunfo definitivo de la vacuna, quiso Bertrán 
referir su historia. Reunió, pues, á los habitantes á la 
puerta de su casa y se expresó en estos términos : ' 

« Debemos tener cariño á todos los hombres, porque 
son nuestros hermanos, y son acreedores á nuestro so- 
corro y benevolencia; pero hay algunos entre ellos que 
merecen mas particularmente nuestro afecto y veneración, 
si consideramos que dedicaron su vida entera al bienestar 
de sus semejantes. Enseñemos á repetir á nuestros hijos 
el nombre de Franklin, inventor del pararayos, y no ol- 
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vidernos tampoco el del abate TEpée que se consagró al 
alivio de los seres mas desgraciados de la especie hu- 
mana, los sordo-mudos, separados del mundo entero, in- 
comunicados, digámoslo así, puesto que no podian hablar, 
hasta que el ingenio del digno abate les supo dar un len- 
guaje sin palabras. 

« No seamos ingratos con la memoria del bienhechor 
de todas las generaciones presentes y futuras, el doctor 
Jenner, inventor de la vacuna. Jenner, nació el 17 de 
mayo de 1749 en Berkeley, condado de Glocester en In- 
glaterra, y toda su vida trabajó en las ciencias que pue- 
den servir de guia en el arte tan difícil de curar los males 
de los hombres. 

c Sus observaciones le dieron á conocer que en varios 
condados de Inglaterra, como el Devonshire, el Middle- 
sex y otros, los individuos que ordeñaban vacas solian 
contraer pústulas en las manos, y se veian libres de las 
viruelas, hecho que se notó también en otras comarcas de 
Europa, en el Holstein, el Mecklemburgo, la Carintia y 
el mediodía de Francia. El doctor Jenner examinó el fe- 
nómeno con la atención propia del talento. No cabia duda: 
la enfermedad particular de las tetas de las vacas que se 
inoculaba el hotnbre, tenia una correlación evidente con 
las viruelas, puesto que aquellos individuos no las tenian 
nunca. 

« Jenner emprendió sus experimentos y se conven- 
ció de la eficacia del preservativo. Seguidamente publicó 
su descubrimiento, y su obra que se dio á la estampa en 
1798 se difundió rápidamente por toda Europa. Casi en 
todas las naciones se introdujo la vacuna ; los gobiernos 
la protegieron, el clero la apoyó y los médicos de todos 
los paises la propagaron. Hasta los turcos, no obstante su 
creencia en la fatalidad, adoptaron el descubrimiento de 
Jenner. 

« Jenner murió el 26 de enero de 1823, á la edad de 
setenta y cuatro años, rodeado de la estimación general y 
colmado de bendiciones. Honremos, pues, su nombre, 
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conservando en nuestros corazones la memoria del in- 
menso beneficio (pie dispensó al género humano. » 



S LXXIX. ¿cómo 86 llama el médi- 
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V. lo que sabe de Franklin y del 



abate l^pée ? — ¿ En qué aSo se pu- 
blicó el descubrimiento de la vacu- 
na Y — ¿En qué afto murió el inven- 
tor de la Tacana? 



LXXX. £1 aseo. 

El aseo es una de las buenas costumbres que deben to- 
marse en la niñez. Los cuidados del cuerpo no son cosa 
fútil y de poca importancia, sino que merecen, además de 
la tierna solicitud de la madre cariñosa, toda la atención 
del padre de familia, y hasta interesan al ciudadano. No 
se crea que es una cuestión de individuos aislados, es 
una cuestión popular, una cuestión de interés público. 
La salud general se mejora, cuando en las calles de las 
grandes ciudades se abreii numerosas fuentes que lavan 
las cercanías de las casas y que ofrecen á los habitantes 
agua abundante, clara y fresca; cuando no se permite 
que en las aldeas se estanquen las aguas sucias que for- 
man inmundas cloacas; cuando hasta en la choza mas hu- 
milde se procura que haya limpieza y buena ventilación; 
y finalmente, cuando el campesino como el habitante de 
la ciudad toma la costumbre de esos cuidados materiales. 
No se necesita ser rico para ser aseado, y el hombre mas 
pobre puede aliviar algún tanto su penosa vida, limpiando 
su cara, su cuerpo y sus vestidos, por muy usados que es- 
tén por la miseria, Dios hace correr para todo el mundo 
manantiales y fuentes, y cualquiera persona puede sacar 
agua del rio, sin otro trabajo que el de bajarse á cogerla. 
Comunmente, el pobre se deja dominar por la pereza y la 
indiferencia, y olvida que el aseo aliviaría los dolores y 
tormentos de su vida. Reanimemos su valor con buenos 
consejos, que el buen consejo, unido á la ofrenda del 
rico, constituye una limosna muy caritativa y útil para el 
desvalido. 
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No solo 86 observa la falta de aseo en las grandes ciu- 
dades, donde las clases menesterosas ocupan habitaciones 
estrechas y mal sanas, sino que se ve también en los 
pueblos de campo que, sin embargo, tienen otra atmós- 
fera. Bajo este concepto el labrador acomodado suele vivir 
con el mismo desorden que el indigente. La limpieza no 
se ha generalizado como es debido. El baño solo está en 
uso en las ciudades y entre las personas ricas. Las pobla- 
ciones rurales le consideran, sobre todo en el invierno, 
como un remedio que ha de ordenar el médico y no como 
uno de los medios mas eficaces para conservar la salud. 

¡ Qué de enfermedades engendra la falta de aseo ! La 
historia conserva el recuerdo de las plagas pestíferas que 
periódicamente vinieron á destruir las poblaciones de Eu- 
ropa. Ya han cesado por fortuna tan horribles visitas; 
pero no se debe á que el pueblo haya tomado mejores cos- 
tumbres, sino á los progresos de la industria y del co- 
mercio, que han facilitado á la generalidad de los hombres 
el uso de la ropa blanca, antes rarísima, casi descono- 
cida para el pobre. Durante la edad media el pueblo no 
se vistió mas que de lana ; y fuera por pereza ó por nece- 
sidad de conservar siempre pegado á la piel el único ves- 
tido que poseia en su miseria, lo cierto es que nunca le 
lavaba, ó muy pocas veces. Lo único que tenia para con- 
jurar sus penalidades, era su piadosa resignación, pues 
entonces estaba muy arraigado el sentimiento religioso. 
y el amor de Dios sostenía al desgraciado. Padecía, pero 
oraba, y ^si no destruía la causa de una parte de sus dolo- 
res, su devoción le daba paciencia para soportarlos. Mu- 
chos peregrinos, movidos por su conciencia, iban á la 
Tierra Santa para orar en la tumba de Nuestro Señor Je- 
sucristo. Unos aceptaban como una penitencia de sus pe- 
cados aquellos terribles viajes bajo un sol abrasador, por 
países que ocupaba el feroz musulmán; y otros corrían en 
muchedumbre con el fin de arrancar la tierra sagrada de 
manos de los odiosos infieles, regresando todos cargados 
de reliquias y contando piadosas historias que se escu- 
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chaban con avidez. Desgraciadamente traían de aquellos 
países quemados por el sol y donde pasaban tantos traba- 
jos, los gérmenes de enfermedades pestíferas como la 
horrible lepra, de la que fueron víctimas muchas pobla- 
ciones. Era uno de los mas crueles azotes de la humani- 
dad, y se consideraba como castigo celeste. Bajo este con- 
cepto, nada mas impotente que la medicina de los hom- 
bres; solo la Iglesia podía combatir el mal, y con efecto, 
trataban de contener sus progresos por medio de piado- 
sas ceremonias. En el siglo xiv el sacerdote poseía el 
único remedio eficaz, y con sus santas oraciones calmaba 
el espanto de la muchedumbre. La atroz enfermedad se 
propagó tanto que hubo en toda Europa hasta veinte mil 
hospitales especiales para leprosos. 

La desaparición de aquel azote es prueba incontestable 
de los buenos efectos que debe producir toda mejora en 
los usos y costumbres populares. Los destrozos de la le- 
pra cesaron el día en que empezó á generalizarse la ropa 
blanca. Otras plagas tiene todavía la clase pobre, sobre 
todo cuando se agloperan muchos hombres en lugares 
demasiado estrechos y poco ventilados ; pero esos crue- 
les males cesarían también, sí el pueblo se convenciese 
de que el aseo constituye una necesidad higiénica. ¿Quién 
duda que la sama es uno de los tristes efectos de la su- 
ciedad y de la miseria de los hombres? La sarna no es 
una enfermedad, sino que la produce un anímalejo invi- 
sible á nuestros ojos y que el microscopio nos pone de 
manifiesto, mostrájidole incrustado en el cutis donde oca- 
siona una picazón insoportable. Quizás existen otras en- 
fermedades hijas de la misma causa. 

Procuremos, pues, difundir lo mas posible estos útiles 
consejos, principiando por aprovecharlos nosotros. Que 
todo el mundo consagre su atención á este punto impor- 
tante. Nuestro interés nos convida á ello, y además tene- 
mos un motivo de orden mas elevado que se encierra en 
estas bellas palabras dictadas por la sabiduría : « El aseo 
corporal y la decencia anuncian ordinariamente cierta mo- 
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destia en las costumbres, asf como nuestra veneración i 
Dios, nuestro Criador, y nuestro respeto á la sociedad en 
que vivimos y á nosotros mismos ; pues nosotros debe- 
mos respetamos no menos que los demás hombres. » 
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LXXXI. Cervantes. 

Miguel de Cervantes Saavedra, reputado como el primero 
de los escritores españoles, nació en la ciudad de Alcalá 
de Henares en el año de 1543, y toda su vida ofrece una 
larga serie de vicisitudes :. nunca salid de la miseria, y 
puede decirse que no gozó de mas satisfacción que la que 
le dio su obra inmortal de Don Quijote. Fué soldado vo- 
luntario en su juventud y combatió en la memorable ba- 
talla naval de Lepante, ganada por Don Juan de Austria, 
hermano natural de Felipe II, que mandaba las fuerzas 
reunidas de España, Yenecia y Roma, contra la inmensa 
escuadra turca desbaratada completamente el 7 de octu- 
bre de 1571. Cervantes salió herido en aquella batalla y 
quedó manco. 

Esta fué su primera desgracia. Habia sanado ya de sus 
heridas y navegaba para regresar á España con recomen- 
daciones de Don Juan de Austria, que se habia interesado 
mucho en su favor, para el rey Felipe II, cuando su mala 
suerte le arrojó á las costas de Argel, donde le tomaron 
por un oficial superior aunque vestía el uniforme de sol- 
dado. El pobre guerrero mutilado se vio reducido entre 
los moros á la mas dura servidumbre. Quinientos escudos 
de oro pedian por su rescate ; y su anciano padre se des- 
hizo de todo su patrimonio sin poder reunir aquella suma. 

En vano se sublevaba contra su condición : sus tentati* 
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ns para sacudir el yugo tenían siempre un fin deBastrOBO. 
Tres veces fué vendido, y cada vez se aumentaron bus pe- 
nalidades. En Argel habría perecido vero sí tn límente, si 
por ñü no ee hubiesen pagado los quinientos escudos, que 



I dieron la libertad al cabo de cinco años de esclavitud. 
|ué alegría la suya cuando vuelve á ver su amada patria! 
8ÍQ embargo, su miseria iba á ser mas profunda que 
ites. Su padre nada poseia ya; pero él tenia la esperanza 



374 CIEN LECTURAS VARIADAS. 

y sobre todo tenia la libertad, el mas preciado de todo| 
los bienes. 

Muchas y muy bellas son las páginas en que GervantQ 
pinta sus padecimientos entre los infieles, su cautiveric 
el júbilo que le proporcionó su rescate. Hé aquí al soldac^ 
convertido en poeta : la pluma le dará el sustento qi^ 
tanto necesita, y con efecto, se dedica á escribir para ^ 
teatro. 

En 1585 comienzan á representarse sus comedias ei 
Madrid, y las compone con una fecundidad que asombn^ 
pero el éxito no corresponde á su esperanza. Tiene qi^ 
hacerse empleado y desempeña diferentes cargos suba! 
temos en Sevilla. Nada hay sólido ni definitivo para i 
glorioso manco de Lepanto. Hé aopí á Cervantes en ] 
cárcel de Argamasilla. ¿Por qué causa? Se ignora. I^ 
que sí se sabe es que su detención en el encierro de e^ 
humilde lugar de la Mancha, le valió al mundo el libij 
que ha hecho eterno su nombre : Don Quijote^ impreso e 
1605. Después publicó sus novelas y la segunda parte d 
Don Quijote^ que con la primera, se tradujo en vida d 
Cervantes á muchos idiomas. Su autor ganó mucha honra 
y es la fué su gran satisfacción; pero ningún provech(j 
pues murió pobre como habia vivido en 1616. 

Tal fué el destino de este insigne escritor que dotó á ] 
literatura española con una de esas obras maestras qii 
son la gloria imperecedera de la nación en que se produ 
cen, y la admiración de cuantos se interesan en ei inun(] 
todo por esas imponderables creaciones del genio humana 
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I 

LXXXII. La Álhambra de Granada. 

La Álhambra de Granada es un monumento de fanj 
universal, y digno seguramente de las alabanzas que ] 
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> prodigan propios y extraños. Palacio y fortaleza á la vez, 
resume en su construcción y en los primores de sus deta- 
lles, la expresión mas completa y mas bella de la grandeza 
y el gusto delicado de que han dejado tantas muestras ei 
el territorio español sus dominadores los árabes. 

Situada en uno de los extremos de la ciudad en lo alte 
de una colina que bañan el Genil y el Barro, forma un 
inmenso recinto dentro del cual podian juntarse mas de 
40,000 hombres. Miles de operarios trabajaron en este 
inmenso edificio que tardó cercado un siglo en levantarse, 
y costó sumas fabulosas. 

Todo es admirable en la Alhambra : los cinco patios, 
las numerosas salas, los dormitorios, las salas de baños y 

- los vergeles, que constituyen otras tantas obras maestras 
del inimitable sentimiento artístico que poseían los árabes. 
Guando se contemplan esas habitaciones misteriosas, 
cubiertas de arabescos que parecen bellísimos tapices col- 
gados de las paredes, figurando festones con flores, laza- 

' das, imitaciones de pedrerías y rasgos de escritura; los 
mosaicos formados de azulejos, las primorosas labores de 
yeso 6 de estuco, las Columnas tan tenues que se diría 
van á quebrarse con el peso que sostienen ; esos arcos de 

^ bóveda tan variados, como si la arquitectura morisca no 
estuviera sometida á reglas fijas, el asombro y la admira- 
ción no conocen límites. 

La extraordinaria riqueza de ornatos que se observa en 
esta arquitectura, reconoce por causa la prohibición que 
imponía la ley religiosa á los musulmanes de representar 
la naturaleza animada. El artista tenia que sujetarse es- 
crupulosamente á esta prohibición, y como se hallaba do- 

^ tado de una imaginación fecunda, daba rienda suelta á 
su capricho, y expresaba por innumerables y diversas com- 
binaciones todo cuanto es posible crear en punto á ornato. 
La materia salía de sus delicadas manos convertida en 
encaje, siempre variado, elegante y rebosando gracia. 

Es de observar que las preciosidades moriscas que ador- 
nan el palacio de la Alhambra en Is^s liabitaciones inte- 
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liores no son de piedra, sino de yeso en su mayor parte, y 
86 cree le trabajaban en moldes, aplicándole después se 
{00 lo exigia el efecto decorativo. Pero esta observación 
no disminuye en nada el mérito del artista que sembraba 
conlalpro^galidad esos imponderables ornatos. 
Él palacio de la Alhambra recuerda al visitante la cdrte 
;tiiosa de Boabdil, con su lujo refinado, su pompa ca- 
balleresca y sus ostentosas fiestas, en los mismos instan- 
tes en que los cristianos estaban á punto de apoderarse 
de Grranada, con cuya ocupación pusieron término á la 
dominación árabe. 

ilXxmL iCoál es la sitnaeion de la I qaé aitáa formados raí mosaicos?— 
Alhambra? — ¿Cuántos años se «m- 1 ¿Cuál fué el último rey moro qae h»- 
plearon en sa eonstmccion? — ¿Con | Sitó la Alhambra? 



LXXXin. Los dos hermano». 

Un honrado aldeano llamado Gerónimo tenia dos hijos 
que no se parecian en nada : el uno era juicioso y ddcil, 
aprovechaba las lecciones de su maestro, y prometia ser 
tan buen ciudadano como padre de familia, en tanto que 
el menor era de carácter turbulento, no escuchaba á na- 
die, y su holgazanería le hacia perder el tiempo en la es- 
cuela. 

Ambos entraron á aprender un oficio en casa de un car- 
pintero. Garlos, que así se llamaba el mayor, adelantó 
con presteza, y muy luego pudo ayudar á su padre ; pero 
su hermano Víctor desdeñó el cepillo y la sierra, y mal 
aconsejado por un compañero, dejó la aldea para correr 
en pos de la fortuna, creyendo que esta se encuentra sin 
trabajo. Ni el dolor que iba á causar á su padre pudo 
contenerle. Víctor no pensaba mas que en satisfacer sus 
pasiones. Sin embargo, cuando perdió de vista el campa- 
aario del pueblo, su corazón se oprimió y gruesas lágri- 
mas corrieron de sus ojos, porque no era insensible, es- 
taba extraviado y corria á su pérdida. Su compañero se 
burló de él. Llegado á Pari» encontró acomodo en una 
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casa opulenta, á cuyos amos interesd por su buena figura, 
su Juventud y su traza de muchacho despierto. Víctor re- 
bosaba de júbilo viéndose vestida coa una elegante librea 
y montado en un precioso caballo que manejaba con mu- 
cha gracia. Asi fué creciendo, contento con su condicioQ 
de criado, y aunque ganaba buen salario, jamás peasd en 
ahorrar para la veje; : muy al contrario, gastaba mas de 
lo que podia, y conUnjo deudas. En esto imitaba al hijo 
de la casa, y creia (¿ue el lacayo de un hombre rico, de- 
' bia darse la vida de un calavera. Luego ascendió ; fué 



ayuda de cámara de aquel jáven, señalado por su vida 
disipada. Victima de la funesta pasión del juego gosli! su 
fortuna con increíble rapidez, y arruinaba á su desgra • 
ciada madre que, sobrado bondadosa con un hijo que me- 
recía severos castigos, tenia la debilidad de no negarle 
nunca ninguna cosa. Víctor acompañaba siempre á su 

- amo, y en las antesalas remedaba con los demás criados 
los excesos que se cometían en los salones. De dia asistía 
á todos los escándalos de una mala vida, y de noche per- 
día jugando todo el dioero que ganaba. Tal era la triste 

' vida de aquel malhadado jdven, y así pasa sus mejores 
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añoB, ese tiempo precioso que el hombre sensato debe " 
emplear mirando al porvenir, so pena de prepararse una 
vejez de miserias y dolores. 

Empero la fortuna dispenstf á Víctor sus favores, y una 
noche ganó una cantidad considerable. Inmediatamente 
dejd la librea, compró papel del Estado y tuvo una renta - 
que podía bastar para todas sus atenciones. Una idea fe- 
liz cruzó por su mente : era joven aun, con maestros y 
ganas de trabajar podría instruirse y desempeñar un em- 
pleo honroso que le aseguraría la estimación general y la 
suya propia ; pero le dominaba la pasión del juego, ene- 
migo implacable que roe constantemente el corazón del « 
que una vez se ha abandonado á ella. Por desgracia existe 
en París un palacio erígido por el genio del comercio, y 
del que está apoderado el genio del mal con el nombre de 
agiotaje. La Bolsa, que ha venido á ser la prímera casa ^ 
de juego del mundo, ejerció su influencia en nuestro dé - 
bil Víctor, que se creyó allí especulador, no jugador. En 
los seis primeros meses tuvo suerte y logró redondear su - 
fortuna, con lo cual se trastornó del todo su cabeza. Pensó 
en casarse, y como poseia dinero consiguió la mano de unu 
jdven bien educada y con un buen dote. Si hubiera tenido 
prudencia, habría podido vivir tranquilamente, sin deseos 
de aumentar sus caudales ; pero la riqueza adquirida sin - 
trabajo carece de solidez, y una vez lanzado el hombre 
por la via del azar, no puede fácilmente detenerse. La - 
suerte cambió : de favorable se hizo adversa; Víctor perdí($ 
cuanto babia ganado, y en muy breve tiempo ; perdió el 
dote de su esposa y perdió la fortuna de su suegro que se 
muríó de pesar. Todo desapareció. 

Para colmo de desgracias, Víctor era padre de tres hi- - 
jos que habia tenido de su matrimonio y no sabia cómo 
mantenerlos. ¿Qué será de él? ¿Volverá á tomar la librea 
de lacayo? Su esposa se moríria de vergüenza y de dolor. 
Sin embargo, no se le ocurre otra cosa. ¡Ahí |Gómo de- 
plora los años que ha perdido I | Qué de reconvenciones se 
diríge ! La desesperación se apodera de su alma, y como 
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carecia de religión, qaizás habria apelado al suicidio, si ao 
hubiese recibido una carta de bu bermano. 

Cirios no babia salido de su aldea. Su padre Oertínimo 
acababa de morir, y Carlos escribía á Víctor para repar- 
tirse la sucesión, aconsejándole que se pusiera en viaje con 
sa mujer y sus hijos. Víctor derramd lágrimas á la me- 
moria de su padre que había tenido olvidado duranto 
tanto tiempo ; pero á vuelta de esto no pedia disimularse 
que se amortiguaba un tanto su pena con la idea de la 
parte de herencia que le tocaba. Tales son los efectos de 
la mala conducta : con ella se sofocan los mas nobles y 

< cariñoBOB sentimientos, y se apodera del alma el egoismo. 

Sin embargo, sentía Víctor cierta confusión para pre- 

eentarse delante de su hermano, á quien menospreció 

. cuando estaba en auge y que ahora tenia que ver en la 
espantosa miseria á que él se hallaba reducido. Llega, 



pues, con su familia á la aldea, cuya vista le causa cierta 
emoción, y se encamina hacia la choza de bu padre; pero 
en vano la buaca, pues en el lugar que ocupaba encuentra 
una bonita casa con jardín delante y una hermosa huerta 

- en su contomo. Un rótulo le dice que no se engaña : en 
el piso bajo están los talleres de la carpintería, y encima 
de la puerta se lee el nombre de su hermano. Llama, y 
una bonita niña sale á abrir : es su sobrina, la reconoce 
porque es el retrato de su padre. Hortensia se pone en- 

' carnada cuando el forastero la estrecha en sus brazos, 
«¿y tu padre? ¿En d<Snde está tu padre?» pregunta 
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Víctor conmovido. Garlos corría porque había reconocido 
la voz de Víctor, y se presentaba en mangas de camisa, ^ 
con el traje del trabajo. « ¡Hermano mió! » exclama 
abrazándole tiernamente. Los dos hermanos permanecie- 
ron largo rato abrazados sin poderse decir una palabra. 
Entretanto la niña Hortensia habia tomado de la mano á 
su tía 7 la llevaba dentro de la casa, gritando con todas 
sus fuerzas : «Mamá, mamá, ven pronto. Aquí está mi tio 
con mi tia, mis primitas y mi prímito. 3» La esposa de 
Garlos era una robusta aldeana, bondadosa y alegre, mu- 
jer hacendosa cual ninguna y digna madre de familia. No 
tardd en acudir á la voz de Hortensia trayendo en brazos 
nn niño de seis meses, y seguida de otro de cuatro años. 
Muy luego las dos familias no formaron mas que una 
sola. Víctor se hallaba maravillado de cuanto veía. Su 
hermano habia prosperado mucho, y tenia todo el año 
tres oficiales : por su trabajo, y gracias al drden y econo- 
mía de su excelente esposa, su patrimonio creció hasta el 
punto, que era en la actualidad uno de los principales de 
la aldea. « ¿Cómo lo has hecho? preguntaba Víctor; tus 
beneficios no deben ser grandes y no creo que en la aldea 
se puedan hacer negocios. — Guárdeme Dios, respondió 
Carlos, de hacer negocios ni de entrar en empresas : si 
nada arriesgo, nada puedo perder, y así acumulo mis pe- 
queñas ganancias. Me acuerdo, hermano mió, de una 
lección que el maestro nos hacia copiar : tú la has olvi- 
dado ; pero yo la tengo siempre bien presente en mi me- 
moria. A esa lección debo la escasa fortuna que poseo : es 
una frase muy sencilla que deberia grabarse en el cora- 
zón de todos los trabajadores : Guarda cada dia alguna 
cosa de lo que ganes por poco quesea. Si quieres, hermano 
mió, aun es tiempo. No tienes mas de treinta años, yo te 
enseñaré mi oficio, y pronto ganarás un jornal. Pondrás * 
en ejecución el precepto de nuestro maestro de escuela 
desde el primer dia, y verás como dentro de diez años no 
tienes nada que envidiarme. ^ 
Víctor escarmeatado por la experiencia se aplicó ; si- - 
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gai6 el consejo de Garlos, 7 do tardd en comprender que 
la nueva vida de trabajo á que se consagraba, constituye 
el único camino abierto al hombre para alcanzar la felici- 
dad. Su esposa se acostumbrd fácilmente á la aldea : tomó 
también el ejemplo de su cuñada, y entrambas familiar 



Tallar d» urpialaro. 

siempre laboriosas y acondinicas, merecieron la estima- 
ción general, educaron en los principios del bien y la vir- 
tud á BUS muchos bijos, y fueron citadas an todo el con- 
tomo como un modelo digno de imitarse. 

1 veju rain y siMU d« 
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LZmv. El cardmal RichélimL 

Armando Du PlesBÍs, cardenal, duque de Bichelieu, na- 
ció el 5 de setiembre de 1585, en el castillo de Richelieu, 
en el Poitou. Fué uno de los mas entendidos y el mas po- 
deroso de todos los ministros que han gobernado á la 
Francia. Gracias á su genio, dominó á Luis XIII y á la 
nación ; y durante su ministerio de cerca de veinte años, 
arregló la administración, cortó la turbulencia y las pre- 
tensiones de los grandes, obligó á los protestantes á que 
se sometieran, colocó á la Francia en el puesto que debia 
ocupar en Europa, y fué un ilustrado protector de las le- 
tras, las ciencias y las artes. 

Obispo de Luzon á los veinte y dos años, se consagró 
i las funciones eclesiásticas y cobró luego fama con sus 
sermones. Nombrado diputado del clero del Poitou i los 
Estados generales de 1613, mereció el encargo de hablar 
al rey, y en su discurso lisonjeó á la reina madre María 
de Médicis, que gobernaba entonces, si es que en reali- 
dad no gobernaban cubriéndose con su nombre, su favo- 
rito Goncini, mariscal de Ancre y su esposa Galigai. Ri- 
chelieu dio á conocer un gran talento sin dejar traslucir 
mucho sus ambiciones ; y cuando asesinaron en la puerta 
del Louvre al mariscal de Ancre, y el duque de Luynes, 
favorito del rey, reemplazó al de la reina madre, Riche- 
lieu abandonó la corte y siguió á María de Médicis á Blois, 
lugar de su destierro. El duque de Epernon libró del cas- 
tigo á la reina madre, y Richelieu fué el encargado del 
papel de mediador entre el rey y María de Médicis. De su 
negociación resultó la paz, y á la muerte del duque de 
Luynes ocurrida en 1622, María de Médicis obtuvo el ca- 
pelo de cardenal y la entrada en el consejo, para el hom- 
bre que muy luego la obligó á ella á expatriarse. 

En cuanto pudo obtener Richelieu una parte del po- 
der, supo alcanzarlo todo con ol ascondioute de su genio. 
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El gobierno cambió de carácter; de tímido que antes era, 
se hizo firme y enérgico taoto en el interior como en el ex> 
terior. La posesión de la Valtelina habia ocasionado una 
guerra entre Francia y España, y las pretensiones de la 
cdrte de Roma complicaron la cueslion, que faabis que- 
dado iadecisa desde la época de Enrique IV. Hicbelieu 



declaró que la Francia iba ¿ obrar con arreglo á su deber, 
envió un ejército, terminó la diferencia por medio de la 
fuerza, y se Qrmd el tratado de Monzón en 1626. 

Mo obstante las intrigas de cdrte, Richelieu se coa- 
quistó un poder omnímodo. Tuvo su guardia, lucida y 
numerosa ; se granjeó toda la confianza de Luis, auntpio 
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no SU cariño, y los triunfos importantes que siguió alcan- 
zando obligaron á guardar silencio á los envidiosos. Te- 
nían los protestantes su centro principal en la Rochela, 
cuya posición en el mar facilitaba los socorros que envia- 
ban los ingleses; y por lo tanto, mientras no estuviese 
sometida, no podia lisonjearse Richelieu de acabar con las 
amenazas de aquel partido. Resolvió, pues, poner sitio á 
la Rochela, y se encargó de dirigir las operaciones. Los 
habitantes se defendieron con valor, y acudió en su auxi- 
lio una escuadra inglesa ; pero el cardenal triunfó de todo. 
Mandó construir en el mar un dique gigantesco de mas 
1,500 metros de largo, y aunque dos veces le destruye- 
ron las olas, no desmayó, y á la tercera salió bien en su 
empeño. Finalmente, al cabo de un año de heroica resis- 
tencia, los habitantes se rindieron vencidos por el hambre. 
Poco después Luis XITI consumó la ruina del partido 
protestante que en 1629, cuando la paz de Alais, dejó de 
ser ya una potencia peligrosa. No obstante otras victorias 
ganadas en Italia, el rey cede á los ruegos.de María de 
Médicis, encarnizada enemiga de Richelieu, y un mo- 
mento el cardenal cae en desgracia, su corte le huye para 
correr en pos de la reina madre ; pero Richelieu consi- 
gue obtener una entrevista con el rey, se hace de nuevo 
con el mando y aparece entonces mas poderoso que nun- 
ca. María de Médicis tiene que huir lejos de la corte, de 
su hijo y de su patria ; y la viuda de Enrique IV, ma- 
dre de un ^ey y de dos reinas, muere en Colonia, pobre 
V abandonada de todo el mundo. Richelieu era entretanto 
soberano absoluto, y hacia sentir su poder á sus enemi- 
gos. Numerosas fueron sus víctimas, algunas de ellas 
pertenecientes á las clases mas elevadas. Queriendo escar- 
mentar á los grandes hizo decapitar á uno de los mas cé- 
lebres : el mariscal de Montmorency, arrastrado por 
Gastón, hermano del rey y vencido en Gastelnaudary, fué 
condenado á muerte y ejecutado en Tolosa. 

A la par proseguia Richelieu su proyecto de humillar á 
la casa de Austria, para lo cual volvió á encender la 
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pruerra contra España. Empero esta vez no correspondie- 
ron ios triunfos á las esperanzas del ministro : las fron- 
teras de la Picardía estaban mal defendidas y hubo zozo- 
bras hasta dentro de Paris. Todo el mundo acusó al 
cardenal; mas su cruel severidad impuso silencio, y su 
poder se aumentó doblemente con la debilidad del mo- 
narca á quien dominaba, y que, sin embargo, sufria im- 
paciente aquel terrible yugo. Richelieu elegia cuidadosa- 
mente los favoritos regios, y les inspiraba su conducta; 
pero Ginq-Mars, hijo segundo del mariscal de Effiat, se 
cansó del papel que le hacian representar, y se unió con 
Gastón y con el duque de Bouillon para perder al minis- 
tro. Ausente y enfermo, el cardenal comenzó á entrar en 
alarma ; luego sorprendió el tratado que el imprudente 
Cinq-Mars habia firmado con España, para asegurarse un 
refugio en caso de desgracia, y desde aquel instante Luis 
abandonó á Cinq-Mars cuya cabeza rodó en el cadalso. 
Vengado Richelieu, volvió á Paris traido en una especie 
de cuarto por diez y ocho guardias que caminaban con la 
cabeza descubierta. Guando las puertas de las ciudades 
por donde debia pasar eran angostas, hacian una brecha 
en las paredes. No disfrutó largo tiempo del nuevo triunfo 
que acababa de alcanzar sobre sus enemigos, y la enfer- 
medad que le minaba le llevó al sepulcro el 4 de diciem- 
bre de 1642, ala edad de cincuenta y ocho años, habiendo 
sido diez y ocho primer ministro. Richelieu murió con 
valor y resignación» y cuando supo el rey que kabia exha- 
lado su último suspiro el hombre que era su ministro y 
amo, se contentó con decir friamente : « Ha muerto un 
gran político. » 

No absorbieron toda la vida de Richelieu los asuntos 
de Estado, pues como hemos dicho, fomentó las letras y 
las artes, y hasta tuvo la ambición de conquistarse pal- 
mas literarias. Trazó planes de varios dramas que escri- 
bieron cinco de los poetas mas célebres de aquel tiempo, 
entre ellos Gorneille. Sin embargo, cuando se publicó el 
Cid^ Richelieu perdonó difícilmente al genio del poeta la 
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feliz revolución que introdujo esta, obra maestra en la lite- 
ratara dramática. Richelieu fué el fundador de la Acade^ 
mía francesa, de cuya corporación se declaró protector, 
reconstruyó la Sorbona y quiso que le enterraran en la 
iglesia adyacente, donde todavía se ve su mausoleo hecho 
de mármol por Girardon^ También se debe á Richelieu el 
palacio Cardenal, hoy palacio Real, que regaló al rey. 

Guando el czar Pedro vino á París, visitó la Sorbona, y 
al ver la estatua de Richelieu, exclamó : a ¡ Ah! | Si tú vi 
vieras ! La mitad de mi imperio te daria con tal de que 
me enseñaras á gobernar la otra mitad. — Sí, pero no 
tardaría en llevárselo todo, » le respondieron. 



S LXXXIV. ¿Qné dia y en qné año 

nació Richelieu? — ¿Con qu6 rey de 
Francia fu6 primer ministro 7 — 
¿Cómo se dio á conocer? — ¿Quién 
gobernó á la Francia durante la mi- 
noria de Luis XIII? — ¿Cómo 



litio y tomó? — ¿Cómo ae Tengo 
Richeliea de sus enemigos en la 
corte? — ¿Qué fué de la reina ma- 
dre? — <Qué conspiración se tramó 
contra Richelieu?— ¿Qué dia y en 
qué año murió el cardenal Richelieu ? 



lis XIII? — ¿como V en que ano muno ei cardenal Richelieu ? 
qué ocasión sostuvo Richelieu el ho- 1 — ¿Se ocupó en otra cosa que en 
ñor de la Francia? — ¿Qué ciudad I política? 



LXXXV. Palacio y monasterio del Escorial. 

« 

El poderoso monarca español Felipe 11, que por lo di- 
latado de su imperio, pudo decir con razón que « jamás 
se ponia el sol en sus dominios, » fundó á siete leguas de 
Madríd, en una ladera de las tierras que separan á ambas 
Castillas y á corto trecho de la villa del Escorial, el asom- 
broso monumento, palacio y monasterio á la vez, que llevó 
el nombre de San Lorenzo el Real de la Victoria, y que 
es conocido de fama en todo el mundo. 

Dos objetos tuvo la fundación : primero la de conme- 
morar la batalla de San Quintin ganada á los fraoceses el 
10 de agosto de 1557, dia de San Lorenzo, y segundo 
cumplir el voto del emperador Carlos V para la construc- 
ción de un panteón regio. 

El sitio en que se eleva es severo é imponente, y en 
medio de él descuella, como una maravilla admirada de 



288 CIEN LECTURAS VARIADAS. 

todo el mundo, el palacio monasterio de Felipe 11, obra 
de granito que se extiende de norte á mediodía 74^ pies 
y 580 de oriente i poniente. El orden dórico es el que 
' domina. Su forma es la de unas 'parrillas, con lo cual 
se quiso recordar el martirio de San Lorenzo. El mango 
, es la habitación regia que está contra la capilla mayor, y 
los pies se figuran con las cuatro torres de los ángulos. 
Todo el cuadro del edificio tiene 3,002 pies de circunfe- 
rencia. 

La fábrica interior se divide en tres partes partes prin- 
cipales : la primera comprende la entrada de honor, el 
patio de los Reyes y el templo ; la segunda el convento, y 
la tercera el palacio. 

La descripción detallada de los inmensos claustros, 
magníficas escaleras, suntuosas sacristías y ricos salones 
del Escorial, exigiria escribir un volumen ; y por lo tanto, 
nos limitaremos aquí á hacer una recapitulación numé- 
rica que dará idea de la magnitud, importancia y riqueza 
del edificio. 

La obra, en que trabajaron miles de operarios bajo la 
dirección de Juan Bautista de Toledo, que murió á los 
cuatro años de haberla comenzado, y después de su dis- 
cípulo Juan de Herrera, duró 21 años (1563-1584). Pos- 
teriormente se hizo el Panteón, reinando Felipe IV, 

Guéntanse en el edificio 63 fuentes corrientes y 1 3 sin 
-uso, 11 algibesy mas de 40 cantinas ; 12 claustros y 80 
escaleras, 16 patios, 5 refectorios, 13 oratorios, 9 torres, 
de las cuales la mas alta tiene 330 pies, 14 zaguanes, 5 
pisos habitables, infinidad de puertas y mas de 10,000 
ventanas interiores y exteriores. Las estatuas son 73 de 
^bronce y de mármol, 6 colosales de piedra berroqueña y 
una de 15 pies. La cantidad de hierro que entró en la 
construcción es tan considerable, que las llaves solas pe- 
san mas de 72 arrobas. 

Las seis grandes estatuas que se ven en el frontispicio 
del templo en el gran patio llamado de los Reyes, repre- 
sentan á David, Salomón, Ecequías, Josías, Josafat y Ma- 
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nasos, obra del famoso escultor Juan Bautista Monegro 
que las sacd, así como el San Lorenzo de la fachada, de 
una misma piedra, cuyos restos aun se yen en las inme- 
diaciones con esta curiosa inscripción : « Seis reyes y 
un santo salieron dQ este canto^ y quedó para otro 
tanto. » 

Las preciosidades artísticas que se acumularon en el 
Escorial son innumerables. Los primeros artistas de la 
época pintaron al fresco las bóvedas y paredes, en el tem- 
plo, coro, claustros, escalera, salas y biblioteca ; y luego 
se formó un Museo de cuadros al óleo, que fué en su 
tiempo uno de los mas escogidos de Europa. Todos los 
nombres célebres de las principales escuelas de pintura 
estaban representadas en el Museo, inapreciable colección 
de obras maestras, diseminadas después por las guerras 
que hubo á principios del siglo. Sin embargo, quedaron 
originales de gran valor que se trasladaron á Madrid, 
donde contribuyen i formar la riqueza del Museo nacio- 
nal de pintura. 

Bibliotecas hay dos, siendo la mas notable la de ma- 
nuscritos que posee 4,000 en diferentes idiomas. 

Por último, el Panteón regio es una pieza ochavada de 
36 pies de diámetro y 38 de altura, revestida toda ella de 
jaspes y mármoles, con ornamentación de bronce dorado. 
Las urnas ó sepulcros reales son todos iguales de 7 pies 
de largo y 3 de alto, labrados en már;nol oscuro y soste- 
ss nidos por garras de león de bronce. En este panteón se 
entierran únicamente los reyes y reinas coronados que mu* 
rieron dejando sucesión. La serie de los monarcas princi- 
pia en el emperador Garlos V y acaba en Fernando Vil. 
Se cuentan 27, con las reinas. 

Tal es el monumento del Escorial, incomparable edifi- 
cio que encierra á la vez un templo, un panteón, un mo- 
nasterio, un palacio, un museo y un santuario, en el que 
hubo antiguamente hasta 7,421 reliquias; monumento 
que han llamado en España, no sin razón, la octava ma- 
ravilla del mundo. 
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SLXXXV. iOné rey fundó el mo- 
numento del Escorial ? — ¿ Qné obje- 
to taTO la. fundación ? — ¿Cuánto se 
tardó en hacer la obra? — ¿En cuán- 



tas partes se divide el edificio? — 
¿Cuántos reyes hay enterrados en su 
Panteón?— Diga V. lo que sepa sobre 
los detalles descriptlTot. 



LXXXYI. ün rasgo de la yida de Montesquien. 

Montesquieu, nacido en 1689 cerca de. Burdeos, es uno 
de los grandes hombres honra de la Francia. Sus obras 
inmortales sirven de estudio y de admiración en todas 
partes, porque ellas instruyen mucho en la difícil ciencia 
de hacer las leyes y de gobernar á los hombres; pero aun 
cuando su genio no le tuviera en primera línea entre los 
escritores célebres y entre los filósofos que con mas ahinco 
se dedicaron á buscar los modos de asegurar el bienestar 
de los pueblos, la bondad de su corazón, su humanidad y 
su excesiva modestia, serian grandes títulos al amor de 
todos. El rasgo que vamos á señalar aquí pone de relieve 
sus virtudes domésticas, y merece tanta veneración y res- 
peto como admiración se han conqpistado sus obras. 

Montesquieu era presidente del parlamento de Bur- 
deos, y en unas vacaciones emprendió una excursión á la 
Provenza para descansar de las penosas tareas de la ma- 
' gistratura. Paseábase, pues, una mañana en el puerto de 
I Marsella cuando distinguió un joven barquero que al pa- 
¡ recer esperaba parroquianos. Era el mozo de aspecto sim- 
I pático y de buena traza, y habiendo interesado á Mon- 
i tesquieu, le alquiló la barca y pronto se alejaron del 
puerto. El viajero le preguntó : «¿Por qué trabajas hoy 
que es domingo, dia consagrado al reposo? — I Ay I señor, 
contestó el joven barquero, porque lo necesito; no gano 
lo bastante en los días de labor, y sin. embargo, no debo 
quejarme, pues tengo ocupación casi siempre. Soy de 
oficio platero y aprovecho las fiestas alquilando mi barca. 
— No lo entiendo. ¿Tienes, pues, muchos gastos? Es 
menester ahorrar en la juventud, sin lo cual la vejez es 
triste y miserable. — No gasto mas que lo extrictamente 
preciso para cubrir mis necesidades y las de mi madre y 
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mis hermanáis. Vivimos de privaciones : ellas trabajan 
como yo y economizamos las tres cuartas partes de nues- 
tros beneficios ; pero desgraciadamente suben poco y te- 
nemos que trabajar muchos años así, antes de reunir la 
cantidad enorme que nos hace falta. — ¿Y para qué que- 
réis esa suma enorme ? — ¡ Ay ! señor, mi pobre padre, 
^ que era pescador, fué arrebatado lejos de las costas por 
un pirata de Tetuan, ciudad de Berbería en África, y 
desde aquel dia fatal mi madre .y yo no descansamos ni 
descansaremos hasta que hayamos reunido la cantidad tan 
considerable que nos exigen para rescatar al querido cau- 
tivo. Será muy largo, y entretanto mi infeliz padre ge- 
^ mira cargado de cadenas ; pero con valor y la protección 
de Dios, le libertaremos. — Con efecto, dijo Montesquieu 
muy conmovido. Dios no abandona nunca al hombre de 
bien que cumple con un deber tan sagrado. » Luego le 
interrogó sobre el amo y el cautivo, le preguntó su nom- 
bre y & cuánto ascendía el rescate, y una vez llegado al 
puerto y fuera de la barca, entregó al joven su bolsillo que 
contenia 16 doblones de oro, y se alejó rápidamente de- 
jando al joven estupefacto de sorpresa y de júbilo. 

Mes y medio después de tan feliz encuentro, la desdi- 
chada familia reunida en el hogar pensaba en el pobre 
esclavo, en el pobre Roberto que aun debia pasar muchos, 
años en la cautividad, cuando de repente llaman á la 
puerta de la cabana y aparece Roberto que se arroja en' 
brazos de su esposa. Sus hijos le abrazan con efusión der«| 
ramando dulces lágrimas, y pasados los primeros instan- 
tes de gozo, Roberto se convence de que no debia su li- 
bertad á su familia, en razón á que todavía no habin 
podido juntar la tercera parte del dinero necesario. ¿Quié 
había pagado su redención? ¿Quién había costeado s 
viaje? ¿Quién le había dado ropas y una suma de 50 do^ 
blones? 

Su hijo se acuerda entonces de aquel buen señor qua 
«Iquiló su barca, que le pareció tan sensible á la suerttt 
de su padre y que le dio al despedirse 16 monedas á% 
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oro : no duda que es su bienhechor, y aunque no sahe su 
nombre quiere buscarle para expresarle su gratitud ; pero 
en vano le busca durante dos años, todos sus pasos son 
infructuosos. Por fin, un dia le encuentra en la calle y le 
reconoce al punto, porque su imagen está bien grabada 
en su corazón ;. se precipita á sus pies, y llorando le su- 
plica que acuda á gozar del espectáculo de una familia en- ^ 
tera que le debe la felicidad. Montesquieu se hace el des- 
entendido, no confiesa nada, finge que no reconoce & - 
aquel joven, la escena se anima, se reúne gente y Mon- 
tesquieu consigue escaparse abriéndose paso al través de 
la muchedumbre. 

Roberto habia adivinado la verdad : el modesto y bon- 
dadoso Montesquieu era el bienhechor oculto ; pero no se 
supo basta después de su muerte, cuando los albaceas en- - 
contraron enjtre sus papeles un apunte de su puño y letra, 
en el cual constaba que habia enviado la cantidad de 
7,500 francos al señor Main, banquero inglés establecido 
en Cádiz. El señor Main declaró que aplicó aquella suma 
á redimir á un marsellés llamado Roberto, esclavo en 
Tetuan, con arreglo á las órdenes del presidente Montes- 
quieu. 

5 LXXXVL ¿De qué pais era Mon- I — ¿ Qné rasgo de humanidad se en- 
tesqaieu ? — ¿En qué año nació ? | cuentra en la historia de su vida? 

LXXXVII. Conmemoración de los difuntos 

El 2 de noviembre de cada año es un piadoso aniversa- 
rio que renueva en todos los corazones tristes recuerdos, 
cuya amargura solo la religión puede suavizar. El res- 
peto debido á los despojos mortales de nuestros padres, ~ 
y de los seres que nos han amado, la memoria de los 
beneficios recibidos y la que nos queda de los cuidados 
prodigados á una madre, á una esposa, á un hijo, arreba- 
tados por la implacable muerte ; el sentimiento, templa- 
do por la esperanza de que los seres queridos de quienes 
estamos separados, disfrutan las beatitudes del reposo 
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celaite, todu esu impresiones inñmdeii en el alma ana 
melancolía qne no es dolor y tma tristeza que no carece 
de encanto. 

En todas las épocas de la liÍHtori& y en todos los pue- 
blos, se ha -consagrado el CTilto de los difuntos coa actos 

- religiosos, con ofrendas á las tumbas, con oraciones y vo- 
tos por el descanso y la paz de las almas. El campo que 

' ñus sirve de última morada, ha sido siempre en todo el 
mundo un lugar sagrado protegido por la veneración y el 



mas piadoso respeto, y la violación de las tumbas se ha 
considerado como un horrible sacrilegio. Pueblos casi s&l- 
- vaieB como los antiguos escitas, atacados por el conquis- 
~ tador Darío, asolaron su país para detener al enem^o 
por hambre, y destruyeron cuantas riqueías no pudie- 
ron llevar consigo, porque prefirieron cargarse con los 
huesos de sus antepasados, no queriendo que ea manera 
algima fuesen profanados por el invasor. Loa egipcios 
conocieron el arte de embalsamar los cuerpos con suma 
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perfección, tan arraigado estaba en ellos el sentimiento 
religioso que les inspiraba el deseo de conservar los res- 
tos de sus padres, ¿icontestables pruebas de esta vene- 
ración son los cadáveres egipcios ó momias, conservados 
intactos, que existen todavía al cabo de treinta siglos. 
Hasta la tierra que habitó aquel gran pueblo nos ofrece 
señales imperecederas de las honras que tributaban á los 
difuntos, en los inmensos monumentos llamados Pirámi- 
des, colosales sepulcros regios que respeta el tiempo hace 
ya cuatro mil años. Los griegos y los romanos quema- 
ban los cuerpos con gran pompa, y recogian cuidadosa- 
mente las cenizas que encerraban en urnas dentro de los 
mausolBOS. Sin embargo, no hay respeto comparable con 
el que los cristianos profesan á las tumbas, expresión de 
un sentimiento religioso que aparece en toda su pureza en 
las aldeas mas miserables. 

La pompa y el orgullo de los ricos que hahitan en las 
ciudades, se manifiestan hasta en el dolor, y los magnífi- 
cos cementerios de las grandes poblaciones son otros tan- 
tos testimonios de la vanidad de los vivos antes que de las 
altas virtudes de los muertos. ¿Puede darse nada mas 
religioso que la crucecita de mader<a negra plantada mo- 
destamente en medio del césped, sobre la tierra en donde • 
yace un hombre de bien, cuya vida fué sencilla é igno- 
rada? ¡Qué recogimiento, qué piedad en el alma de su 
viuda, de sus hijos, de sus amigos, cuando el dia de di- 
funtos acuden á ese lugar sagrado para derramar piadosas 
lágrimas y recitar la consoladora oración I .Algunos ála- 
mos que se elevan hacia el cielo, un triste ciprés, unas co- 
ronas de siemprevivas, tales son los adornos del humilde 
campo sanjo, y no necesita otro lujo, pues la cruz basta 
para esparcir en él su misterioso brillo, y nadie atraviesa 
el umbral sin sentirse dominado por el carácter divino de 
nuestra religión sacrosanta. 

Los niños de la rústica escuela olvidan ese dia los jue- 
gos y la indiferencia propia de su edad, y su digno maes- 
tro, después del oficio divino, los Ueva en silencio al lugar 
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del eterno reposo. De repente el maestro se detiene de- 
lante de la cruz que domina todas las tumbas, y con voz 
solemne exclama : <c Hijos mios , aquí duermen en paz 
vuestros padres, y aquí vendréis vosotros á reuniros con 
ellos. Mediante la probidad y el bonor que deben guiaros 
en la vida, mereceréis que esta tierra sea ligera sobre 
vuestros despojos mortales. No olvidéis nunca que aquj 
comienza la eterna felicidad para el hombre de bien, y el 
dolor eterno para el que menosprecia la virtud y los man- 
damientos de Dios. Orad, hijos mios, dad gracias á vues- 
tro Criador por los beneficios de la vida, é implorad su 
misericordia en favor de los muertos. » 

S LXXXVn. ¿A qné oeremonia religiosa está consagrado el 2 de noviembre? 



LXXXVm. El reinado de Luis XIV. 

Luis XrV, hijo de Luis XTTT y de Ana de Austria, no 
tenia mas de cinco años cuando sucedió á su padre en 
1643. Su reinado fué el mas largo de la monarquía fran- 
cesa, y quizás también el mas glorioso. Los contemporá- 
neos de Luis le llamaron Grande, y la posteridad ha con- 
firmado tan merecido homenaje. 

Quiso que el trono de Francia fuera el primero en el 
mundo, y para conseguirlo, le rodeó de todas las glorias. 
La magnificencia de su cdrte, la nobleza de sus modales 
y la urbanidad mas cumplida, suavizaban las costumbres 
de los franceses y excitaban la admiración de las cortes 
extranjeras ; asi como la protección que dispensó á las le- 
tras, las ciencias y las artes, hizo que su trono se viera 
rodeado por una porción de genios en todos los ramos. 
La nación francesa llegó entonces á su mas alto grado de 
perfección, y aquel brillante siglo se destaca entre todos 
los demás y le ha quedado el nombre de Luis XIY. La 
misma gloria tuvieron Feríeles en la antigua Grecia, Au- 
gusto en Roma, y los Médicis en la Italia de la edad media. 

En los primciros años del reinado de Luis el Grande 
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hubo las guerras civiles llamadas de la Fronda. Era re- 
genta Ana de Austria, y la ambición de los grandes y el 
odio á Mazarino, suscitaron agitaciones desde el año 1648 
hasta 1653. Sin embargo, la minoría de Luis XIV se ilus- 
tró con las victorias de Rocroy, Friburgo, Nordlingen y 
Lens, que hicieron célebre el nombre de Conde. El tra- 
tado de Westfalia (1648) fué el noble trofeo de aquellos 
triunfos, tratado que fijó durante dos siglos el equilibrio 
que debe existir entre las fuerzas de las diversas naciones 
de Europa. La victoria de las Dunas que gand Turena, 
hombre de bien y general ilustre, decidid á Felipe IV, 
rey de España, á firmar al año siguiente el tratado de los 
Pirineos, y Luis XIV se casó con María Teresa de Aus- 
tria, hija de aquel soberano. 

Guando á la muerte de Mazarino empuñó Luis XIV las 
riendas del. Estado, al punto dio á conocer sus altas dotes, 
su genio orgulloso y dominante. Supo elegir ministros de 
gran talento como Golbert, Louvois y otros que le secun- 
daron dignamente. Golbert corrigió muchos abusos y dio 
un movimiento inusitado á la industria y al comercio ; 
Louvois reorganizó y ordenó los ejércitos, preparando así 
los triunfos de Luis; y Vauban sin ser ministro, contribuyó 
también sobremanera al esplendor del siglo de Luis XIV. 

Tres partes distintas se observan en este reinado, á sa- 
ber : la minoría y la administración de Mazarino que 
concluye en 1661 ; la grandeza hasta la muerte de Golbert 
(1683), y por último, las humillaciones del rey y las des- 
gracias de la Francia. Murió el 1® de setiembre de 1715. 
La primera de las conquistas, que fué la de Mandes, tuvo 
efecto en 1667, y siguió la del Franco Gondado que se 
terminó en tpes años. Por el tratado de Aquisgran, Flan- 
des quedó de Francia. Después Luis XIV quiso vengarse 
de Holanda, pasó el Rin y era ya vencedor, porque tenia 
hombres como Gondé, Turena, Vauban, Luxemburgo y 
Louvois ; pero al fin los holandeses inspirados por su pa- 
triotismo pudieron salvarse : abrieron sus diques, inun- 
daron su provincia, y el Océano obliga al francés k.dete- 
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nerse. Luis XIY se desquita arrojándose de nueyo sobre 
el Franco Condado que había devuelto á España por el 
tratado de Acpiisgran, y que desde entonces formó parte 
de Francia definitivamente. Otras victorias ganadas en la 
mar por Duquesne, y en tierra por Turena^ que murió de 
un balazo de cañón en 1675, decidieron la paz de Nimega 
ñrmada en 1678. Fué el apogeo de Luis XIY, y la na- 
ción francesa temida y admirada, figuró en primer tér- 
mino en Europa. Con efecto, dominaba entonces á los de- 
más pueblos no solo por el brillo de sus triunfos, sino por 
el genio de sus poetas, oradores y artistas. 

Muy luego sobrevinieron los descalabros : la revocación 
del edicto de Nantes (1685) volvió á trastornar la paz in- 
terior, en tanto que la liga de Augsburgo armó á casi toda 
Europa contra Francia ; y no obstante las victorias de Lu- 
xemburgo, Catinat y Vendóme, aquella prolongada guerra 
aniquiló el reino, y obligó á Luis XIV á abandonar una 
parte de sus conquistas, mediante el tratado de Ryswick 
(1697). Finalmente, la desastrosa guerra causada por el 
testamento de Garlos II, que llamaba al trono de España 
al nieto de Luis XIV, redujo á la Francia á los últimos 
extremos de 1701 á 1713. Villars la salvó con la victoria 
({ue alcanzó en Denain contra el príncipe Eugenio (1712). 

Muy tristes fueron los últimos dias de Luis XIV. Vio 
la Francia invadida por los extranjeros irritados con el 
orgullo del monarca, y sobrevivió á casi toda su familia y 
á la mayor parte de los grandes hombres que habían ilus- 
trado su reinado. Tantos reveses exasperaron al anciano 
rey sin descorazonarle. Quizás fué mas grande en las mi- 
serias que cayeron sobre él en sus postreros años, que en 
los esplendores de sus pasadas glorias. Lloraron poco su 
muerte, y sus últimas palabras á su sucesor encierran 
uua crítica muy amarga de su reinado ; pues le dijo que 
iba á ser rey y que no le imitara. 



S LXXXVUI. ¿En qué año nació 
Lai8 XIV? — ¿En qué año sabio al 
trono? — ¿En cuántas partes puede 



dividirse el reinado de Luis XIV? ~ 
¿ Qué victorias se alcanzaron durante 
su minoría? — ¿Qué tratado de paz 
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se condonó á conMcneneia de ellas? 

— ¿Qué victoria ganó Tarena eiil6&8? 

— i Qué tratado de paz se firmó des- 
pués? — ¿Con qué princesa se casó 
LaisXIV? — ^¿Quiénes fueron sos prin- 
cipales ministros? — ¿Qué conquista 
biso Luis XIV en 1667 f — iQu6 tra- 
tado se firmó entonces? — ¿Qué otra 
guerra se emprendió luego? — ¿Quié- 
nes fueron los grandes capitanes que 
acompañaron á Luis XIV?— ¿Qué al- 
mirante ganó una batalla naval?— ¿En 



qué año murió Turen a? — ¿En qaé 
año se firmó la paz de Nimega? — 
¿En qué año se revocó el edicto de 
Nantes? -~ ¿Qué liga se formó en 1 68 s? 
^¿Qué capitanes franceses se ilus- 
traron en aquella época? — ¿Qué tra- 
tado de paz siguió & la guerra ? — 
¿ Cuál fue la causa de la guerra de 
1701? — ¿Cuil fué el desenlace? — 
¿Cómo pasó Luis XIV sus últimos 
años?— ¿Qué dijo á su saoesoren sus 
últimos instantes? 



LXXZIX. El estornudo. 

En mnchos pueblos se tiene la costumbre de decir : 
¡Alabado sea Dios! ¡Jesús! y demás exclamaciones cuando 
una persona estornuda ; pero en otros, y principalmente 
en las grandes ciudades, se contentan con saludar sin 
^ desplegar los labios, por medio de una ligera inclinación 
de cabeza. Mas aun : esta última costumbre cae en desuso, 
y sucede que el estornudo no llama ya mas la atención 
de los presentes, que la acción de sonarse. 

¿De dónde proviene la antigua costumbre de saludar de 
un modo ú otro á la persona que estornuda? Cuéntase que 
bajo el pontificado de san Gregorio el Grrande, por los años 
de 590, hubo en Italia una peste que principiaba con es- 
tornudos, peste horrorosa que hizo muchas víctimas. Sin 
embargo, este origen no es seguro ; y al contrario, parece 
incontestable cpie antes de aquella época existia, según 
consta en los antiguos autores griegos y romanos. Los ju- 
díos la mencionan también y dicen que el estornudo era 
un pronóstico de muerte. 

En suma, se achacan muchas cosas, buenas y malas, al 
estornudo, como se achacan también á los mas insignifi- 
cantes acontecimientos de la vida humana : es un eíFecto 
de nuestra flaqueza de ánimo, que se complace en esperan- 
zas quiméricas y que hace tan poco caso de la razón. El 
mas cuerdo suele abandonarse á esas ilusiones que le li- 
sonjean, y aunque dice que lasi desdeña, se afecta á veces 
mucho mas que el ignorante crédulo. 
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I Cuánto habría que escríbir para enumerar la» creen- 
cias insensatas difundidas entre los campesinos acerca del 
estomado I Pero perderíamos el tiempo si nos entretuvié- 
ramos en tales cosas. Nos limitaremos, pues, á decir que 
el estornudo es un ligero accidente tan natural como el de 
arrojar sangre por las nances ; y que por lo tanto, sería 
absurdo creer que un accidente de esta naturaleza causado 
por una pequeña irritación en uno de nuestros órganos, 
pueda presagiar m^des ni bienes. Todos los pronósticos 
que inspira el estornudo á la gente candida, son otros tan- 
tos cuentos que no deben meter miedo á nadie, ni aun á 
los niños.Yivamos prevenidos contra semejantes ilusiones, 
que son la prueba mas evidente de nuestra pobreza de en- 
tendimiento. No obstante, si el uso de decir ¡Alabado sea 
Dios! esiste en el pais en que habitamos, observémosle 
sin darle carácter ni triste ni alegre, sin que nos infunda 
temores de desgracias ni esperanzas de felicidad ; y prodi- 
guemos á nuestros amigos y á todo el mundo esa señal de 
cortesía y de afecto. ¿ Por qué hemos de suprímir esos tes- 
timonios de amistad que mantienen la buena armonía en 
las relaciones sociales? 

Guando el estornudo es accidental, no se pone remedio; 
pero si se prolonga hay que combatirle, porque sobre ser 
molesto, suele convertirse en enfermedad. A veces se con- 
sigue cortarle impidiendo que el aire penetre en las nari- 
ces por medio de una compresión, ó con un pañuelo apli- 
cado sencillamente que intercepte el aire. Si estos medios 
no bastan, se debe llamar al facultativo. 



SLXXXIX. ¿A qué origen sa atri- 
buye la costumbre de decir / Akibado 
»ea DUu I cuando una persona estor- 
nuda? — ¿ Qué decían los judíos so- 
bre el estornudoT— ¿Qué se debe creer 



de las supersticiones á que ha dado 
margen? —¿Se debe ó no conservar 
la costumbre del saludo, no obstante 
esas supersticiones? -i- ¿Qué debe ha- 
cerse SI el estornudo se prolonga? 



XG. La gallina. 

No hay entre las aves de corral ninguna mas numerosa 
y útil que la gallina : ella da huevos que constituyen un 
alimento sano y nutritivo, y su carne es suculenta y ex- 
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quísita. Pertenece al drden de los galiiiiáceos, género fai- 
' san. Dícese que el primer faisán fué traído de la Gólquide 
por los Argonautas en el siglo xiii antes de Jesuscríto ; y 
se dice también que la gallina es originaria de las Indias, 
del Indostan, de la isla de Java. El gallo tiene un canto 
muy sonoro que se hace oir de dia y de noche, y sus patas 
están provistas de un acerado espolón que es un arma 
terrible. 

I Admirable figura la del gallo ! Arrogante y erguido 
entre sus gallinas, es bueno con ellas. Así que encuentra 
un grano 6 algo que comer es para sus gallinas. Y ¡ qué 
fiereza cuando ve otro gallo ! No hay remedio : tiene que 
combatir con él en desafío á muerte, & menos que su ri- 
val tome el partido de huir y esconderse con su ver- 
güenza. 

En Inglaterra se ha inventado un espectáculo odioso, 
el de las riñas de gallos. Utilizando para una diversión 
bárbara el carácter belicoso de este noble animal, dispo- 
nen los combates de modo que uno de los atletas y á ve- 
ces los dos, se quedan tendidos en el campo de batalla. 
De estas luchas mortales han hecho un negocio, una es- 
peculación, y se cruzan sumas enormes en las riñas de 
gallos, que suelen tener por consecuencia la ruina y de- 
sesperación de toda una familia. Es una invención digna 
de los salvajes mas crueles. 

El gallo debe elegirse cuidadosamente : debe ser alto y 
abultado, con la cabeza erguida, la mirada viva y osada, 
la voz clara y sonora, el pico grueso y corto, la cresta 
muy roja y como charolada, la barba membranosa de vo- 
lumen considerable y tan encarnada como la cresta, el 
pecho ancho, las alas fuertes, el plumaje negro, 6 muy 
oscuro, las patas gruesas, con largos espolones y uñas 
muy agudas. Por último, debe ser despierto y petulante, 
y debe hallarse pronto á defender á sus gallinas ; siempre 
ha de estar escarbando la tierra para buscarles comida, 
y al caer la tarde debe saber reunirías para llevarlas al 
gallinero. 
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En cuanto á las gallinas, las mejores son las comunes, 
de tamaño ordinario, negras, robustas, con la cabeza 
gruesa, los ojos vivos, la cresta pendiente y las patas 
blanquecinas. Las que escarban la tierra y cantan al 
modo de los gallos, son pendencieras, ponen menos y ba- 
cán crias peores. La gallina se alimenta muy fácilmente : 
descubre el grano mas menudo, se apodera de la mosca al 
vuelo ; y el establo, la cuadra y sobre todo el estiércol, la 
ofrecen riquezas que si ella no aprovechara se perderian. 
Sin embargo, dos veces al dia .hay que darla de comer, 
con desperdicios de trigo, cebada, avena y maiz, 6 con so- 
bras de verduras cocidas y restos de la mesa. Todo se 
aprovecha para las gallinas. 

No quiere esto decir que no exijan cuidados, pues es- 
tán sujetas á muchas enfermedades. En cuanto se ve al- 
guna alicaida y el plumaje erizado, hay que separarla y 
observarla con atención. Se conocen varios principios ge- 
nerales mny sencillos : por ejemplo, está probado que la 
uva mengua la producción ds huevos, en tanto que la fa- 
vorecen los alimentos nutritivos y salados, así como se 
sabe también que la pepita proviene de la falta de agua 
6 de la mala calidad de la que beben; que si están sueltas 
de vientre, necesitan comida astringente y nada que sea 
húmedo; que las enfermedades de la piel se curan con 
plantas majadas ; que los huevos cuya cJ&scara es blanda 
anuncian que la gallina engorda demasiado, y es preciso 
acortar la ración ; que las almendras amargas son un ve - 
neno para las aves. ¡ Qué de cosas hay que aprender para 
cuidar bien un gallinero ! 

La gallina comienza á poner en febrero hasta el fin del 
verano, cesando durante la muda : todos los años echa 
plumas nuevas, y este trabajo de la naturaleza la cansa y 
detiene la producción ; luego vienen los frios, y con ellos 
la pereza. Sin embargo, se puede excitarla á poner encer- 
rándola en un cuarto bien caliente, con comida abun- 
dante; pero siguiendo este sistema, la gallina envejece 
pronto y el provecho viene á ser nulo. 
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Hablemos de las cñas. La gallina cubre bien los hue- 
vos con sa cnerpo y bus alas, y los comunica un calor que 
80 eleva hasta cuarenta grados. Todos los dias los vuelve 
para que se calienten por todos lados con igualdad. Los 
huevos deben elegirse frescos, y aquellos que tienen mas 



Gkllo, gstlina y poUneloi. 

de tres semanas no sirven. El número de huevos varía se- 
gún el tamaño de la gallina y la estación : en febrero diez 
ó doce, y en abril se pueden dar diez y ocho. Con las ga- 
llinas lluecas hay que estar alerta siempre. Guando se 
nota que una se impacienta y abandona sus huevos, hay 
que reducir su alimento á la mitad y darla á la mano al- 
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ganos granos de trigo 6 de mijo, 6 cañamones. Si otra, 
por el contrario, no se mueve, hay que obligarla á que se 
levante de su nido, pues necesita tomar el aire, así como 
sus huevos también le necesitan. Se han visto gallinas 
que se comen sus huevos ; y á estas les conviene un huevo 
duro y caliente agujereado, que picotean, y como se que- 
man, escarmientan al instante. 

Veamos cdmo nace el poUuelo. El principio de vida se 
encuentra como adormecido en el huevo, el calor le des- 
pierta, y comienza á crecer el embrión á costa de todas 
las sustancias nutritivas que están encerradas con él en el 
cascaron. La cantidad de yema se aumenta porque absorbe 
las partes fluidas de la clara. Hasta el dia décimo nono, 
forma un cuerpo distinto del animal que alimenta. Pasado 
este tiempo, se introduce entero en el abdomen (el vien- 
tre), y aumenta tanto el volumen del animal, que se 
rompe la bolsa de las aguas que le envolvia y empieza á 
respirar el poUuelo, lo que se conoce porque pia : á los 
21 dias rompe el cascaron con su pico. 

Algunos no tienen fuerza para ello, y es preciso ayu- 
darles; pero con mucha precaución, porque el menor ras- 
guño es mortal. El primer dia no pueden comer los po- 
Uuelos, ni pueden sostenerse en pié y se quedan entre las 
plumas de la gallina para secarse. El segundo comen mi- 
gas de pan mojadas en vino 6 en leche, y al cabo de cinco 
6 seis, les aprovecha el tomar el sol y la comida ordina- 
ria. ¡ Qué contenta está la madre cuando tiene en su der- 
redor, á sus poUuelosl Alerta siempre, les preserva de 
todos los peligros, hasta que se emancipan. 

Se conocen varios modos de hacer nacer los pollos arti- 
ficialmente. Colocados los huevos en cestos, se meten en 
una masa de estiércol en fermentación, d en un compar- 
timiento construido encima de un horno siempre encen- 
dido, ó en piezas bajas donde se mantiene un calor igual 
por medio de estufas. Egipto ha sido célebre por sus hor^ 
nos para hacer nacer pollos. 

CIEN LECT. . 20 
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J XC ¿Be qoé pais m cree qae es 
onginvia U gallina? — ¿Qaé partido 
sacan los ingleses del yaior de los 
gillosT -* ¿Cómo se alimentan las 
gallinas? — ¿Cuáles son sus princi- 
pales enfermedades ?-> ¿Cómo se las 
cuida ? — ¿En qué mes empieza á 
poner la gallina? — ¿Cuántos días 
dura la incabacion de los huevos? — 



¿Qné grado de calor les da I a gallina? 
— ¿Qué se debe hacer con la gallina 
que abandona su nido? ^¿ Y con la 
que no quiere moverse? — ¿Que 
cambio experimenta la yema del 
hnevo? — ¿Cuáles son los primeros 
cuidados que necesitan los pollos? — 
¿Cómo se hacen nacer pollos artifi- 
cialmente? 



XGI. La peste de Marsella. 

(25 DB MATO DE 1720) 

ün buque mercante que llegó de Oriente introdujo una 
terrible peste en Marsella. Por la vigésima vez desde su 
fundación venia á ser víctima de tan crueL azote ; pero 
jamás habia sido tan espantoso. Dícese que perecieron 
mas de cincuenta mil personas. El buque que la trajo 
habia perdido ya seis marineros en la travesía. El 27 de 
mayo un hombre de la tripulación murió á bordo; el 12 
de junio pereció otro; el 23 se comunicó el contagio á los 
mozos del puerto, y del 12 al 15 de julio se extendió por 
Marsella. El obispo de la desdichada ciudad, el inmortal 
Belzunce, animado del celo y conmiseración del buen 
cristiano, permaneció firme en aquella desolación y ar- 
rostró el peligro con un valor que nunca podrá elogiarse 
suficientemente. Escuchemos lo que decia en uno de sus 
mandamientos y tendremos idea del horroroso desastre : 

<c Sin entrar en el secreto de tantas casas desoladas por 
la peste y el hambre, donde solo se oian ayes y gemidos, 
donde los cadáveres que no habían podido recoger estaban 
en putrefacción al lado de las personas que aun vivían, y 
á veces en la misma cama, lo que era para aquellos infe- 
lices un suplicio peor que la muerte ; sin hablar de todos 
los horrores que no han sido públicos, ¡ qué espectáculos 
hemos presenciado!... Hemos visto todas las calles de 
Marsella llenas por ambos lados de muertos medio po- 
dridos, y entre ellos tantos muebles y ropas de los apes- . 
tados arrojados por la^ ventanas, (jue np sabíamos en 
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donde poner los pies. En todas las plazas públicas, en 
todas las puertas de las iglesias habia montones de cadá- 
veres, y en muchas partes se los comian los perros. 
¡Guantas veces en nuestro amargo y hondo dolor vimos 
que los moribundos nos alargaban sus manos trémulas 
para expresamos su alegría porque nos veían una vez mas 
antes de morir, y que nos pedían nuestra bendición y la 
absolución de sus pecados I » 

El día 24 de agosto hubo mas de mil muertos. Todas 
las iglesias se cerraron, y no cabía la gente en los hos- 
pitales. Así que el habitante de una casa caia enfermo, 
se convertía inmediatamente en objeto de horror : padres, 
hijos, amigos, todos le huyen, cuando no le aiTojan á la 
calle por la ventana, entregado á su horrible enfermedad 
que le da una sed que le devora. Casi todos los religiosos 
perecieron víctimas de su santo ministerio ; y al ejemplo 
de Garlos Borromeo, tan admirable en la peste de Milán, 
su digno obispo, dotado de una firmeza inquebrantable, 
siguió en medio de su rebaño, visitando á todo el mundo 
y llevando por entre los cadáveres los consuelos de la re- 
ligión y los auxilios de la caridad mas acendrada. En dos 
meses repartió mas de veinte y cinco mil escudos, y quiso 
vender los pocos muebles preciosos que le quedaban para 
dar mas todavía. Dirigíase siempre con preferencia á los 
mas castigados por el implacable azote, con el fin de asis- 
tirlos en su última hora, y la muerte respetó su virtud. 
La peste penetra en su palacio, acaba con sus sirvientes 
y con sus amigos, y él se libra como por milagro. 

El 18 de octubre casi se han concluido los destrozos, y 
el piadoso obispo escribe lo siguiente : 

ce A Dios gracias, el mal ha disminuido mucho, y ahora 
voy por todas partes sin hallar cadáveres ni enfermos que 
confesar : ya no hay mas que dar limosnas ; pero la mano 
del Dios justiciero me abruma todavía. He perdido once 
personas en mi casa, y aun tengo cinco enfermos. Dius 
me ha arrebatado el único de mis canónigos que habia 
tenido bastante celo y amistad para no abandonarme. » 
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Belzunce nació el 4 de diciembre de 1671 en el Perí- 
gord, y murió en Marsella el 4 de junio de 1755. En 
1821 la ciudad de Marsella celebró el aniversario secu- 
lar del bello ejemplo de caridad cristiana que dio Bel- 
zunce, votando la erección de un monumento á su me- 
moria, en la iglesia de San Ferreol. Anteriormente (1812) 
habian levantado ya una hermosa fuente conmemorativa, 
y una de sus inscripciones, donde se leen los nombres de 
ios hombres valerosos que se sacrificaron en aquellos ter- 
ribles dias, concluye con estas palabras : 

ce Homenaje á mas de cincuenta religiosos, á muchos 
médicos y cirujanos que perecieron víctimas de su celo 
para socorrer y consolar álos moribundos. {Sus nombres 
se han perdido ; quiera Dios que no se pierda su ejemplo 
y que tengan imitadores, si por desgracia viniera otra vez 
d horrible azote ! » 



S XCI. ¿En qué año la peste asoló á 
Marsella? — ¿Cómo llegó á la ciudad? 

— ¿Cuál fué la conducta del obispo? 

— ¿Cómo se llamaba? — ¿Qué dia, en 



qué año ▼ en dónde murió? — ¿Qué 
honores le ha hecho la ciudad de 
Marsella? — ¿Qué dice la inscripción 
consagrada á sa memoria? 



XCII. El cuartel de los Inválidos en París. 

El cuartel de los Inválidos se construyó en tiempo de 
Luis XIV. Anteriormente, reinando Enrique IV, se abrió 
un establecimiento análogo en el barrio de SainlrMar- 
ceau. Mansard trazó el dibujo de este monumento: « Si 
yo fuera rey, preferiría haber fundado este establecimiento, 
antes que haber ganado tres batallas : por todas partes 
se ven en él las señales de un gran soberano. 

« 1 Qué espectáculo ofrecen reunidos en tal lugar todos 
los defensores y víctimas de la patria, que sin fuerzas ya, 
mas no sin corazón, solo se quejan de la impotencia á que 
se hallan reducidos para sacrificarse por ella ! 

« I Nada mas admirable que esos guerreros débiles en 
su retiro, observando una disciplina tan rigorosa como, si 
tuvieran enfrente al enemigo, buscando su postrera satis- 
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facaon en esa imagen de la guerra, y compartiendo su co* 
razón y su inteligencia entre los deberes de la religión y 
los del arte militar 1 » 

Tales son los pensamientos de Montesquieu, uno de 
los mas eminentes escritores del siglo último, sobre ese 
patriótico monumento. Guando Luis XIV visitaba á los 
inyálidos, su guardia abandonaba sus funciones cerca de 
su persona, y la reemplazaban los valientes mutilados. 
El czar de Rusia, Pedro el Grande, quiso verlos, asistid 
á su comida y tomd en la mesa un vaso de vino que be- 
bió militarmente, brindando á la salud de sus compa- 



neros. 

S XCn. ¿En qué affoT por quién fa¿ 
constraido el caartel ae los Inválidos? 
— ¿ Qué honor hacia Lnis XIV á los 



inválidos caando los visitaha? — 
Cuente V. la visita que les hizo Pedro 
el Grande. 



XCIII. Los gatos. 

El gracioso y listo animal que tanto nos divierte cuando 
es joven y nos seduce con su aire cariñoso, es, no obs- 
tante, el mas cruel de los carnívoros; pertenece á la fa- 
milia del león, déspota de las selvas, y del tigre, cuyo 
nombre es sinónimo de ferocidad. El león y el tigre son 
gatos de otra corpulencia, y si liacen mas daño que el 
gato doméstico, no consiste en que este último «ea menos 
dañino, sino en que tiene menos fuerza y solo es temible 
para los animales mas pequeños. Sin embargo, como los 
primeros, se complace en la matanza y en la sangre. 

Las especies mayores de este género de fieras hacen la 
guerra á los búfalos, á los rinocerontes y á los elefantes ; 
destrozan sin piedad á las gacelas, á los cervatillos y 
otros apacibles habitantes de los bosques. El gato do- 
méstico pasa también su vida cazando : salta á los árbo- 
les y sorprende á los pajarillos en los nidos, y mata sin 
peligro ratas y ratones. El menor ruido despierta en él la 
afición que tiene á la matanza, y sin estar acosado por el 
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hambre, espera la presa y la, destroza después de diver 
lirse con ella cruelmente. 
Todos los gatos grandes 6 pequeños tienen un cuerpo 
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musculoso con miembros muy flexililes y robustos. La 
fuerza conque se lanzan ea eítraordinaria, yasí que echan 
la uña á la presa que persiguen ó esperan, ya no se es- 
capa, pues deben i la naturaleza armas terribles para sus 
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capturas. Sus cuatro patas están provistas de uñas agu- 
das y engarabitadas, de punta acerada siempre, porque el 
animal las esconde y las saca, según quiere, y jamás 
para andar tocan al suelo. Cuando no debe servirse de 
ellas, las conserva con la punta en el aire, y anda sobre 
sus blandos cascos, lo que hace su marcha silenciosa. 

Los ojos del gato son notables por su tamaño, y sobre 
todo por su sensibilidad. La pupila es redonda en la os- 
curidad, y larga y estrecha á la luz clara. El gato ve bas- 
tante bien en las tinieblas, y por el contrarío, ve mal 
cuando la claridad es muy viva, y por esto duerme casi 
todo el dia y caza principalmente de noche. 

El gato doméstico recibe bien las caricias y expresa su 
contento con un ronquido corto y continuo. También 
suele demostrar el placer que experimenta ensanchando 
los dedos de las patas delanteras, posándolos y levantán- 
dolos alternativamente, sobre todo si se halla en un al- 
mohadón, en un lecho ó en la falda de su ama. Guando 
se pone furioso agita el rabo, se le eriza el pelo de los lo- 
mos, enseña á su enemigo su terrible boca bien armada, 
arroja precipitadamente un grito particular como si escu- 
piera, y su aliento despide un olor fuerte y desagradable 

Entre las especies mayores, figura en primer término 
el león que solo vive en los paises cálidos, en África y en 
la India. Su color es pardo por el lomo y blanquecino en 
los flancos y debajo del vientre. Los mas corpulentos tie- 
nen cerca de tres metros, contando desde el hocico hasta 
el nacimiento de la cola que suele llegar á doce decímetros 
de larga ; y los menores no pasan de diez y seis á diez y 
nueve decímetros de cuerpo con nueve de cola. La leona 
es una cuarta parte mas pequeña que el león y carece de 
melena, ese bello adorno de su compañero ; y así es que 
lleva la cabeza baja como el tigre y todos los gatos. Sean 
cuales fueren la fuerza y ferocidad del león, se deja en- 
cerrar y se han visto muchos que tienen cariño á su amo. 

El tigre real de las Indias orientales es el mas hermoso 
tipo de su especie. Por un error muy común dan el nom- 
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bre de tigre á varios anímalea que ofrecen ea en piel man- 
chas redondas como la pantera, el leopardo, etc., siendo 
así que el pelaje del tigre está cortado con bandas negras 
sobre un fondo leonado. Habita los climas mas cálidos de 
Asia, desde el Indo hasta el norte de China, y BU corpu- 
lencia es la del león aproximadamente, aunque sus paUs 



son mas cortas. Su fuerza y la flexibilidad de sus múscu- 
los suplen lo que le fa.lta para correr velozmente, pues 
puede dar saltos de muchos metros: es el animal mas 
terrible de las selvas ; se complace ta la matanza y sabo- 
rea con tales delicias la sangre de sus victimas, que ni si- 
quiera respeta á sus propios hijos. 

S XCm.¡Ouí anímale» perleneconi I tigres?— iCimo et el nalais del ti- 
U familia del galo? — íClübi son ios gre7 — jOiií países habila general- 
caraciereidisiinlivoiiielgalo! — ¡En msnlel — iCÓmo se disUnguan la 
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XGIY. El alumbrado. 



El sebo, la cera, el aceite, el gas hidrógeno y el petró- 
leo, son las sustancias que sirven para alumbramos de 
noche, y en los países mas septentrionales de Europa, 
queman también maderas resinosas. 

Él sebo mejor se hace con grasa de caballo y de buey ; 
la de caballo, el asno y la cabra, da un sebo de calidad 
inferior. Se añade al sebo un poco de alumbre para que 
tenga consistencia. Dos clases de velas de sebo se fabri- 
can, unas por sumersión y otras en molde. El operario 
comienza por preparar las torcidas en un banco al cual 
está ajustada perpendicularmente una regla movible de 
hierro, que corta al paso las hebras de algodón á lo largo. 
Después se tuercen á la mano para formar un pliegue, 
como un cuello, por donde pasa la regla. Preparadas asi, 
el operario la^ ensarta en una varilla, si quiere hacer ve- 
las por sumersión, 6 las pone en el centro de moldes de 
estaño, de plomo ó de hojalata, si quiere vaciarlas. 

Dividen el sebo que viene de la carnicería para que so 
derrita mejor, le echan en la caldera, le espuman, y le 
clarifican con un poco de agua. Después se arroja en una 
cuba por un tamiz ; tres horas después abren una llave 
que está á cinco 6 seis centímetros del fondo de la cuba, 
y sale el sebo líqpido. El operario empapa la torcida re- 
petidas veces en el sebo líquido, dejando que se enfrie 
cada vez, ó derrama el sebo derretido en los moldes co- 
locados en los agujeros de una mesa. El peso varía : en 
cada libra entran seis, ocho 6 doce. 

La fabricación de las bugías 6 velas esteáricas, ha 
progresado mucho en estos últimos años. Se hacen de es- 
tearina 6 de parafina. El sebo está formado con la mezcla 
de dos sustancias, una parecida al aceite, y otra consis- 
tente y blanca. Comprimiendo el sebo caliente, ó por un 
procedimiento químico, se le quita la parte aceitosa que- 
dando solo la sustancia líquida llamada estearina que, con 
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torcidas mejores que las que se haciui antiguamente, 
sirve para bugfas de luz mas viva, clara ¿ igual. La para- 
ñm Be saca de Idb combuBtibles minerales, haciendo pasar 
por elloB vapor de agua muy caliente. Las bugfas de pa- 
rafina no son menos hermosas que las otras, y en la Ex- 
posición univerBal de 186V, se pudieron ver las que ei 
Austria presente], tan magníficas como baratas. 

El petrdieo, nombre que quiere decir aceite de piedra, 
cuyo uso es peligroso por las violentas explosiones que 
produce, vien« de América en grandes cantidades desde ei 



Miquina pa 

año 1857. Este aceite se encuentra abundante en la tierra, 
mezclado con betunes y hullas, combustibles que provie- 
nen de la descomposición lenta de vegetales y de anima- 
les enterrados hace muchos siglos, I 

Las velas y hachas de cera se fabrican del modo si- 
guiente ; cuelgan las torcidas de unos ganchos, y vierten 
sobre ellas cera caliente, dándolas vuelta ; las dejan secar 
entre dos colchones, las arrollan sobre una mesa mojada | 
y repiten la operación hasta que la vela tiene el grueso ' 
que so quiere. La hugía diáfana se hace la mitad de cera 



EL ALUMBRADO. 317 

V la otra mitad de blanco de ballena 6 cetina, sustancia 
sólida que se encuentra en los cachalotes, animal que se 
asemeja mucho á la ballena ; sin mas diferencia que la de 
una abertura en la panta de la nariz en vez de dos como la 
ballena, y que tiene dientes en la mandíbula inferior, en 
tanto qne la ballena no los tiene. 

El aceite es una de las sustancias que mas se emplean 
para el alumbrado. Desde el modesto y antiquísimo can- 
dil que se usa en los campos hasta la lámpara con ma- 
quinaria de reloj que se ye en las ciudades, existe una 
considerable cantidad de aparatos mas ó menos complica- 
dos ; pero sean cuales fueren las modificaciones inventa- 
das para perfeccionar el mecanismo que hace subir el 
aceite, el gran descubrimiento que produjo una revolu- 
ción en esta clase de alumbrado, es el que debemos á Ar- 
gand. El candil y el velón, en donde se empapa una tor- 
cida, dan poca luz, mal olor y mucho humo. La llama, á la 
cual no llega el aire con bastante prontitud para activarla, 
calienta todo el aceite, que se descompone y se consume 
sin provecho. Las lámparas de Argand, llamadas quin- 
qués, del nombre del primero que las vendió, producen 
una luz hermosa, sin tufo. 

En esta lámpara la mecha es un cilindro hueco, el aire 
puede circular por dentro y por fuera de la llama, y da 
brillo á la luz ; el tubo de vidrio que la cubre ocasiona un 
tiraje que activa aquella corriente de aire. Cuanto mas 
largo es el tubo, menos humo puede dar la llama. A estas 
lámparas aplican reflectores de metal, de porcelana, gasa 
6 papel. 

Filialmente, hemos dicho que el gas inflamable, lla- 
mado gas hidrógeno carbonado, sirve también para el 
alumbrado. Un ingeniero francés llamado Lebon, que ob- 
servó la llama tan brillante de la lumbre de las chimeneas, 
concibió la idea de utilizar el mismo combustible para 
calentar y alumbrar. Su idea se difundió rápidamente, y 
en la actualidad se halla adoptado en todas partes el 
alumbrado del gas procedente de la hulla. 
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$ XCIV. I Qné tastaneias son las 
qae se emplean para el alombrado ? 
— ¿Co¿l es la grasa preferible para 
las velas de sebo? — Diga V. cómo 
se fabrican esas Telas. — ¿Cómo se 
hacen las bae;ias? — i Qué es el pe- 
tróleo? — ¿En dónde se encuentra 



la cetina ó blanco de ballena ? — 
¿Qaé es nn cachalote? — ¿ Qaien in- 
ventó las lámparas de doble corriente 
de aire ? — Haga Y. la descripción 
de estas lámparas. — ¿Quién tuvo la 
primera idea de aplicar al alambrado 
el gas hidrógeno? 



XCV. La zorra. 

La zorra es un animal menos terrible que el lobo, por- 
que posee menos fuerza; pero sin embargo, no deja de 
hacer estragos en la campiña. Hé aquí su retrato trazado 
por Buffon : « La zorra es famosa por su astucia y en 
parte merece su fama, pues lo que el lobo emprende ayu- 
dado por su fuerza, ella lo intenta con su destreza y suele 
triunfar donde es vencido el lobo ^ No necesita combatir á 
ios pastores ni á los perros, porque tiene la subsistencia 
bien segura. Sus estratagemas y recursos parecen infini- 
tos. Mañosa y circunspecta, ingeniosa y prudente hasta la 
paciencia, sabe variar su conducta y guarda en reserva 
ciertos medios que emplea oportunamente. Su conserva- 
ción la ocupa mucho; y aunque es tan incansable y mas 
ligera que el lobo, no se fia en la velocidad de su carrera 
y se practica un asilo seguro al que se retira cuando se 
ve en peligro apremiante, donde se instala y cria á sus 
hijos : no es animal vagabundo, sino con domicilio. » 

Decimos, pues» que la zorra es muy astuta, y con 
efecto, su físico demuestra su carácter. Lleva la cabeza 
baja y como en acecho, su andar es muy tímido, su cola 
barre la tierra que apenas rozan sus' patas, y casi se ar- 
rastra para disimularse mejor. Su hocico es afilado, sus 
orejas derechas y puntiagudas. Por lo regular no pasa 
de 65 centímetros de largo, con 38 de altura. Su pelaje 
largo y denso es de color leonado mas ó menos oscuro ; 
el contorno de su boca, el extremo de su cola y una raya 
longitudinal que aparece en sus pies, son de color blanco, 
en tanto que el vientre es ceniciento. Gomo el gato, en- 
lierra sus excrementos por instinto. Animal de caza con 
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ardides, necesita disimular su presencia y su paso : el 
olor de su cuerpo es muy fuerte, y como el de sus excre- 
mentos apesta, le descubriría, por lo cual trata de sofo- 
carlo. La zorra se abre una madríguera, cuando no se 
apodera de la del conejo y la ensancha. Prefiere la tierra 
mas difícil de remover entre las rocas, al amparo de al- 
gún árbol. Practica una angosta galería que se extiende 
mucho por debajo de la tierra, teniendo cuidado de hacer 
diferentes salidas ; y una vez que ha elegido domicilio, 
pasa muchas noches visitando el contomo, reconociendo 
granjas y corrales, y siempre hace sus cacerías de noche. 
HábU y prudente, se desliza en silencio guiada por su ol- 
fato y por el conocimiento del terreno, penetra en los 
corrales, cuyas paredes salta con agilidad suma, mata á 
todas las aves y una por una se las lleva. La luz del dia ó 
' el ruido mas leve la detienen en sus expediciones. Si de 
paso encuentra una liebre en su guarida ó una perdiz en 
un surco, se aproxima arrastrándose y de un salto cae so- 
bre su presa. Ve al amanecer que sale un conejo á comer 
yerba en el llano y no le persigue, lo que hace es espiarle 
al paso y se apodera de él cuando vuelve. Se adelanta al 
cazador de pájaros, examina la red y la liga, y si halla al- 
gún prisionero, es suyo. Lo roba todo y no se limita á 
satisfacer su apetito, sino que esconde y guarda. Se lleva 
miel de las colmenas, se come las uvas, y á falta de otra 
cosa mejor, devora topos, abejorros y langostas. Roba con 
habilidad, pero sin valor : al instante huye y teme el com- 
bate; solo un peligro extremado hace que se defienda. Sin 
embargo, arrostra los lances por salvar á sus hijos que 
cuida con amor, y caza en unión del padre para reunir en 
el nido abundantes provisiones. La zorra tiene una espe- 
cie de ladrido precipitado que acaba con un grito agudo y 
varía mucho sus acentos, expresando con ellos el acto de 
la caza, sus deseos, el quejumbroso sonido de la tristeza, 
y el del dolor que exhala únicamente cuando ha recibido 
una herida grave : si se ve acorralada se deja matar á pa- 
los 6 á latigazos sin quejarse ; pero sosteniendo hasta lo 
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Último sn tenaz dafenaa. En Ingktem loB bneiioa ginetes 
la cazan á laügazoB, haciendo que salten bus caballos to- 
dos los obstáculos imaginables, cercas, barrancos y pare- 
des, persiguiéndola á todo correr por vastos eapacíos y 
matándola á golpes cuando la alcanzan. Este ejercicio 
constituye uno da los placeres de los gentlemen ingleses. 
La zorra vive en muchos paisas de Europa, Asia y 
África, así como en la América septentrional. Su carne, 
de olor fuertísimo, es mala de comer. En algunas comar- 
cas la ponen á helar y dicen que pierde así eu gusto des- 



agradable. SuB pieles sirven. En el norte de Busia se 
encuentra un animal muy parecido á la zorra que llaman 
isati» y que en el comercio se conoce con el nombre de 
zorra azul. Su pelo, mas suave que el de la zorra común, 
es blanco en verano y azul ceniciento en invierno. Habita 
á orillas del mar Glacial y de los rios adyacentes, eli- 
giendo los puntos maB descubiertos de Noruega, Laponia 
y SiberiH.. También vive en Islandia y en la RubÍS ame- 
ricana. Su piel se aprecia mucho. 

ge caza á la liebre con perros en las llanuras y también 
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la matan en su guarida, llenándola de humo después de 
haber cerrado todas las aberturas. Los campesinos acos- 
Cumbran á armar lazos en donde caen, á pesar de su astu-^ 
cia, atraídas por las aves que ponen de cebo. 



S XCV. ¿Cuál es el carácter dis- 
tintivo de la zorra? — ¿ Cómo abre 
su madriguera y en qué sitios? — 
¿Qué hace enancóse ha instalado en 
su domicilio ? — ¿ Cónio caza ? — ¿Es 
animal ▼aliente ? — ¿ Qué expresa con 



sus gritos? — ¿Cómo se eaxt á U 
zorra? - ¿Cómo la cazan en Ingla- 
terra? — ¿ i-n qué I arles del mundo 
vive ? — ¿De qué animal es la piel 
llamada tona asvl en el comercio? 
— ¿En dónde habita el isatú? 



XCVI. Los ferro-carriles. 

Los medios de transporte rápidos y cómodos fomentan 
mucho la prosperidad de un pais, y cuando faltan, las 
mercancías se estancan en el lugar de producción, so- 
brando en unas partes y escaseando en otras. Como con- 
secuencia natural, el trabajo mal retribuido, languidece. 
Bajo este concepto, son obras de las mas úti'es las carre- 
teras, puertos y canales, el buen estado de la navegación 
en los rios, y por último, los caminos de hierro. Grandes 
gastos se han hecho en todas las naciones para la cons- 
trucción de ferro-carriles, porque en efecto, ofrecen gran- 
des venta as sobre las antiguas carreteras. 

Por el ferro-carril el tiro de una misma carga es diez 
veces menor que en un camino ordinario; y á beneficio de 
las locomotoras, se hacen transportes mucho mayores y 
con mas prontitud. Un caballo no arrastra ma^ de 2,000 
kilogramos, en tanto que la locomotora transporta 200,000 
kilogramos, esto es, cien veces mas, y con una velocidad 
cinco 6 seis veces mayor. Otro ejemplo : !a antigua dili- 
gencia llevaba en viaje á una docena de personas ; y la lo- 
comotora transporta á mil de una vez, y hace que recorran 
en una hora, tanto como la antigua diligencia en un dia. 

El ferro-carril se compone de raüs, barrotes de hierro 
colocados en fila sobre dos líneas y sostenidos en maderos 
sujetos en la tierra. Las ruedas de los wagones ó coches de 
los ferro-carriles, tienen un reborde saliente que se aplica 
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i loa nÜB por dentro en tanto que dan vuelta las ruedas, 
de cuyo modo se adhieren á los ralis y no salen de la vía. 
Ordinariamente se hacen dos vias, una de ida y otra de 
vuelta, para evitar tardanzas y choques. £1 ferro-carril 
debe esUr en línea recta, ó por lo menos no debe tener 
recodos bruscos, porque los coches podrían descarrilar, 
ó salir de la ña. Finalmente, la pendiente debe ser muy 



poca, sin lo cual lo3 coches rodarían sobre si mismos al 
bajar y arraatrarian á la locomotora. Para evitar laa pen- 
dientes y las curvas muy pronunciadas , el ferro-carril 
pasa las cuestas por hondas zanjas, la^ montañas por sub- 
terráneos que á veces tienen muchos kíldmelros de largo, 
y los valles por largas hileras de arcos muy altos que se 
llaman viaductos. 
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El mas alto de los viaductos que se conocen hasta hoy 
en el mundo, es el de Verrugas en el Perú, que tiene 90 
metros, y ha sido inaugurado recientemenle en la via 
férrea que reúne las dos parles del territorio separadas 
entre si por la cordillera de los Andes. £1 punto culmi- 
nante á que llegan las locomotoras en esta línea, se en- 
cuentra á 4,270 metros sobre el nivel del mar. 

En el siglo xvii se usaban ya en las minas de Ingla- 
terra unos caminitos de hierro, por los que se llevaban con 
caballos ios carretones de hulla. Los primeros ferro-carri- 
les con locomotora, se construyeron también en Inglaterra 
i principios de este siglo ()804). En Francia no los hubo 
hasta 1828, siendo el primero el de Lyon á Saint-Etienne 
en aquel año, y el segundo el de Sao Germán á Paria 
(1837). En I8(i2 se hizo el trazado de las principales vias 
férreas de Francia; y por el mismo tiempo se comenzaron 
á construir también en toda Europa. En 1871 Francia te- 
nia 17,000 kilómetros. 

Esta admirable invención, honor del siglo xix, y desti- 
nada á cambiar toda la vida social del hombre, tropezó en 
su principio con numerosas críticas y la mas viva oposi- 
ción en muchos paises. Exageraron prodigiosamente los 
peligros que se corrian en esos viajes tan rápidos, y el 
menor accidente servia de pretesto para declamaciones y 
pueriles temores. No se pensaba que los viajes ordinarios 
en las diligencias y demás vehículos ofrecen no menores 
riesgos; y si se fueran á contar todas las desgracias que 
suceden por imprudencia de los mayorales, porque se 
rompen los carruajes, ó por<^ue se desbocan los caballos, 
nadie se atrevería nunca á ponerse en camino. Mas aun : 
SI pensáramos también en los accidentes fortuitos á que 
siempre estamos expuestos, no saldríamos jamás de la 
cama, y aun esta precaución seria alguna vez inútil, pues 
la casa puede hundirse. Cuando se considera que diaria- 
mente los hombres confian su vida al elemento mas terri- 
ble, al Océano, en una frágil embarcación, causa risa oir 
decir que los ferro-carriles sean peligrosos. Si el viajero 
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que entra en un wagón es imprudente, el que se embarca 
debe de ser tacbado de locara. 



5 XCVI. ¿cómo se construye on 
eamino de hierro? — ¿Qué ^on los 
rails ? — ¿ cómo se dir«punen T — 
¿Cómo deben construirse las lineas T 
— ¿Cómo se atraviesan las cuestas y 



los Talles? — ¿Coil es el yiadnoto 
mas alto que hay en el mundo? — 4 En 
qué pais y ed qué año se construyó 
el primer ferro-carril ? — i Se tl«T>e 
tener miedo de fiaj^r cq ferio-carnl? 



XCVII. Los síntomas de la muerte. 



María era una niña que aun no tenia doce años, cuando 
una terrible enfermedad sembró la desesperación en qu 
casa y entre sus compañeras, que todas la querían muchp, 
porque era bondadosa, servicial y complaciente. Sus dos 
mejores amigas, Flora y Julia, no abandonaron la cabe- 
cera de su cama, y auxiliaban á la buena madre prodi- 
gándola todas sus atenciones y cuidados. En breves dias 
hizo ia enfermedad espantosos progresos, y no obstante la 
ciencia del facultativo que venia á visitarla de la ciudad 
contigua, perdieron todas las esperanzas de curación. Un 
Irio mortal anunció una noche que se acercaba el fatal 
instante, y apenas tuvieron tiempo de llamar al digno cura 
párroco para que administrara á la pobre niña. ¡ Cuan tierna 
fué esta piadosa ceremoüia! Maiía tenia todo su conoci- 
miento : vid el dolor y oyó los sollozos de sus queridas 
amigas, estrechó una vez mas la mano de su desconsolada 
madre, murmuró con trabajo sus postreras oraciones, y 
su palabra se apagó, un denso velo cubrió sus ojos, cesó 
de respirar... £s imposible pintar un cuadro como este. 
La madre se arrojó sobre el cadáver de su hija; Flora y 
Julia regaron con lágrimas sus helados miembros, y el 
sacerdote no trató de consolarlas, lo que hizo fué arrodi- 
llarse, y elevó al cielo humildes plegarias en favor de la 
inocente criatura arrebatada tan pronto á la tierra. 

El luto fué general en el pueblo. Las dos amigas no 
dejaron el léretro sino en el último instante, en el instante 
terrible en que bajó á la tumba, y se oyó el lúgubre so- 
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nido de la tierra que arrojaron encima para separarla del 
mundo. Guando Flora y Julia-salieron del campo santo, se 
prometieron visitar con frecuencia el sepulcro de su ami- 
ga; y con efecto, en la mañana siguiente corrieron á rezar 
y á llorar sobre los despojos mortales de su pobre com- 
pañera. «¡María! ¡María! exclamaban; nos has dejado 
y no te veremos mas! { Ay! Acuérdate de nosotras en el 
cielo, te lo piden tus buenas amigas Flora y Julia.» De 
repente las dos niñas se figuran oir un gemido sordo, y 
dice Flora: <x ¡María nos responde! » Se inclinan hacia 
la tierra... No es ilusión; óyese un ruido subterráneo, 
como un lamento, como un suspiro. Aterradas se levan- 
tan precipitadamente, vuelan al pueblo y su palidez y 
espanto llaman la atención de todo el mundo. Divisando 
á la madre, exclaman : «María nos ha hablado», y caen 
en sus brazos sin conocimiento. Al pronto creen que de- 
liran por lo mucho que amaban á la niña; pero ellas re- 
cobran su razón y su memoria, cuentan lo que han oído 
y convencen á todos de que no habian podido engañarse 
entrambas por la misma ilusión. Inmediatamente van al 
cementerio y se repite el mismo sonido lúgubre. No cabe 
duda, María no está muerta. Ábrese, pues, la tumba á 
toda prisa, y sacan de la caja á la pobre María, con vida 
aun y que parece despertarse de un prolongado sueño. El 
médico, que no estaba avisado de la defunción de María, 
lle^a entonces, y con sus remedios completa la obra de la 
naturaleza. María estaba salvada. 

<c Ya veis, exclamó el médico cuando estuvo seguro de 
que la niña viviría, ya veis cuan peligroso es apresurar la 
inhumación de los difuntos. No es este el primer ejemplo. 
Harto á menudo la precipitación ha llevado á la tumba 
muchos infelices que estaban aletargados y nada mas; y 
no todos han tenido la suerte de María. ¿Cómo dudarlo, 
cuando hay pruebas de personas enterradas vivas que 
padecieron horríbles tormentos en el sepulcro? Se han 
hallado cadáveres que se habían vuelto dentro de la caja; 
otros que se habian comido sus carnes para calmar un 
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hambre cruel. No os precipitéis jamás. La ley exige que 
no se pueda enterrar á nadie sin que preceda la visita de 
un facultativo para que dé testimonio de la defunción : 
esperad, pues, y si por circunstancias particulares, no se 
encuentra médico, fijaos en las principales señales que 
anuncian la muerte. La palidez general del cuerpo, los 
ojos apagados y el frió de todos los miembros, son sínto- 
mas vagos é insuficientes. Cercioraos de que los músculos 
han tomado la rigidez cadavérica. En tanto que el cuerpo 
conserve calor, y es de advertir que el calor puede haber 
desaparecido del exterior y existir todavía en el interior, 
los miembros que se ponen en movimiento vuelven á caer 
y recobran su posición primitiva; pero si la muerte es 
cierta, así que el cuerpo está írio, los miembros que se 
hacen mover en un sentido ú otro, conservan la posición 
que se les da, y solo con grandes esfuerzos es posible do- 
blarlos. Volved el cuerpo, mirad la piel de la parte sobre 
la cual descansaba cuando cesó la vida, y observareis 
manchas rojizas, oscuras, que se Uaman.lividez cadavérica; 
son efecto de las leyes de la gravedad: cuando se acaba 
la circulación, cuando se acaba la acción que sostiene la 
sangre, los fluidos, estos fluidos tienden á pasar á las 
partes mas bajas, se detienen en el cutis y hacen marcas 
en él: las piernas de los ahorcados se ponen azules. Pero 
la señal mas incontestable de la muerte es la putrefac- 
ción. A veces el olor no existe aun, y sin embargo, ya la 
putrefacción ha comenzado. Gomo los intchtinos se cor- 
rompen antes que nada, las señales de corrupción se re- 
conocen fácilmente en el color verdoso que toma la piel 
del vientre; pero no dejéis nunca de llamar á un médico, 
que necesitaría ser muy ignorante para engañarse en esto. 



S XCVII. ¿Caáleft son los sintonías 
mas ciertos para reconocer la muerte 
de una persona? - ¿Qué se liama 
rigidez cadaTurica? — ¿Cómo se for- 



ma la lividei cadavérica? — ¿Cuál 
es la seRal evidente do la muerte? — 
¿ Bn dónde aparecen primero las se- 
fialu da la putreiacoioa? 
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XCVni. Las qnemadnras. 

Maestro. José ¿por qué vienes solo? ¿Está enfermo 
tu hermano? 

Jos*?. I Ay ! señor maestro, le ha sucedido una desgra- 
cia. Jugando junto á la lumbre, se pegó fuego su ropa y 
se ha llenado de quemaduras. 

Maestro. ¿Y no le hicieron nada? 

José. Mamá se arrojó sobre él para apagar la llama 
que subia á su rostro. ¡ Pobre hermano mió t Grita como 
nn desesperado. Tiene las manos quemadas y una parte 
de su cuello y de sus hombros. 

Maestro. Pero ¿qué remedios le han hecho? 

José Nuestra vecina, que sabe muchos remedios, vino 
inmediatamente, y mandó machacar patata cruda y la aplicó 
á las carnes quemadas. 

Maestro. No es malo ; pero se puede hacer otra cosa 
mejor. Corre á tu casa y di á tu madre que meta á tu her- 
mano en agua fria. Despáchate, y no te olvides; que todas 
las quemaduras se empapen en agua fria, un instante des- 
pués se calmarán los dolores, y dentro de breves horas 
desaparecerán del todo. 

Es un remedio infalible. La quemadura constituye un 
mal que continúa aun después que se ha apartado el 
fuego, parece que la carne está encendida y se consume; 
7 esa inflamación particular causa dolores tan vivos, que 
cuando las quemaduras son muy grandes, la fuerza del 
hombre no resijste. Bajo este concepto, importa mucho 
calmar cuanto antes los dolores. Mil remedios se han ima- 
ginado para ello ; y los mas eficaces son los que enfrian la 
parte quemada. La patata estrujada, como es fresca, alivia 
por un instante; pero luego se calienta y hay que poner 
otras. En suma, lo mejor es el agua fria, que se tiene 
siempre á mano y abunda en todas partes. Una vez cal- 
mado el dolor, se examina si han quedado llagas y se 
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curan, lo cnal es obra del facultativo que ha tenido tiempo 
de llegar i casa del paciente. 

En Asia y en la ludia emplean el algodón, que también 
se ha probado en Europa con buen éxito. Puesto en 
rama sobre la llaga, alivia y cura con bastante rapidez ; 
pero repito que lo mas pronto y eficaz es el agua fría. Yo 
no soy médico, y por mucha confianza que os merezcan 
mis palabras, podríais dudar de la eficacia del sencillo 
remedio que os indico. No; no soy médico, carezco del 
diploma de doctor porque no he puesto los pies en la Fa- 
cultad ; sin embargo, he tenido profesor de medicina, un 
profesor que habla á todo el mundo y que pocos hombres 
escuchan atentamente. No es otro que la observación y la 
experiencia. Mi perro me ha enseñado, y en otra ocasión 
08 he dicho ya algo de esto, que los mejores remedios 
para todos los males son la dieta y el reposo. Voy á ex- 
plicar cómo conocí el remedio del agua fría para las que- 
maduras. 

Hace algunos años era yo mas jdven, y por consi- 
guiente no poseia la prudencia que hoy poseo. Sucedió, 
pues, que entre muchachos decidimos quemar un castillo 
de pólvora la noche de la velada de San Juan. Con efecto, 
compramos cohetes y otras bonitac piezas de fuegos arti- 
ficiales. Las primeras volaron por los aires sin accidente; 
eran magníficas. Pero hé aquí que una carretilla no queria 
arder ; aplico yo ma^ fuego, se enciende y me abrasa la 
mano. No se hizo eí^perar el dolor, que fué muy agudo y 
me hizo correr dando gritos á mi casa. Mi familia acude 
en mi auxilio; me cubren de patata majada toda la 
mano, y se calma momentáneamente mi dolor; pero 
al cabo de un rato vuelve con mas fuerza : era intole- 
rable. Me ponen aceite, y os aseguro que el fuego no 
habría sido peor que el aceite. Estaba en la cocina, al 
lado de la fuente llena de agua; maquinalmente meto en 
ella la mano, cesa el dolor y me parece que paso del in- 
fierno al paraiso. Cinco horas seguidas tomé aquel baño, 
y el agua se calentó al contacto de mi mano, tal era el 
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calor que la abrasaba... |Ah! José está de vuelta: ¿qué 
tenemos? 

José. I Ahí señor maestro, habéis sanado ¿ mi herma- 
no. Desde la calle se oian sus gritos que partían el alma. 
¡Pobre hermano mío 1 Pero así que le metieron en agua 
fría, su dolor se calmó, y dice que está en la gloria. Mi 
madre pregunta si debe quedarse mucho en el agua. 

Maestro. Sí, largo rato. Cuando el agua se caliente 
hay que refrescarla. Di á tu hermano que saque de tiem- 
po en tiempo una mano del agua, y si estando al. aire, 
vuelve el dolor, que continúe, hasta que por fin el dolor 
sea leve en la prueba, y entonces podrá salir del baño. 

S XCVTlI. ¿Qué remedio es el mas eficaz para calmar el dolor de las 
qaemadarat? 



XCIX. Máximas de los siete sabios de Grecia. 

Hay pensamientos que deben grabarse en el corazón 
para que nos sirvan de guia en nuestras acciones. Este 
libro, de instrucción tan variada y tan útil, no podría ter- 
minarse mejor que con una serie de esos pensamientos 
de enseñanza moral que bajo la forma de máximas, nos 
ha legado la sabiduría antigua. Siete son los autores, 
griegos ilustres que merecieron el dictado de sabios y que 
vivieron en el siglo vi antes de Jesucristo. Entresacadas 
de sus obras, forman una colección de consejos dignos de 
fijarse bien en la memoria de todos los niños. Leed pues, 
con atención, y que estas máximas os sirvan siempre de 
regla en vuestra conducta. 

Pitaco de mitttene* 

1. Gomo te portares con tus padres, así se portarán 
contigo tus hijos. 

2. Molesto es el ocio y mala la intemperancia; pero 
la ignorancia es intolerable. 

3. Aprende y enseña las cosas mejores. 
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4. No permanezcas ocioso. 

5. Procura que la envidia no te haga desgraciado. 

6. El perdón es mejor que la venganza. 

7. Observa la honradez en todo. 

8. Huye de los deleites, porque son origen de perver- 
sidad. 

9. Habla y calla á tiempo. 

10. No seas audaz ni arrogante. 

11. Cultiva el trato de los amigos. 

12. Sé afable y amoroso con todos. 

13. No mientas. 

14* Sirve á la patria con palabras y con obras. 

deólmlo d« Und*. 

15. Honra á tus padres. 

16. Cuida solícitamente del cuerpo y del alma. 

17. Mas vale tener deseo de aprender muchas cosas, 
que permanecer en la ignorancia. 

18. Oye mucho; pero no lo digas todo ligeramente. 

19. No te rias ligeramente con los burlones, porque in- 
currirás en el ddio de los burlados. 

20. No te ensoberbezcas con la fortuna, ni desmayes 
en la desgracia. 

21. La moderación es gran cosa. 

Perlandro de Corlnlo. 

22. Presta atención á todo. 

23. La temeridad es peligrosa. 

24. Hazte digno de tus padres. 

25. Gi.'biérnate de modo que en vida te tengan por 
digno de elogio, y en muerte por bienaventurado. 

26. Sé el mismo para tus amigos en la buena que en 
la mala fortuna. 

27. No descubras secretos. 



332 CIEN LECTURAS VARIADAS* 

9all«B de BsfarUi. 

88. Gondcete á t( mismo. 

89. No maldigas de tu prójimo^ porque eso te causaría 
daño y molestia. 

30. Llega rarde al convite de los amigos, pronto al so- 
corro de su infortunio, 

31. Respeta al que es mas anciano que tú« 

32. No te burles del pobre ; ese seria el extremo de la 
inhumanidad. 

33. No hables mal de los muertos, porque no pueden 
responder. 

3 i. No desees lo imposible. 

35. Modera la cólera y no digas improperios á nadie. 

36. Reconcilíate con aquellos á quienes has ofendido. 

37. Que no se adelante la lengua al pensamiento. 

38. No intentes cosa que no puedas llevar á cabo. 

39. Emplea mayor cautela donde sea mayor el peligro. 

40. Los jóvenes deben honrar á los anci nos, para que 
sean honrados por los demás cuando lleguen á su edad. 

41. Entre jóvenes y viejos debe haber aquel respeto 
que entre padres é hi.os. 

42. Infeliz es la felicidad que hace al hombre inso- 
lente ; y es por lo mismo mas digna de compasión que 
de aplauso. 

43. Olvida el beneficio que hayas hecho y recuorda el 
que hayas recibido. ' 

44. Tres cosas son dificilísimas : guardar un secreto, 
aprovechar el tiempo y sul'rir con paciencia las injusticias. 

45. Guárdate de ti mismo. 

Blai0 lie Prlenoe. 

46. Considérate á tí mismo; emprende una obra y obs- 
tínate en llevarla á cabo. 

47. Practica la honradez y guárdate de los vicios. 

48. Si eres pobre, no hables mal del rico á no ser por 
grande utilidad. . ; . 
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49. No elogies al malo porque Sf>a rico. 

50. Granjéate el auxilio ajeno con la persuasión, no con 
la fuerza. 

51. Procura tener memoria de los hechos, confianza en 
el tiempo, probidad en las costumbres, paciencia en el 
trabajo, respeto en el temor, amistad en las riquezas, per- 
suasiva en las palabras, decoro en el silencio, justicia en 
la mente, fortaleza en la audacia, poder en las obras y el 
primer lugar en la gloria. 

52. Mira lo que debes hacer. 

Tale» de n líelo. 

53. Las muchas palabras no indican mucha sabiduría. 

54. No digas düsde lúe;, o lo que quieres hacer, para 
que no se burlen de ti si no cumples tu resolución. 

55. Difícil es prever las cosas futuras. 

56. La tierra es segura, el mar es infiel, la codicia in- 
saciable. 

57. Ama la disciplina, la templanza, la prudencia, la 
verdad, la fé, la sabiduría, la destreza, la sociedad, la 
economía, el trabajo y la piedad. 

58. Interrogado Tales qué cosa era la mas antigua, 
respondió : Dios, porque nunca tuvo principio : — cuál la 
mas bella, dijo : El mundo, porque es obra de Dios; — 
cuál la mayor, contestó : El espacio, porque lo abraza 
todo ; — cuál la mas veloz, contestó : El pensamiento, 
porque lo recorre todo; — cuál la mas fuerte, dijo : La 
necesidad, porque todo lo vence; — cuál la mas sabia, 
repuso : El tiempo, que lo enseña todo. 

59. Ama al piójimo, y no hagas con él lo que no ^i- 
sieras que se hiciese contigo. 



SXCIX. ¿Quiénes fueron los autores 
de estas máximab? — ¿Cómo se Itaraa- 
roo? — ¿En qué tiempo vivieron? » 



D'!ga V. las que haya aprendido do 
memoria' 



r 
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C. Gondiuion. 



Hemos llegado á la últiina lectura. Os prometí un libro 
escrito á vuestro alcance, compuesto de ún repertorio de 
conocimientos útiles para todos los hombres, sean cuales 
fueren su posición y su estado en el mundo. No cabe duda 
que mi trabajo es imperfecto y sobre todo incompleto ; 
pero no abrigué la pretensión de escribir una enciclope- 
dia al uso de los niños. Mucha vanidad tendría el hombre 
que se preciara de saber tantas y tan diferentes cosas para 
poder enseñarlas bien á la tierna infancia ; y por mi parte 
me apresuro á declarar que no alimento tales ilu8Íones. 
Otros fueron mis designios al emprenAer la tarea, otro 
era mi objeto, y si no me ha sido dado alcanzarlo, por 
lo menos habré trazado la via á los hombres que como yo 
consagran su vida á la educación de los niños. 

Toda lección destinada á la primera edad, debe repor- 
tar tres beneficios. Primeramente debe ofrecer algún co- 
nocimiento nuevo ; pero no es, á mis ojos, esta adquisi- 
ción, ni la principal, ni la mas importante. A medida que 
el niño se instruye, su inteligencia cobra fuerza y aptitud 
para instruirse mas ; pues sucede con las facultades in- 
telectuales lo mismo que con las corporales : si los ejer- 
cicios gimnásticos bien combinados, dan vigor y flexibi- 
lidad á los músculos y los disponen á vencer fatigas y 
obstáculos, los ejercicios de la inteligencia aumentan tam- 
bién la extensión y sagacidad del espíritu, poniéndole en 
estado de superar las dificultades y de soportar un tra- 
bajo prolongado y penoso. Al ofreceros esta serie de lec- 
turas variadas, entre las cuales algunas mas dificultosas 
habrán exigido por vuestra parte mayor atención, en tanto 
que las otras habrán despertado vuestra actividad y curio- 
sidad tan naturales, inspirándoos el gusto á la observa- 
cion, mas he pensado en fortificar vuestros órganos inte- 
lectuales, que en cargaros de ciencia. También tuve la 
esperanza de aficionaros al trabajo mediante la variedad 
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siempre agradable, y el lenguaje mas corriente que disi- 
mula la lecdon del maestro. Sobradas veces la instrucción 
que recibís se presenta con formas austeras, para que una 
por excepción, se os ofrezca la enseñanza con este carác- 
ter variado que fijará la volubilidad de vuestra atención, 
y hará que vuestros progresos sean muy rápidos, porque 
el estudio comprendido así se convierte en solaz y entre- 
tenimiento. 

Finalmente, hay otro beneficio, otra riqueza mucho mas 
preciosa que la ciencia misma y ei desarrollo de las fa- 
cultades intelectuales. El maestro que conoce bien su alta 
misioD, debe ocuparse mucho del perfeccionamiento mo- 
ral de sus discípulos, y cada una de sus leccioues debe 
encerrar la doble tendencia de ilustrarlos y de purificar su 
corazón. No necesitáis un curso de moral ; quizás no le 
escucharíais. La virtud no se enseña como la gramática y 
la historia, y ningún estudio exige como aquel el lenguaje 
del padre de familia en boca del maestro. Esta serie de 
conversaciones familiares sobre toda clase de asuntos, de 
consejos y ejemplos útiles, puede contribuir á perfeccio- 
nar vuestro corazón, á desenvolver los gérmenes de las 
sanas doctrinas que Dios ha sembrado en el alma de su 
mas noble criatura. ¡Cuan feliz seria yo, si baio este con- 
cepto produjera algún bien esta obrita! Os lo dije al prin- 
cipiar y lo repito abora : la ciencia es perjudicial lejos de 
ser útil, si no contribuye á ilustrar el entendimiento y á 
purificar el corazón. 

No olvidéis tampoco que las escasas noticias científi- 
cas que estas páginas contienen constituyen pobre cau- 
dal; y por lo tanto, habéis de considerar mis lecturas 
como simple preparación para otros estudios mas forma- 
les y teóricos. Os he contado algunos hechos históricos 
antiguos y modernos ; pero en suma, no forman otra cosa 
que un pequeño conjunto de indicaciones que os servirá de 
mucho cuando el profesor os enseñe la hist ría en su or- 
den cronológico, así como las nociones de cosmograiía, 
de física y de historia natural, os aprovecharán igual- 
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mente para isitpiraros el dcspo de observar la naturaleza 
coa una atención sostenida favorable á vuestra instruc- 
ción. OlroB asuntos, de índole diversa, contiene también 
este libro, y entre ellos os recomiendo los que se enca- 
minan á combatir los errores populares, tan nocivos para 
la mejota intelectual y moral drl hombre. 

Llegado al término que me habia trazado, concluyo 
dándoos las gracias que os son debidas por la atención 
conque habeix leido estas páginas. A pesar de su corto 
mérito, habéis honrado las Cien lecturas variadas con 
vuestros sufragios, lo que constituye para mí la mas pre- 
ciosa He tudas las recompensas. Recibid, pues, como tes- 
timonio de mi graiitud y de mi amistad, los votos since- 
ros que dirijoal cielo para que continuéis siendo laboriosos; 
para que escuchéis siempre con docilidad todo buen con- 
sejo, y para que los ejemplos dignos de imitarse estén 
siempre presentes ¿ vuestra memoria. 
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